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	La tierra
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	Al volver a casa, Víctor Artemis siempre miraba los trenes en la estación de Sant Andreu y se preguntaba: ¿hacia dónde viajará toda esa gente, unos con ilusión en la mirada, otros nerviosos y algunos enfadados? Víctor tenía doce años. Vivía con sus padres y sus dos hermanos mayores: Iván, de 16 años, y Olivia, de 14, en un barrio de clase media de Barcelona. Tenía el cabello corto color castaño y la piel pálida. Asistía a un colegio público y era un niño ordenado y muy limpio. También cuidaba de un hámster, su nombre era Casandra y vivía en una pequeña jaula de plástico. Víctor se responsabilizaba de ella y nunca olvidaba limpiarla ni darle de comer. Le habría gustado tener un perro, pero al vivir en un piso pequeño no había espacio suficiente.

	Iván, su hermano mayor, dormía en la misma habitación que él, no obstante, tenía intereses muy distintos a los suyos. Iván era el capitán del equipo de fútbol de su barrio, mientras que a Víctor no le gustaba mucho ese deporte, se interesaba más por las historietas, los muñecos de acción y los cuentos. Pasaba largas horas mirando los dibujos y soñando despierto, o creando escenarios con sus juguetes. A su padre le habría gustado que también estuviera en el equipo del barrio, decía que de esa forma tendría más músculos y sería más grande y fuerte, pero a Víctor le costaba mucho trabajo perseguir la pelota, no le encontraba sentido.

	A su madre, la señora Artemis, no le importaba si estaba o no en el equipo, le contaba las mejores historias y se encargaba de que su padre no le presionara demasiado con el tema del deporte. En carácter y gustos, Víctor se parecía más a su madre, aunque físicamente era el vivo retrato de su progenitor.

	El señor Artemis trabajó en una fábrica de automóviles como supervisor de la línea de montaje. Con su salario pagaban la casa y la mayoría de los gastos cotidianos, pero la fábrica había cerrado hacía dos años, al llegar la crisis, lo que provocó que se quedara sin empleo. Las cosas no iban bien. La madre de Víctor era dependienta en una ferretería, pero su sueldo no alcanzaba para pagar la casa y la alimentación, así que, durante esos dos últimos años, el padre tuvo que recortar muchos gastos. Las condiciones en general no eran buenas y no le quedó más remedio que hacer uso de las ayudas del Estado. Desesperado, el señor Artemis se vio obligado a buscar trabajos temporales para poder seguir manteniendo a su familia, pero no era suficiente. Como no podían pagar la hipoteca, el banco comenzó a enviarles notificaciones avisando de que perderían la vivienda a causa de los impagos, pero, por más que lo intentaban, eran incapaces de hacer frente a las deudas.

	Un día llegó ante su puerta un hombre trajeado, iba acompañado de dos guardias y llevaba varios papeles; venía para advertirles por última vez. Tenían veinticuatro horas para dejar su hogar ya que la vivienda pasaba a ser propiedad del banco. Su madre lloró y Víctor sintió un odio muy grande hacia aquel hombre que lucía una corbata brillante. Tuvo ganas de golpearlo. ¿Cómo era posible que los echaran de su propia casa?

	La familia se reunió aquella tarde en la sala para decidir qué hacer.

	—Mañana os iréis a vivir con los abuelos al pueblo —dijo el padre de Víctor con tono serio.

	Los chicos solían pasar todos los veranos con los abuelos, pero esta vez el cambio sería definitivo. Sus padres habían conseguido quedarse en la casa de unos parientes mientras recurrían el tema y el cabeza de familia buscaba mejorar su condición laboral para intentar arreglar la situación.

	Los abuelos vivían en un pueblo, a dos horas de camino. Afortunadamente era verano y no había colegio.

	—Tenéis que llevaros sólo lo indispensable —anunció el señor Artemis—. Le he pedido a Juan su camioneta para hacer la mudanza. Esta casa ya no es nuestra —concluyó.

	—¿Qué haremos con nuestros muebles? —se quejó Olivia, que también lloraba.

	—Nos llevaremos lo que podamos, pero os tendréis que desprender de algunas cosas, no cabe todo en la camioneta ni en casa de los abuelos. Olivia, tendrás que deshacerte de la mitad de tu guardarropa. La ropa vieja se la daremos a la tía Marta para que la venda en el mercado de pulgas.

	—De acuerdo, papá —dijo ella de mala gana—, escogeré lo más importante. Pero ten en cuenta que me tengo que seguir vistiendo en el pueblo.

	—Iván, veremos cuántos trofeos nos caben —dijo con condescendencia.

	—¡Bah! —protestó Olivia—, sólo te interesan esos trozos de metal. ¿Prefieres guardarlos y que tu hija vaya desnuda por la vida? —acusó en tono dramático.

	—No te preocupes, papá —dijo Iván—, los del club se los dejaré a Pol para que me los guarde.

	—Víctor, escoge unos cuantos libros y juguetes, los demás se los daremos a Marta para que intente colocarlos en el mercado. Así vosotros también contribuiréis un poco a ayudarnos a mamá y a mí con la situación.

	—¡Pero, papá! —protestó Víctor.

	—¡Nada de peros!, sólo lo indispensable, lo que quepa en vuestras maletas nada más.

	Hacía tres años, cuando la fábrica iba bien y había trabajo, compraron unas maletas rojas muy bonitas, una para cada uno, para irse de vacaciones. No eran muy grandes ni les cabía gran cosa, pero en su momento habían causado furor. Además, para el señor Artemis era lo más justo dadas las circunstancias, así cada uno de sus hijos podía llevarse lo que cupiera en su maleta.

	—¿Y si sólo me llevo mis libros y mis juguetes? —preguntó Víctor, ya que no le gustaba nada la idea de dejar ninguno—, no necesito ropa.

	—Víctor, no lo hagas más difícil, no voy a discutir —respondió su padre en tono intimidante—. Tu madre te ayudará a seleccionar, quiero que te quedes únicamente lo indispensable. Venderemos lo que no podamos llevarnos—. Se le notaba desesperado.

	Víctor estaba muy triste, no quería deshacerse de nada, todos sus juguetes y libros eran importantes para él. No se podía decidir a dejar a ninguno de sus mejores amigos, ni su habitación, escenario de tantas aventuras. Mientras tanto, su hermana y su madre discutían acerca de cuál era la ropa más adecuada. Olivia estaba realmente furiosa por tener que dejar atrás ciertos vestidos, faldas y blusas que, de acuerdo con su madre, ya no se pondría. Madre e hija estaban en medio de una discusión acalorada mientras Víctor, por su parte, se debatía entre cuáles de sus figurillas abandonaría. Escogió sus favoritas y llenó la maleta con ellas y con sus libros predilectos.

	Pero su madre no estaba de acuerdo con que no llevara ropa, por lo que sacó algunos libros y muñecos, para dejar espacio. No podían permitirse el lujo de prescindir de la ropa en lugar de los juguetes. Víctor comenzó a llorar. Aquellos libros le hacían vivir toda clase de aventuras que jamás habría imaginado si no los tuviera.

	Su padre subió a su habitación mientras se lamentaba.

	—Víctor, para ya de llorar—. El señor Artemis era imponente, alto y corpulento. Con una sola palabra suya bastaba para que el niño se estremeciese e hiciera lo que le ordenaba.

	—Pronto te harás mayor como Iván y tendrás responsabilidades. Ya es hora de que dejes de vivir en el mundo de la fantasía y te enfrentes a la realidad.

	—¡Pero es que yo no quiero ser mayor! —exclamó Víctor entre lágrimas.

	—Eso no lo puedes escoger, la gente se hace mayor, aunque no quiera, y la vida de los mayores es complicada —dijo al tiempo que metía en una caja los libros y juguetes que venderían.

	Mientras lo hacía, Víctor comenzó a sentirse mal, le dolía el pecho y el estómago, sentía mucha rabia al ver sus pertenencias en ese recipiente de cartón.

	—¿Y para qué quiero yo una vida complicada de mayor? ¡¿Por qué no puedo ser niño para siempre?! —gritó mientras su padre levantaba el embalaje.

	—Porque la gente se hace mayor y punto. No nos queda más remedio que madurar para enfrentarnos al mundo de la mejor manera.

	—¡Pues no es justo!

	—La vida no es justa, hijo —suspiró el padre saliendo de la habitación con los tesoros de su pequeño.

	—¡Yo no quiero vivir en este mundo injusto! —exclamó Víctor al tiempo que cerraba de un portazo.
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	Simiente Verde
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	Aquella noche Víctor no podía dormir, estaba muy enfadado con su padre y con la situación que se presentaba. Sobre todo, recordaba con rencor al hombre que había venido aquella tarde, tan bien vestido, a anunciarles que se tenían que marchar. No podía quitarse su mirada de la cabeza. ¿Cómo era posible que le estuviera pasando eso a su familia? ¿Nadie se daba cuenta de lo que ello significaba y de lo importante que era para él? ¿Su padre no entendía que lo que se llevó en esa caja de cartón para vender en el mercado de pulgas era lo más parecido a un amigo que tenía en el mundo?

	Como no lograba conciliar el sueño, se escabulló de la cama sin hacer ruido para no despertar a Iván, que dormía en la litera de abajo. Salió descalzo de la habitación con sus zapatillas deportivas en la mano.

	Algunas veces, cuando estaba triste, solía subir a la azotea de su edificio; allí podía pasar horas mirando las luces de la ciudad. Era el lugar ideal para estar solo y tratar de consolarse por la pérdida. Por otro lado, también se sentía mal a causa de la discusión que había tenido con su padre esa misma tarde. El hecho de recordarlo hacía que se le revolviera el estómago y le daban ganas de vomitar. Le dolía mucho que sus padres lo estuvieran pasando mal y se sentía impotente porque él no podía hacer nada.

	Era una noche estrellada, con una luna a medias que brillaba a lo lejos. Sobre el muro de protección había una pequeña piedra que, por un momento, le pareció que brillaba con un color verdoso, provocado, quizá, por el reflejo de las luces de la calle. Víctor la tomó en sus manos y comenzó a juguetear.

	Si ese hombre del banco supiera lo que él estaba sintiendo, probablemente no les habría dicho que se tenían que ir de su casa. Se sentó sobre un cajón de madera, que alguien había dejado, a pensar. Tal vez su padre tenía razón y no le quedaba otra, tendría que madurar y comportarse a la altura de las circunstancias, como lo hacía su hermano mayor, dejar de llorar y enfrentarse a que su vida cambiaría. Pero, en realidad, deseaba que todo aquello no tuviera que ser así. Lo que más le asustaba era convertirse en alguien aburrido y triste como su padre, y no en un ser fantástico con poderes, para darle una paliza al hombre que les estaba echando.

	Hacía calor y, aunque eran las diez de la noche pasadas, aún se intuía algo de luz. En el horizonte se dibujaban las siluetas de los edificios y los fuegos artificiales de una fiesta en algún lugar alejado.

	Víctor había subido a su hámster, Casandra, para compartir con ella su desconsuelo. La tenía desde hacía casi dos años, en los que había crecido considerablemente. Al menos a Casandra sí la podría llevar con él, porque sus hermanos también le tenían cariño y hasta los abuelos la querían y no iban a abandonarla.

	Víctor se quedó largo rato contemplando las estrellas en el cielo y empezó a divisar formas curiosas entre las más brillantes. Héroes extraños llenaron su imaginación y, también, un gran mamut enfurecido, al cual intentaban cazar entre varias figuras humanas con piedras y lanzas. De repente, uno de los astros pareció desprenderse del firmamento. Al principio parecía un cometa. Víctor, que quería creer en el poder de las estrellas, pues lo había escuchado y leído en varios cuentos, deseó con toda su fuerza que el banco les dejara quedarse, que nada tuviera que cambiar y que el hombre de la corbata satinada perdiera su casa, para que supiera lo que se sentía. Sin embargo, lo que en un principio parecía una estrella más se estaba acercando a gran velocidad a la azotea de su edificio. Cada vez más y más cerca. Víctor contempló que era una luz verde, muy brillante, y tuvo la sensación de que venía directa hacia él.

	Le invadió el miedo y se levantó del cajón donde estaba sentado. La luz se estrelló en medio del terrado y de ella surgió un ser verdoso con un ojo tuerto que balbuceaba palabras ininteligibles en tono irritado. Fuera lo que fuera, su fuente de luz provenía de una especie de linterna ovalada que se rompió con la caída. Había dejado un charco viscoso con unos vapores extraños que se apagaron poco a poco. El recién estrellado se levantó cojeando portando una escoba en la mano. Víctor no sabía si huir o preguntarle a aquel individuo si estaba bien, pero Casandra parecía inquieta, por lo cual decidió que irse era lo mejor que podía hacer. Soltó la piedra, colocó a Casandra en su bolsillo y, lentamente, caminó hacia la puerta para no hacer ruido. Sin embargo, el extraño enseguida se percató de su presencia y Víctor, a medio camino, sonrió con nerviosismo; el ser que tenía delante era en verdad horroroso, medía menos que el perro raquítico de la vecina y era sumamente desagradable, tenía una enorme nariz puntiaguda y su piel era verdosa o marrón, dependiendo del ángulo en el que le diera la luz. Además, estaba lleno de verrugas. No obstante, por más horroroso que fuera, su madre le había enseñado que no debía juzgar a las personas por la apariencia, y parecía que estaba herido, o al menos lastimado por la caída. Además, medía medio metro de altura, era demasiado pequeño para hacerle daño. «Si se acerca mucho lo puedo apartar de una patada», pensó Víctor.

	—¿Se encuentra bien? —dijo con inseguridad y miedo, pero el otro no le contestó. Entre gruñidos caminó con pasos torpes hacia él y recogió la piedra con la que Víctor había jugado instantes antes. La sacudió con cuidado y la guardo dentro de su capa. A pesar de la diferencia de tamaño, Víctor tenía una extraña sensación de inseguridad y quería irse de ese lugar. Se giró otra vez hacia la puerta, pero oyó cómo se echaba el pestillo. Era como si, por arte de magia, el ser verdoso la hubiera cerrado, aunque eso fuera imposible. Desesperado, el chico giró la manija varias veces para intentar abrirla. No pudo. La criatura verde se detuvo delante del niño y proclamó una palabra en su lenguaje: Shlatunach. Víctor, de pronto, sintió mucho sueño y su cuerpo entero se entumeció hasta desplomarse. Sus párpados pesaban mucho y, por más que luchaba para mantenerse despierto, no lograba dominar la sensación de somnolencia. Por momentos se desvanecía del todo, aunque era consciente de que tenía que vencer el letargo porque se encontraba en peligro.

	El personaje delgado que medía menos de medio metro, con una fuerza impresionante, lo cargó sobre sus hombros y lo subió en la escoba refunfuñando. Dijo otra palabra: Besflaihog, que hizo que la escoba se elevara con la misma rapidez con la que había llegado. En ese instante, Víctor se perdió del todo en una profunda ensoñación.
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	Aire

		[image: Imagen]

	Despertó de la manera más extraña; estaba volando o, más bien, cayendo. La sensación era muy desagradable. Alrededor de él había alguien que lo sostenía por momentos y después lo dejaba caer. Casandra, dentro del bolsillo, se aferraba para no separarse. Parecía bastante asustada. Otra vez, alguien lo sostuvo. El ser verdoso no estaba allí, en su lugar había tres chicas hechas de una sustancia transparente, tal vez eran hadas que revoloteaban a su alrededor riendo y jugando.

	Pensó que estaba muerto, pues esos seres casi etéreos que lo detenían por instantes, tan bellos y volátiles, únicamente podían ser hadas del viento. Había tres de ellas que reían y bailaban en el espacio, jugueteando con su pobre cuerpo, que no dejaba de caer en algunos instantes y que, en otros, parecía flotar a través del vacío sostenido por ellas. Lo más chocante era que se hallaba en un sitio en el que no había estado nunca. El cielo tenía un ligero matiz violeta y, abajo, se veían árboles de tonos cenizos, con flores moradas y hojas grises. Olía a hierba mojada, aunque también notaba aromas que Víctor no había percibido nunca, quizá venían del polen de las flores o del musgo azulado que revestía el bosque. Había también otro tipo de árboles gigantescos parecidos a los abetos, pero eran negros. Las sombras se multiplicaban dentro de la floresta oscura, a pesar de que en los claros la luz era muy intensa. También pudo divisar un lago plateado que reflejaba los rayos de tres soles. «¿Tres soles? ¿Dónde estoy?», pensó Víctor angustiado. Cada uno de los astros era de un color diferente: había uno que era claramente más verdoso que los otros, el del centro tenía tonalidades rojizas y el más alejado era amarillo.

	Víctor estaba asustado y el sentimiento de estar cayendo no le agradaba nada, sin embargo, si estaba muerto no podía volver a morir. Unos instantes más tarde, lo depositaron a salvo sobre el suelo y una de esas hadas se aproximó y besó su boca. Víctor se quedó paralizado, mientras las demás reían como cascabeles.

	Entonces escuchó una vocecita penetrante que gritaba con energía. Algo se aproximaba retumbando y el ruido que provocaba espantó a las tres haditas que salieron volando en diferentes direcciones. Era una especie de canguro regordete, pequeño y con el hocico arrebolado, que daba saltos por el camino. Encima, montada sobre él, una niña de cabello corto y vestida con retazos de diversos materiales y telas gritaba a todo pulmón para ahuyentar a los pequeños seres etéreos.

	—Hadas tontas— rio la pequeña cuando se escabulleron.

	Víctor se levantó del suelo y ambos niños se miraron, ella parecía asustada por verlo allí.

	Enseguida la pequeña sacó una daga que llevaba a la cintura. 

	—¿Quién eres y qué haces aquí? —cuestionó amenazante.

	—Hola, me llamo Víctor, no sé cómo llegué, pero no te haré daño—. Se sentía bastante ridículo vestido con el pijama de superhéroe—. ¿Quién eres tú? —cuestionó el chico tratando de tranquilizarla.

	—No te diré mi nombre —respondió la pequeña enfadada—, seguro que eres uno de los secuaces de Hidra.

	—¿De quién? —preguntó Víctor alejándose de la afilada daga.

	—De la bruja —lo acusó la pequeña con un grito amenazador.

	—¿Qué? —Víctor dio dos pasos más hacia atrás.

	En ese instante, el cielo se oscureció, la niña miró para todos lados y se puso las manos sobre la boca como si se arrepintiera de lo que acababa de decir. Sus ojos brillaron y sonrió de una forma un tanto pícara. Al escuchar que algo se aproximaba, sacó un caracol que llevaba colgado al cuello y lo hizo sonar soplando como si fuera un silbato. El animal sobre el cual había cabalgado salió corriendo despavorido, al igual que Casandra, su hámster, y ambos se perdieron de vista en el bosque.

	La tierra empezó a temblar y una extraña neblina verdosa lo cubrió todo. Tras aquellos segundos, que se hicieron eternos, todo permaneció en silencio. Después, por la derecha, se acercaron a paso firme y seguro, aunque tomándose su tiempo para llegar, tres mujeres muy hermosas. Por el lado opuesto, de manera precipitada y en posición de guardia, se aproximaron también dos hombres y una mujer con cuerpo de caballo. Las mujeres de la derecha parecían sacadas de una revista de moda o de una película, como las que veía su hermana. Vestían con ropa atractiva, tacones altos y llevaban el pelo suelto y perfectamente peinado. Además, estaban maquilladas como para una noche de gala. Víctor no sabía nada de diseñadores ni de moda, pero estaba seguro de que a su hermana le hubiera gustado cómo se veían. Caminaban altivas resonando truenos y centellas a su paso. La de en medio lo hacía un poco adelantada respecto a las demás; su cabello era perfecto: negro, largo y deslumbrante, haciendo contraste con sus ojos verdes brillantes. La de su derecha era pelirroja, con ojos violeta grisáceos y la de su izquierda rubia con el cabello también muy largo y los ojos color miel.

	Víctor sintió una gran atracción por ellas, quería ir hacia donde estaban. Sobre todo, le llamaba mucho la atención la morena y no podía parar de mirarla. Comenzó a levantarse lentamente. Algo dentro de él quería ir hacia ellas, no obstante, las criaturas equinas que se aproximaban por su izquierda lo impidieron, provocando que volviera a sentarse en el suelo. Vestían de forma muy diferente a las brujas, con pieles y conchas que adornaban sus cuerpos. La chica llevaba un corpiño hecho con cuentas de colores, el resto lucía el torso descubierto, tenían la piel más oscura y portaban arcos y flechas en actitud de ataque. Los tres eran muy altos y poseían una corpulencia impresionante, aunque el hombre-caballo de en medio los superaba a todos por unos centímetros, además, su piel tenía un tono dorado y, en lugar de arco y flechas, sostenía un báculo, con el cual cortaba el movimiento de Víctor.

	La pequeña que antes lo había amenazado se sumó a la comitiva de centauros. Al lado contrario, Víctor vio que el ser verdoso que había caído en su azotea venía detrás de las tres mujeres, cojeando y con paso lento y torpe.

	Cuando se detuvieron los dos bandos, más o menos a un par de metros de él, la mujer de cabello negro hizo un gesto con la mano indicando a las demás que no se precipitaran, que iba a hablar. Las miradas de los centauros estaban fijas en ellas en actitud amenazadora. En cambio, las mujeres parecían relajadas y confiadas.

	—Hidra, ¿qué haces profanando el bosque? —cuestionó el centauro más alto, en tono grave.

	—No te pongas así, Teca —respondió ella con una sonrisa en los labios—. Resulta que ha habido un malentendido entre las hadas y Truqui —indicó refiriéndose a la criatura verde que se encorvaba detrás de ella en actitud sumisa y avergonzada—. Él asegura que han tomado algo que nos pertenece —manifestó señalando a Víctor—, pero podemos arreglar este error de forma pacífica y sin violencia alguna.

	Víctor miró nervioso. ¿Qué querían ellas de él? Su presencia le inquietaba y le atraía de alguna manera, pero el centauro lo tenía detenido con su báculo.

	—Nosotras nos quedamos con el chico —continuó Hidra—, es nuestro, y esto acaba aquí.

	—Sí, el mocoso es nuestro —repitió la rubia en un tono algo infantil—. Y si no lo dejáis ir, os atendréis a las consecuencias.

	—Cállate, Berilia —imperó enfadada la morena de ojos verdes.

	—Hidra, no me vengas con historias, el niño se queda —sentenció con determinación el centauro.

	—Mira, Teca, me estás haciendo perder la poca paciencia que tengo —respondió la mujer conteniendo su ira—. Me estás buscando y me vas a encontrar —concluyó desafiante.

	—Hidra, tú sabes que esto tendrá consecuencias —dijo el gran centauro haciendo un gesto con el cual ordenó a los otros cargar un par de flechas brillantes en los arcos.

	—No guapo, si ya nos íbamos —replicó ella mirando de reojo a sus compañeras.

	Se respiraba la tensión en el ambiente. Los centauros miraban con desconfianza a las tres mujeres, y Víctor, al que nadie estaba tomando en cuenta, no se atrevía a moverse de donde estaba. Quería ir con las tres féminas, pero no se atrevía a pronunciarse ya que él era la causa de la discusión.

	Hidra y sus hermanas se giraron. Parecía que se iban cuando, enfurecida, la rubia embistió y de sus manos salieron lo que Víctor interpretó como rayos eléctricos. Vio con sorpresa que él era el objetivo, pero, en un instante, el centauro de la piel dorada que se movía a una velocidad extrema, se puso a su lado, batió su báculo y rechazó el ataque. Los rayos rebotaron en el madero y volvieron hacia ella, que salió despedida hacia atrás con fuerza, encerrada en una especie de jaula hecha de rayos verdes, de la cual se deshizo sin problemas. Las otras dos, enfurecidas, empezaron también a lanzar rayos a diestro y siniestro. Se veían realmente furiosas. Los centauros y la niña pequeña rechazaron el ataque sin gran esfuerzo. Todos los rayos que lanzaban las brujas eran devueltos y terminaban atacándolas a ellas mismas. Las tres mujeres, que antes parecían impecables, ahora se encontraban en el suelo a unos metros de distancia. Sus vestidos estaban rotos, sus tacones partidos y los cabellos revueltos.

	—¡Teca, te arrepentirás de haberme desafiado!

	—Sí, lo que tú digas, guapa —recalcó él con mucha seguridad.

	—Y tú, pequeña ratita —dijo ella, dirigiéndose a la niña de la daga—, tú me perteneces, como el resto de tus compañeras, y sólo es cuestión de tiempo que caigas otra vez en mis redes, de donde nunca debiste haber escapado.

	—¿Disparo? —preguntó la chica-caballo que se encontraba al lado de Teca sosteniendo su arco con una flecha a punto.

	—No será necesario —respondió—, las señoritas Hidra, Litia y Berilia ya se marchan.

	—Sí, nos vamos, pero esto no se acaba aquí, tenemos una cuenta pendiente —amenazó Hidra al tiempo que sacaba algo de su bolsito.

	Los centauros permanecían en actitud de alerta con los arcos tensados apuntándolas en todo momento.

	Ella hizo una mueca de enfado, pateó el suelo y con su mano arrojó hacia la tierra lo que había sacado. Se oyó una explosión seguida de un humo violeta y las tres desaparecieron tras la cortina que se formó. Sin embargo, al segundo de haberse desvanecido, unas descargas color violeta surgieron de la nube disparadas en dirección a Víctor, aunque, una vez más, el centauro las rechazó con el báculo que llevaba.

	A esas alturas Víctor estaba totalmente impactado y aterrorizado. ¿Cómo era posible lo que estaba viendo? ¿De dónde habían salido todas aquellas criaturas tan extrañas? ¿Y por qué estaban interesadas en él?

	—¿Estás bien? —le preguntó Teca. Víctor asintió y el otro sonrió.

	—Bienvenido al bosque de Agtiud.

	—¿Cómo llegué hasta aquí? —preguntó Víctor con intriga y preocupación.

	—Al parecer, Truqui, el mensajero de Hidra, te secuestró de tu mundo. Las lunas están alineadas, supongo que no podían dejar pasar una oportunidad como esta —contestó Teca reflexivo.

	—¿Y por qué yo? ¿Qué quieren de mí? —lloriqueó Víctor angustiado.

	El centauro negó con la cabeza. 

	—Nada bueno, te lo aseguro. Pero ahora estás a salvo, las brujas se lo pensarán dos veces antes de volver a pisar el bosque.

	—¿Y ahora qué? —preguntó confundido.

	—Bueno, pues tendrás que volver a tu casa, eso está claro, pero aún tenemos que encontrar la forma de que lo hagas. Al menos conservas tus recuerdos.

	—¿Cómo te llamas? le pregunto la chica centauro.

	—Me llamo Víctor Artemis.

	—Hola Víctor, yo soy Sequoia —se presentó mientras le ayudaba a levantarse del suelo—. Conserva también su nombre —le dijo a Teca—, eso ayudará.

	Víctor sintió un enorme vacío. ¿Cómo era posible que no pudiera volver con sus padres? ¿Y qué era aquel extraño sitio en el cual se sentía como un intruso?

	—Rubí, enséñale a Víctor la aldea —ordenó Teca volviéndose hacia la niña de la daga.

	—De acuerdo —dijo ella guardando su arma—. ¿Dónde se quedará? —preguntó.

	—Ya le buscaremos un sitio. Dale algo de comer y de beber y explícale un poco cómo funcionan las cosas aquí. Sobre todo, que no se acerque a la mansión de Diana por ningún motivo. ¿De acuerdo? —Rubí asintió con una mueca de desagrado.

	Siguieron el curso del río por un camino y llegaron a un paraje hermoso, lleno de luz y color, con árboles gigantes de hojas negras y grises, en los que había una especie de casitas-nido hechas con hojas y flores de diferentes tonalidades engarzadas. En estas vivían todo tipo de criaturas. Víctor jamás se había imaginado un lugar así. Eran como una especie de farolas fabricadas con papel de seda, o como capullos de mariposa de diferentes colores hechos, en su mayoría, con pétalos y hojas. Estaban realizados con tal perfección que parecían parte del árbol. Tenían un pequeño agujero en la parte superior por el cual entraban deslizándose sus habitantes. Los usaban para dormir, y su interior estaba cubierto de algodón, haciéndolos muy cómodos.

	—Son nuestras habitaciones —dijo Rubí al verlo boquiabierto mirándolas. 

	La aldea se encontraba al lado de un hermoso lago, y debían navegar por él con las canoas de colores que estaban atadas en la orilla. Parecían fabricadas con los mismos pétalos de flores que las habitaciones que le había señalado la niña. Allí reinaba la tranquilidad, únicamente se escuchaba el viento que se colaba entre las hojas de los árboles y, de vez en cuando, algún animalillo parecido a un pájaro que saltaba de un árbol a otro emitiendo sonidos. En el centro de la aldea se veían los restos de una fogata apagada.
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		–Bien —dijo Rubí—, esta es nuestra aldea. Teca dice que te puedes quedar hasta que consigas regresar a tu casa. Para que lo sepas, la única regla que hay aquí es que puedes hacer lo que quieras e ir a donde quieras mientras no salgas del bosque. La mansión de Diana está al oeste, en el camino por el cual venían las brujas, detrás de la colina junto a las zarzas.

	Víctor no tenía ni idea de dónde se encontraba eso, ya que estaba totalmente desubicado. Rubí, al ver su expresión le dijo:

	—Bueno, hasta que te acostumbres al lugar será mejor que no te vayas demasiado lejos de la aldea. Es más seguro. Las mujeres del bosque son brujas muy malas, viven en la gran casona oscura, al final del camino, junto con otras igual de malas que ellas. Excepto Platina, que también es una bruja y también vive en la mansión, pero es muy diferente —explicó la pequeña, que se movía con soltura y seguridad. Conocía el lugar y sabía de lo que estaba hablando—. Tienes mucha suerte de estar vivo —continuó—, porque nadie escapa de Hidra, bueno, excepto mis compañeras y yo —dijo con superioridad, como si fuera una gran hazaña—. Gracias a Platina escapamos del calabozo de la mansión de Diana, donde nos tenía prisioneras. Te las presentaré esta noche en la hoguera. Pero lo más importante ahora es que entiendas que has tenido mucha suerte, porque ella es la más malvada de todas, la bruja más poderosa.

	—Dicen que Hidra es la mujer más bella que ha existido —interrumpió una de las hadas bajando hasta donde estaban los chicos, mientras hacía salpicar agua del río encima de Rubí, mojando su cara y su ropa.

	—Dicen que ella creó la mansión de Diana con su magia —dijo la segunda, provocando una onda de aire que molestó a Rubí, hizo que se moviera su cabello y perdiera el equilibrio.

	—Dicen que Hidra es la jefa de todas las demás brujas y que con un solo movimiento de su mano domina a quien se ponga en su camino. La obedecen porque tiene mucho poder, así que debes de tener cuidado con ella —advirtió la tercera, que se había colado entre las ramas de un arbusto cuyas hojas secas cayeron justo sobre la pequeña mientras el hada desaparecía en el aire.

	—También debes cuidarte de las hadas, son tramposas y molestas —aconsejó Rubí enfadada al tiempo que se alejaba de donde estaban las susodichas revoloteando coquetas alrededor de Víctor.

	—Déjala que se vaya —dijeron las tres al mismo tiempo. 

	—Dicen que es una niña muy maleducada y grosera —declaró una de ellas.

	—Será mejor que te fíes de nosotras —susurró otra en su oído—. Mi nombre es Tramontana. Nosotras sabemos todo lo que se dice por aquí—. Ella era la más rápida de las tres y la que menos tiempo permanecía estática, deslizándose y revoloteando continuamente de un lado al otro.

	—Yo soy Gregaria —rio la segunda, que daba la impresión de estar siempre haciéndolo, y su risa se mezclaba con los sonidos del entorno de una manera tan natural que parecía como si siempre la hubiera escuchado en el soplar del viento.

	—Y yo soy Mistral —se presentó la tercera, que era la más cariñosa y la que más cerca se mantenía de Víctor, a pesar de su aspecto volátil—. Dicen que, aunque las brujas son muy poderosas, nuestros hermanos, los centauros del bosque, tienen más poder que ellas y nos mantienen a salvo. Ellos construyeron la aldea, aquí también vivimos nosotras. Si te mantienes en la aldea no te pasará nada, porque se comenta que está protegida por varios encantamientos.

	—Y las otras dos mujeres, ¿quiénes eran? —preguntó Víctor intrigado.

	—Litia y Berilia —contestó Gregaria con fastidio, aunque sin perder la sonrisa.

	—Son sus hermanas por voto, sus amigas—. Cada vez que Mistral se aproximaba acariciaba la cara de Víctor.

	—Aunque también se cuenta que en la mansión de Diana viven otras brujas, todas igual de malvadas. Bueno, eso se dice —corrigió Tramontana—. Excepto Platina que, como te contó la pequeña lombriz, es una bruja buena; mas, aun así, también es una de ellas, a pesar de que su apariencia no es como la de las demás: tiene arrugas, el cabello plateado y su figura no es perfecta como la de Hidra.

	Víctor estaba fascinado, todo a su alrededor era nuevo y extraño. Las hadas le enseñaron la laguna que, definitivamente, era un sitio mágico. Le llevaron también a conocer un gran árbol a orillas del agua, un poco apartado de la aldea, que en lugar de hojas tenía luces.

	—¿Qué es? —preguntó admirado.

	—Es el árbol guía —explicó Mistral—. Cuando las criaturas del bosque se enamoran, de su amor surge una luz, la cual colocan en el árbol para que ilumine sus almas por el sendero de lo intangible y que siempre haya luz para guiar sus vidas.

	—Se llama pacto de luz —añadió Gregaria.

	En ese momento, un tropel de niñas entró corriendo espantando a las hadas, agitando hojas y palos.

	—Hadas tontas —dijo la más pequeña que no paraba de reírse por el susto que les habían metido.

	—Hola —se presentó una niña de ojos verdes—, tú eres Víctor, ¿verdad? Yo me llamo Esmeralda.

	—¿Tú también eres del planeta Tierra? —preguntó otra chica rubia de trenzas.

	Víctor asintió y sintió un vuelco en el estómago, aún se estaba haciendo a la idea de lo lejos que se sentía de su casa.

	—Mis compañeras y yo venimos de tu planeta —siguió Esmeralda. 

	—Pero Hidra robó nuestros recuerdos y no tenemos memoria de nuestra vida allí —dijo otra que se llamaba Ágata, cuya cara era igual a las de las otras dos niñas, tenía el cabello muy lacio y los ojos rasgados. Las tres asintieron con la cabeza.

	—¿Tú sí recuerdas a tu familia? —dijo la más pequeña, que respondía al nombre de Perla.

	—Sí, yo lo recuerdo todo —respondió Víctor. «¿Cómo se puede uno olvidar de su pasado?», pensó.

	—Pues tienes suerte, porque sin nuestros nombres no podremos regresar nunca. Los nombres que tenemos ahora nos los pusieron aquí, para que tuviéramos uno —aclaró Esmeralda.

	—Por eso, tú sí podrás volver con tu familia, Teca te ayudará —agregó la niña rubia de las trenzas, llamada Zafiro.

	Víctor sonrió nervioso, tenía miedo, estaba en un planeta del cual nunca había oído hablar, que tenía tres soles y los tres se estaban poniendo al mismo tiempo. En cualquier momento se haría de noche. El chico habría dado cualquier cosa por estar con sus padres, por más que le doliera que vendieran sus cosas. No le gustaba nada ese lugar lleno de criaturas extrañas.

	—¿Quieres ver mi casita? —le preguntó Esmeralda.

	—Sí —contestó él.

	—¡Acompáñame!

	Las niñas corrieron, seguidas por Víctor, que apenas podía aguantarles el paso, hasta un árbol muy alto. Una vez allí, Esmeralda trepó por él sin necesidad de escalera. Subió con toda facilidad, como si sus pies y manos se adhirieran al tronco y no tuviera que hacer ningún esfuerzo para gatear.

	Víctor, con inseguridad, intentó hacer lo mismo mientras las demás lo miraban, pero sus manos resbalaban. A pesar de que él tenía bambas y ella no, logró ascender muy poco, se soltó y cayó a unos metros del árbol, con las rodillas raspadas por el golpe.

	Rubí, que estaba observando, comenzó a reírse.

	—¡Qué tonto! ¿Por qué te soltaste?

	Víctor estaba enojado, encima de que se había hecho daño ella se reía de él, y no estaban ni su mamá ni sus hermanos para curar sus heridas. No obstante, se contuvo, a pesar de tener un nudo en la garganta, no iba a llorar delante de una niña babosa que se sentía superior por lo salvaje que era.

	—¿Y qué debo hacer ahora? —preguntó el niño, confundido.

	—¿Deber? No debes hacer nada —dijo Rubí con superioridad—. Aquí cada quien hace lo que quiere, el deber no existe.

	—Tengo hambre —manifestó Víctor, al que su estómago hacía un rato que no le paraba de gruñir.

	—Pues come —dijo la otra como si fuera lo más lógico del mundo.

	—¿Y qué coméis aquí?

	—Lo que se te ocurra —contestó ella al tiempo que trepaba por otro árbol con toda naturalidad, alejándose de Víctor y sus quejas.

	—¿Cómo? —preguntó él un poco desesperado.

	Rubí lo miró con burla mientras subía y dijo:

	—Pues con la boca—. A Víctor no le gustó cómo le hacía sentir, como si fuera tonto.

	Los tres soles se pusieron uno a uno en el horizonte y se hizo de noche. Los centauros hicieron una fogata enorme, alrededor de la cual se reunieron las criaturas de la aldea. Estaban las hadas, que revoloteaban, los centauros, varios duendes y los animalitos del bosque. También estaban las demás niñas, y Rubí con ellas. Víctor se sentó y Teca habló delante del grupo.

	—Hoy las brujas han roto el juramento de no pisar el bosque, por lo tanto y como todos sabemos, estarán confinadas durante el alineamiento de las lunas en su mansión. Al menos, las tres que han roto la prohibición. 

	»Os presento a Víctor, un niño humano que ha llegado a nuestro planeta. Tenemos que averiguar la manera de que Víctor vuelva con sus padres, pero, de momento, vivirá en la aldea con nosotros y nos encargaremos de que su estancia en nuestro hogar sea agradable.

	Ciertamente era una noche oscura y la fogata daba a Víctor sensación de seguridad. Se dio cuenta de que los habitantes del campamento eran como una familia y se protegían unos a otros. Entre todos pusieron un gran caldero en el fuego y poco a poco cada uno de los presentes agregó algo de lo que habían traído. Al final, entre todos, compartieron un puchero de verduras y cereales acompañado con pan de semillas. Los centauros y las niñas hablaban de lo sucedido aquella tarde con las brujas como si no fuera algo corriente, pero, al mismo tiempo, como si fuera de lo más normal. Víctor estaba muy sorprendido por todo aquel despliegue de una realidad a la que no acababa de acostumbrarse.

	Entonces, las niñas le pidieron a Rubí que cantara y ella, sin rodeos, empezó a entonar una melodía que se entrelazó con la noche y los sentimientos de Víctor. A él le pareció que era la canción más linda que jamás había escuchado. Su vocecita era tan dulce y suave… igual que si fuera un bálsamo para la soledad y el vacío que sentía. Incluso le hizo olvidar que era ella quien se había burlado de él hacía tan sólo unas cuantas horas. Su piel de terciopelo resplandecía con la luz de la fogata y su cabello revuelto enmarcaba la silueta de su cara. A pesar de que Víctor jamás había visto hadas, centauros o brujas, en ese momento, Rubí, una niña de su propio mundo, le parecía el ser más fantástico que existía. Y así, arrullado por aquella voz dulce que le prometía sueños a salvo, se quedó dormido al calor de la hoguera.
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	Cuando se despertó, todos habían desaparecido. Estaba solo en medio de la noche. El miedo se apoderó de él y comenzó a llorar, sollozando porque añoraba estar en su cama, seguro, y no en medio de un bosque al lado de una fogata apagada. Inútilmente gritó para llamar a sus padres, pero nadie fue en su ayuda. Permaneció gimoteando hasta que los primeros rayos de los nuevos soles se asomaron por el horizonte.

	—Pero, ¿qué tenemos aquí? —dijo Rubí en tono prepotente al cansado y entumecido chico—. Un pequeño niño llorón que extraña a su mamá.

	—No te pases, Rubí —dijo Teca—. ¿Estás bien? —le preguntó a Víctor.

	—Sí —asintió él avergonzado.

	—Bien, no te preocupes, encontraremos la manera de que vuelvas a tu casa—. Víctor percibió cierto agobio en su voz—. Las lunas estarán alineadas por un tiempo. Antes de que cambie su órbita podremos abrir un portal y devolverte a tu planeta. Mientras tanto, no te metas en problemas y todo irá bien—. El centauro dio media vuelta y se perdió galopando en el bosque.

	—¿Y ahora qué? —le preguntó a Rubí, esperando a que ella le indicara qué tenía que hacer a continuación.

	—Ahora nada —dijo ella rechazándolo—, yo no me junto con niños llorones que no se saben comportar y gimotean sin parar toda la noche—. Rubí hizo un gesto de que no le importaba y siguió su camino. Víctor se quedó otra vez solo sin saber qué hacer.

	—Buenos días—. Llegaron las hadas alegres a saludarlo.

	—Nos han contado que no ha sido muy buena tu primera noche en nuestro campamento —dijo Tramontana.

	—Sí, dicen que has berreado y despertado a los centauros —dijo Mistral con un gesto de desaprobación.

	—No, no es verdad —respondió Víctor agobiado, pero tratando de hacerse el valiente—, yo no lloraría nunca.

	—Pues eso dicen —puntualizó Gregaria con voz de falsa inocencia—. También dicen que Rubí se ha vuelto a burlar de ti.

	—¿Quién lo dice? —interrogó Víctor encrespado.

	—Las... bueno, por allí lo dicen—. Las hadas se miraron unas a otras con gesto ruborizado.

	—Tengo hambre —protestó el chico, y en un instante las hadas se dispersaron y le trajeron frutos secos y bayas.

	—Nosotras seremos tus amigas —dijeron las tres ofreciéndole la comida sobre unas hojas enormes, a modo de platos.

	—Gracias —respondió él.

	—No te preocupes por Rubí, dicen que es una niña caprichosa y obstinada —explicó una de ellas.

	—Comentan que es engreída y se cree muy lista—continuó otra.

	—También dicen que es grosera —concluyó la tercera.

	Víctor se dio cuenta de que, cuando pronunciaban "dicen", querían decir lo que ellas mismas creían y pensaban, pero lo hacían sonar como si fueran otras personas las que lo pronunciaban. Al menos estaba contento de tener amigas, aunque fueran etéreas y no se pudieran quedar estáticas casi nunca.

	Las hadas lo llevaron a conocer el lugar y los sitios a los que le estaba permitido ir. Le enseñaron también la senda dentro del bosque, la del lado oeste que llevaba a la mansión de las brujas, a donde no tenía que dirigirse nunca. Y al este también le mostraron un camino que llevaba a una alejada montaña, a la cual sería mejor que tampoco se dirigiera.

	Las niñas lo ignoraban porque Rubí decía que era un debilucho niño llorón. Ni siquiera Esmeralda, que el día anterior se había portado tan amigable, le dirigía la palabra. Y se ocultaban de él, secreteando y riendo cuando pasaban a su lado. Le hacían sentir muy incómodo.

	—Dicen que las nenas son nuestras protegidas, pero a nosotras no nos gustan —se quejó Tramontana.

	—Cuentan por ahí que Prunus, el gran centauro de la montaña, les dio sus nombres y que, con cada nombre nuevo, dotó a las niñas con un objeto mágico que les da poder para sobrevivir en este planeta. Rubí es la mayor de todas y tiene una daga mágica. Dicen que esa daga le sirve para rechazar cualquier ataque de las brujas. Pero, además, las niñas tienen otros poderes, incluso pueden desaparecer por instantes para evitar ataques de Hidra —explicó Mistral.

	»Esmeralda, la de los ojos verdes brillantes, es la mejor amiga y aliada de Rubí. Cualquier sitio donde esté Rubí, Esmeralda no puede andar demasiado lejos y, por lo general, las travesuras las organizan entre ambas —dijo con aire de agraviada.

	—Esmeralda tiene un arco mágico. Ámbar, Amatista y Ágata son trillizas idénticas y coleccionan todo tipo de cosas extrañas: amaneceres, noches de luna..., las capturan en una gota de rocío y las guardan sobre la rosa de piedra que está en la cueva junto al río. Ellas también llevan una daga mágica —dijo Gregaria—. Jade recibió una honda, Zafiro otro arco mágico y Turquesa un báculo para defenderse, porque Prunus consideró que aún era muy pequeña para poseer un arma. Aunque la más pequeña es Perla, a ella le dio una flauta mágica que aturde a quien la escucha, de tal manera que le es imposible hacerle daño.

	Aunque las hadas eran sus amigas, Víctor pasaba mucho tiempo a solas mientras las dispersas criaturas aladas volaban y se iban a recorrer el lugar en busca de nuevos cotilleos. Por esa razón intentó varias veces contactar con las niñas, pero ellas lo rechazaban. Nada de lo que hacía el chico parecía agradarles; ni sus nuevas amigas las hadas, ni cuando tropezó sin querer con una casita para pájaros que habían construido las trillizas, ni tampoco cuando al pasar hizo ruido y un ciervo que comía de las manos de Zafiro escapó.

	Víctor estaba convencido de que las demás niñas no le prestaban atención por culpa de Rubí. Como era claramente la líder, ellas la seguían en cualquier juego que proponía. Eran como un grupo, un equipo, se ayudaban mutuamente y eran fantásticas cuando estaban juntas. Siempre inventaban actividades divertidas y aventuras en las que Víctor no podía participar, aunque le habría encantado poder acompañarlas. Víctor intentaba ir detrás de ellas, pero Rubí nunca le dejaba. Se las ingeniaban para perderlo de vista y que no pudiera seguirlas a los lugares secretos a los que iban. Siempre las perdía al llegar a los árboles de la laguna, porque ellas trepaban a las ramas más altas, saltando de un árbol a otro, y él no podía hacerlo. Se preguntaba: ¿a dónde irían a jugar?, pero no tenía ni idea de donde estaba la cueva de la que hablaban las hadas, ni estas tampoco querían llevarlo y no entendía el porqué.

	Como no le prestaban atención, ni siquiera con la mirada, Víctor se sentía muy solo. Importunaban a las hadas, les hacían bromas, pero a él lo ignoraban, lo cual era peor, ya que se sentía invisible. Lo rechazaban continuamente, sobre todo Rubí, que hacía todo lo posible por poner en evidencia que ellas tenían poderes y capacidades que él no poseía.
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	–Nada de lo que hago les gusta —se quejó Víctor.

	—Ellas son así, no les hagas caso. Estás mejor sin ellas —dijo Mistral acariciando su mejilla como siempre hacía.

	—Pero es que ellas se divierten más, además, tienen poderes. A mí me gustaría también poder jugar—. Víctor habría jurado que las niñas también podían flotar unos instantes en el aire, como si volaran de un árbol a otro.

	—Sí, se creen muy listas —aseguró Tramontana—, se piensan tan especiales como las piedras preciosas —dijo exagerando la voz.

	—Pero, hazme caso, en el fondo son como tú —continuó Mistral—, además, antes no tenían poderes, pero...

	—Si no tengo un nombre mágico como ella, nunca me respetarán —interrumpió Víctor—. ¡Está claro! —exclamó—, quiero un nombre mágico.

	—¿Perdona? —preguntó el hada confundida.

	—Sí —aseguró Víctor con un nuevo brillo en la mirada—, que yo también quiero un nombre. ¿Cómo puedo encontrar a Prunus?

	—El centauro mayor vive en lo alto de la montaña riscosa y únicamente baja para las fiestas de la cosecha. Él es el más sabio y viejo de todos, él conoce la brujería y sabe todos los secretos de todas las criaturas que habitan en el planeta —dijo Gregaria.

	—Pues yo podría pedirle que me diera un nombre —dijo Víctor con seguridad.

	—¿Y para qué quieres tú un nombre? Tú ya tienes un nombre, y recuerdos. ¿Acaso no escuchaste bien la historia? —preguntó Mistral indignada, sin entender a qué venía tanto entusiasmo repentino por tener un nuevo nombre.

	—Pero, es que aquí no soy nada sin poderes —explicó Víctor—. Las niñas me superan en todo y si no tengo un nombre nuevo jamás seré nada, y estoy aquí, por mucho que me guste o me deje de gustar.

	—Sigo sin ver para qué necesitas un nombre si ya tienes uno —dijo Mistral, acariciando suavemente sus cabellos—. Víctor es un nombre perfecto.

	—Sí, a mí me gusta —dijo Gregaria.

	—No lo entendéis, aquí estoy desprotegido sin un nombre mágico. Si las niñas lo tienen yo también quiero uno.

	—Pero Prunus vive en la montaña —protestó Gregaria.

	—¡Eso es! —exclamó Víctor, tengo que ir a la montaña a ver al centauro y conseguir un nombre mágico.

	—¿De qué hablas? —preguntó Mistral asustada—, nadie va a la montaña, dicen que es muy peligroso.

	—¡Sí, está claro! —Víctor estaba entusiasmado—. Así seré parte de sus juegos y no un extraño como me siento.

	—Dicen que si vas a la montaña morirás, hay muchos peligros por el camino, además de un río color violeta cuyas aguas te asfixiarían —advirtió Tramontana con angustia.

	—Dicen que es muy peligroso y largo el camino —continuó Mistral.

	—Nosotras no podemos acompañarte —sentenciaron todas a la vez.

	—Dicen que no podemos alejarnos de la laguna —se excusó Gregaria.

	Pero Víctor estaba decidido. Sin importarle los avisos recibidos, decidió que no necesitaba el permiso de nadie y se encaminó rumbo a la montaña. Ni siquiera se paró a reflexionar que pronto sería de noche y no tendría dónde dormir. Seguía sus impulsos, quería demostrarle a Rubí que no era un pequeño llorón, que tenía valentía. Ahora estaba en este mundo en el que todo era tan extraño para él, y en este nuevo lugar, las chicas tenían algo que a él le faltaba. De esa manera, si lo lograba, sería igual que ellas y ya no se burlarían de él.

	Atardecía, y Víctor sabía que se quedaría a oscuras de nuevo, pero no le importó. Se sentía valiente y en su inconsciencia no preveía los peligros a los que se podría enfrentar. Estaba solo, no había a su alrededor ningún adulto que le dijera lo que tenía que hacer. Sí, claro, estaban Teca y los demás centauros, pero no eran sus padres, y tampoco creía que les importara lo que él hiciera. La única consigna que le había dado era que no se acercara a la mansión de las brujas y no iba en esa dirección. Cada vez se apartaba más del campamento y caminaba montaña arriba, por el sendero que las hadas le habían indicado, aquel que le llevaría hasta el centauro ermitaño Prunus.

	Cuando salió del campamento lo tenía muy claro, quería llegar al final y cumplir su objetivo, pero, a medida que la oscuridad aumentaba y la montaña se hacía más grande, sus ánimos decaían y el miedo se iba haciendo presente.

	Con la noche vino la niebla que lo cubrió todo, hasta el punto en el que ya no podía reconocer el camino. Su corazón palpitaba con rapidez. Andaba, y ni siquiera veía lo que había debajo de sus pies.

	—¿Cómo me metí en este lío? —se preguntaba, pero la sensación de miedo lo iba paralizando. No obstante, siguió adelante, casi por inercia, hasta que llegó un momento en el que la niebla era tan densa que no veía nada en absoluto, estaba envuelto entre nubes. No tenía ni idea de dónde se encontraba y, a pesar de que la niebla le daba un falso sentimiento de protección, el no saber a dónde iba le desesperaba.

	Decidió que lo más sabio era quedarse quieto, porque si no se perdería y era peligroso ir por la ladera de una montaña cuando no podía ver lo que le rodeaba, así que se sentó al lado de un gran roble a esperar que pasara la niebla. La noche en la montaña era helada y, por más que Víctor trataba de acurrucarse junto al árbol, el frío era muy intenso. Tenía sed y hambre, pero eso no era nada en comparación con la sensación gélida que encogía su cuerpo. Temblaba, y por más que quería aguantar sus ganas de llorar, no pudo. Se sentía muy estúpido solo en medio del bosque. Seguramente moriría y nadie lo encontraría. En ese momento, la soledad, la incertidumbre y la desesperanza eran su realidad. ¿Quién iba a encontrar a un pequeño perdido en medio de una enorme montaña cubierta de neblina?

	Estaba asustado y paralizado. Pensaba sobre todo en su hogar, su cama y en la seguridad que le daban sus padres. El estar en ese extraño lugar no le gustaba nada y ya no se quería ni acordar de por qué estaba allí.

	Cuando los tres soles se terminaron de ocultar, todo quedó oscuro y el miedo le atenazó por completo. Víctor escuchaba atento y cada sonido parecía aterrador. Su mente le estaba jugando una mala pasada y no podía controlar la ansiedad. Lloró en silencio, aunque allí en medio de la montaña no había nadie que le pudiera escuchar.

	De pronto, oyó un crujir de rama muy cerca y cerró los ojos esperando lo peor. Pero, cuando los abrió instantes después, vio un roedor pequeño que se aproximaba casi sin aliento. Era Casandra, su hámster. Víctor se sorprendió mucho de verla allí. Le dio su mano para que subiera por ella y la saludo como siempre lo hacía.

	—Hola Casi —dijo con lágrimas en los ojos—, nos hemos perdido en el sitio más extraño del mundo.

	—No está tan mal —respondió el roedor recuperando el aliento. Víctor se sorprendió muchísimo—. ¡Me entiendes! —exclamó asombrada con su dulce vocecita.

	—¿Por qué no me habías dicho que podías hablar?

	—Es que siempre te he hablado, pero antes tú no escuchabas mi voz, y aquí sí. —Ella lo miraba con los ojos muy abiertos.

	—¿Y qué solías decirme? —preguntó él con curiosidad.

	—Trataba de calmarte cuando llorabas, cuando discutías con tu padre o tus hermanos. Te cantaba canciones cuando no podías dormir y te decía que todo iría bien.

	—¿Y cómo sabías que todo iría bien?

	—Porque eres un buen chico y a los chicos buenos les va bien.

	—Pues a mí no —suspiró él, decaído.

	—Bueno, algo podremos hacer para remediarlo, tampoco estamos tan mal —aseguró Casandra, tratando de mantener la actitud positiva, porque parecía que con los pensamientos negativos creciera la niebla alrededor del niño.

	—Bueno, si no cuentas con que el tal Truqui me secuestró para no sé qué, que las brujas quieren atraparme, que la Rubí esa se burla de mí y que estamos perdidos a muchísimos kilómetros de casa, quizá a años luz… No, no me va tan mal —dijo él sollozando.

	Casandra tampoco sabía dónde se encontraban y estaba tan asustada como él, pero Víctor estaba más contento de estar acompañado, aunque aún se atemorizaba por la gruesa capa de niebla que les rodeaba y por la oscuridad, que también aumentaba a medida que pasaba el tiempo.

	—Estarás bien —lo tranquilizó su amiga.

	—Lo bueno es que las brujas no pueden salir de la mansión por haber violado el pacto con los centauros, lo dijo Teca en la fogata.

	—¿Lo ves? —dijo Casandra—, si logramos resguardarnos del frío, esperaremos a que vuelva la luz, regresaremos al campamento y esta pesadilla habrá acabado.

	—Sí —respondió Víctor, a pesar de que seguía pensando que necesitaba un nombre mágico al igual que las niñas, porque, si no, nunca le respetarían. Aunque, en ese momento, su prioridad era estar a salvo.
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	Empiedras
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	Teca se reunió en medio del bosque con una mujer de cabello muy largo color plateado. La mujer tenía una mirada benévola y cálida.

	—Brille tu luz, Platina —le saludó Teca.

	—Brille tu luz, Teca. Aquí me tienes, tú dirás, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó la mujer.

	—Supongo que ya lo sabrás, pero Hidra, de alguna manera que aún no comprendo, logró enviar a su duende a la Tierra y nos ha traído a un niño humano—. Platina asintió y Teca continuó—. Gracias a las hadas, que lo encontraron cuando Truqui lo llevaba en su escoba a la mansión, ahora está a salvo en la aldea y conserva su nombre y sus recuerdos.

	—Hidra es muy poderosa, ya lo sabes.

	—Pensé que sus poderes se estancarían —protestó él.

	—Quizá, pero su ingenio no. Ella quiere completar el hechizo como sea.

	—Tenemos que ver la manera de devolver al pequeño con sus padres.

	—Intentaré contactar con los Wiccans. Mientras tanto, asegúrate de que el chico esté bien.

	—¿Por qué habrá traído a un niño esta vez? —preguntó Teca, extrañado.

	—No te preocupes, el chico se irá pronto —dijo Platina sin responder la pregunta—. Contactaré con la persona adecuada para que venga a recogerlo antes de que las lunas dejen de estar alineadas, así volverá con su familia.

	—Gracias —dijo Teca—. Brille tu luz —se despidió y se alejó galopando entre los árboles camino de la aldea.

	—¿Dónde está Víctor? —preguntó Teca preocupado al llegar y no verlo. Su preocupación aumentó cuando las niñas le respondieron que no habían visto al niño y que no sabían dónde podía estar.

	Esta noticia no le gustó nada al centauro. Platina le había advertido que cuidara del chico y el hecho de que fuera de noche y no estuviera cerca le inquietaba bastante. No tenía ganas de hacer de niñera.

	Teca, con la poca paciencia que le quedaba, indagó por todo el campamento, hasta que llegó a la orilla de la laguna donde las hadas revoloteaban. No querían acercarse para no tener que darle la explicación entera de dónde se encontraba Víctor, pero Teca insistió con ímpetu y al final, con la ayuda de la enérgica Sequoia, las hadas tuvieron que responder a sus preguntas.

	—Dicen que la última vez que lo vieron iba camino a la montaña —dijo Mistral, con voz mustia.

	—Dicen que fue Rubí la que lo echó del campamento —añadió Gregaria acusando a la pequeña.

	—¡No es verdad! —se defendió ésta protestando.

	—Tendremos que encontrarlo –dijo Teca preocupado.

	Al poco tiempo, todos estuvieron preparados para ir a buscarlo con lámparas y antorchas. Rubí intentó decirle a Teca que ella no había tenido nada que ver con que el chico se hubiera ido, sin embargo, el centauro estaba demasiado preocupado y no quiso escucharla. En el fondo, ella también se sentía un poco culpable, después de todo, sí que lo había marginado un poco. Pero la culpa la tenía él por ser un llorica. Había algo en el chico que no le gustaba nada. Y, aunque le encantaba molestarlo y ver cómo se enfadaba cuando ella y las demás lo ignoraban, definitivamente no lo había echado de la aldea como había dicho la tonta de Gregaria. Ahora Teca estaba enfadado, no era justo.

	Se encaminaron todos hacia la montaña, pero la niebla era tan densa que, por más que estuvieron horas gritando su nombre y buscándolo, no lograron encontrar ni siquiera su rastro. Llegaron hasta el río violeta que bordeaba la montaña, pero también estaba cubierto por la niebla.

	—No sé cómo lo habrá hecho para cruzar el río o dónde puede estar, pero la niebla es tan densa que tendremos que volver al campamento—dijo Teca, que estaba agotado. Y así, ordenó abandonar la misión e intentarlo al día siguiente.
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	Ascuas
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	Clareaba un poco cuando Víctor y Casandra vieron el amanecer a lo lejos. Los rayos de los tres soles le devolvieron la esperanza al chico, y la niebla poco a poco empezó a desvanecerse. Habían hecho una especie de nido con las hojas secas y la yesca del suelo para resguardarse. Gracias a esto lograron sobrevivir a la fría noche, lo que era muy alentador. Casandra estaba decidida a hacer que el chico abandonara su misión y volviera a salvo al campamento de los centauros.

	—Será mejor que nos quedemos por el camino marcado —dijo Víctor mirando el precipicio que se abría ante sus ojos a medida que la niebla retrocedía. No quería ni imaginarse qué habría pasado de seguir caminando la noche anterior. Estaba de buen humor, el haber sobrevivido solo en ese lugar le daba algo más de seguridad en sí mismo. Ya no se sentía como el niño llorón que extrañaba su casa la noche de la fogata.

	Caminaba con alegría hasta que, de pronto, pisó algo que apresó su tobillo y un dolor enorme recorrió su pierna derecha. Poco tiempo tuvo para gritar o ver lo que había pisado cuando una cuerda que, por supuesto, tampoco había visto, apareció de la nada y tiró de la pierna aprisionada hasta que el chico quedó colgando del árbol más cercano, dolorido y sin poder soltarse. Casandra, que estaba en su bolsillo, cayó al suelo sobre un montón de hojas secas. Víctor estaba seguro de que esta vez sí que iba a morir. Tenía mucha hambre y la sangre se le iba a la cabeza. Además, estaba expuesto e indefenso.

	No podía ver bien su tobillo aprisionado, pero sentía que lo tenía bastante lastimado. Trató de librarse de lo que le sujetaba, sin embargo, mientras más se movía, más se lesionaba. Su pantalón estaba ya manchado de sangre y le ardía la piel. Casandra subió hasta la cuerda de la cual colgaba su dueño y trató de roerla, pero era demasiado gruesa y la tarea le estaba costando mucho trabajo.

	El tiempo que estuvo colgado se le hizo una eternidad, hasta que empezó a escuchar que algo se acercaba, seguramente el dueño de la trampa o, peor aún, algún animal hambriento en busca de una presa fácil. Un grupo de pájaros salió volando, no muy lejos de donde se encontraban. Los arbustos cercanos resonaban al paso de lo que fuera que se estuviera aproximando. Víctor se imaginaba lo peor: un depredador que lo devoraría al instante, o incluso las brujas, que quizá no podían pisar el bosque, pero sí la montaña. Estaba muy asustado y gemía de dolor y de miedo. Por más que Casandra le hacía señas para que no hiciera ruido, ya que ella también estaba paralizada por el pánico, Víctor no tenía voluntad para dejar de emitir sonidos.

	La maleza se apartó y apareció un duende muy parecido a Truqui. Víctor gritó horrorizado. Detrás de él venía una especie de fantasma centauro, era parecido a las hadas, pero, a diferencia de ellas, su cuerpo parecía hecho de luz en vez de vapor y, a pesar de que la luz nunca estaba estática, él aparentaba estar tranquilo y sereno. La figura no flotaba, ni revoloteaba, daba la impresión de que caminaba, y a su alrededor había varios seres que se asemejaban a Truqui.

	—Soltad al chico —dijo el centauro de luz.

	Con una pequeña hoz, uno de los duendes hizo que la cuerda se rompiera y liberó a Víctor, que cayó sobre un montón de hojas secas.

	—¿Quién eres tú?, y ¿qué haces aquí? —dijo extrañado mientras varios duendecillos abrían la trampa que aprisionaba el tobillo del niño.

	—Sssoy Víctor, y estoy perdido —dijo asustado y adolorido. No se atrevía a tocar la aparatosa herida.

	—Yo soy Prunus, y no pongas esa cara de pánico, no te haré daño.

	—¿El centauro de la montaña? —dijo Víctor sorprendido

	—Sí, el mismo.

	Prunus tenía unas facciones un tanto extrañas, a veces parecía más un fantasma o un espíritu de luz que un hombre o un centauro, aunque su mirada le daba confianza al asustado Víctor.

	—Lo siento, pero creí que sería...

	—¿Que sería qué?

	—Bueno, creí que eras, que era… —se corrigió a sí mismo. Mamá siempre decía que a las personas mayores se les debía de hablar de usted—, que usted era igual que los demás centauros —dijo Víctor, y se arrepintió de haberlo dicho porque no quería ofenderlo.

	—¿Tú crees que yo soy diferente? —rio el centauro.

	Víctor se encogió de hombros y sonrió con timidez.

	Prunus movió su báculo y, ante los ojos de Víctor, apareció una enorme habitación donde había agua limpia, compresas para tapar la herida y varios botecitos con sustancias curativas. Era increíble, de pronto, ya no estaban a la intemperie al lado del acantilado, sino en una cómoda estancia con camastros. El chico nunca había visto nada igual en toda su vida.

	Prunus y los duendes querían saber qué hacía Víctor perdido en aquel lugar y el pequeño le relató lo que había pasado, cómo había llegado secuestrado por Truqui, y la historia con las niñas. No omitió ningún detalle. Casandra se removía nerviosa entre su hombro y su oreja, no se fiaba de los seres de piel verdosa. Después de todo, estaba en ese lugar por uno de ellos.

	Los duendes curaron la pierna de Víctor y uno de ellos, avergonzado, se excusó por la trampa diciendo que la había puesto hacía tiempo para gastarle una broma a alguien y que se había olvidado de quitarla. Estos, a pesar de ser de la misma especie que Truqui, no eran como él, y le explicaron a Víctor, para tranquilizarlo, que Truqui se unió a Hidra porque ella le había salvado la vida. Porque los duendes, una vez eran salvados, se convertían en una especie de esclavos de sus salvadores, sobre todo, si esto sucedía en el planeta de Víctor, la Tierra.

	—Los duendes en la Tierra somos invisibles y es muy difícil atraparnos, por esta razón, cuando Hidra salvó a Truqui, él quedó atado a la voluntad de ella. Además, el duende que es ayudado también tiene que entregar su tesoro y, por eso, Truqui le dio a Hidra las gemas del deseo —explicó el duende de la trampa, que se llamaba Smark—. Cuatro piedras mágicas que cumplen la voluntad del que las posee y ahora están en manos de Hidra. Lo bueno es que únicamente funcionaban en la Tierra.

	—Y si son únicamente poderosas en mi mundo, ¿por qué no las utiliza allí?

	—Porque no puede —respondió otro duende—.  Eso es debido a que los Wiccans, que son los hechiceros y hechiceras blancos que habitan allí, les pusieron un hechizo de proscripción muy poderoso, más poderoso que las gemas que le dio Truqui.

	—¿De pros… qué? —preguntó Víctor.

	—De proscripción quiere decir que lo tienen prohibido, ni ella ni sus hermanas brujas pueden volver a la Tierra hasta que devuelvan a las niñas que robaron —dijo Smark torciendo la boca. Víctor lo miró confuso—.  Durante la Edad Media, la humanidad estaba sumergida en un periodo de oscuridad —le explicó el duende—.   El planeta Tierra estaba viviendo un cambio importante de la oscuridad a la luz. Había una gran confusión y surgieron bastantes hechiceros que estudiaban la energía y las fuerzas naturales. Hubo muchos que se inclinaron por la magia negra, infundiendo el miedo, la ignorancia y el terror. Pero no todos eran oscuros, también había gente que quería utilizar los poderes de la Tierra y la magia por el bien de la humanidad. No obstante, el deseo de poder y la corrupción, combinados con la ignorancia, hicieron que se cometieran muchas injusticias y muchas vidas se perdieron por el camino. Hombres y mujeres lo dieron todo, defendiendo lo que creían.

	—Entonces, ¿también hay brujos? —preguntó Víctor—. Creí que en la mansión de Diana únicamente había brujas.

	—Sí, es verdad, únicamente viven brujas —contestó el duende—, ellas pertenecen a la hermandad del caldero negro, una fraternidad de mujeres que se unieron porque eran perseguidas, especialmente ellas. Pero hechiceros hay tanto hombres como mujeres —puntualizó Smark.

	—¿Y qué pasó?, ¿por qué las echaron de la Tierra?

	—Es más complicado de lo que parece, es una larga historia. No sé si es el momento oportuno para contarla.

	—Sí, por favor —imploró el niño.

	El duende lo miró a los ojos por unos instantes y Víctor se sintió algo mareado. Su mente se llenó de imágenes que quedaban difuminadas en su imaginación y que no se acababan de concretar.

	—En resumen —continuó el duende desviando la mirada—, por algún motivo, Hidra huyó de allí con diez niñas y creó su mansión en este planeta, del que no puede salir porque la unión de Wiccans decidió que, de esta forma, pondrían fin a los conflictos que había en la Tierra. Así que les impusieron a todas ellas el castigo del exilio y la condición de que no podrían volver a menos que Hidra devolviese a las niñas que robó.

	—Nueve —interrumpió Víctor al contar en su mente a las niñas de la aldea—, son nueve niñas —insistió, diciendo sus nombres—: Rubí, Esmeralda, Ámbar, Amatista, Ágata, que son trillizas, Jade, Zafiro, Turquesa y la más pequeña es Perla.

	—Sí, exacto —dijo Smark—.  Además —continuó—, los Wiccans convocaron a los centauros para proteger a las niñas —concluyó con una sonrisa, terminando de vendar la herida.

	Víctor estaba completamente abstraído con la maravillosa historia que le estaba contando el duende. En aquel lugar tan mágico se sentía a salvo y hasta se alegraba de haber llegado allí sólo por el privilegio de ser parte de una historia tan fantástica, que únicamente habría podido leer en un libro si no hubiera sido secuestrado por Truqui.

	—Así que viniste a buscarme porque quieres que te dé un nombre mágico —dijo Prunus con voz grave, interrumpiendo las ensoñaciones que estaba teniendo, en las que las brujas eran deportadas de la Tierra por los Wiccans.

	—Sí —respondió Víctor con seguridad—, porque no es justo que las otras niñas tengan poderes y yo no. Creo que, para sentirme seguro, necesito tener un nombre mágico y poderes como ellas.

	Casandra, nerviosa, no paraba de susurrarle en el oído a Víctor que se estaba equivocando y que no debía sobrepasarse, que estaba pidiendo demasiado.

	—Aunque Casandra dice que, ahora que te lo he contado todo, no me lo darás—. La hámster mordió ligeramente la oreja de Víctor enfadada por lo que acababa de decir.

	—Y, ¿por qué no habría de dártelo? —respondió Prunus.

	—No lo sé. De verdad creo que me hace falta —dijo Víctor esperanzado.

	—Estoy de acuerdo contigo, pequeño humano, para sobrevivir en este lugar, el tiempo que sea, te daré un nombre y una daga.

	»Has demostrado que eres valiente para venir hasta este lugar tú solo, así que no veo ninguna razón para que no tengas un nombre mágico.

	Con solemnidad movió su gran báculo, tocó el hombro del chico y le dijo: 

	—Tu nombre será Obsidien, porque eres fuerte, persistente y afilado, como las obsidianas.

	—Gracias —dijo el chico con un nuevo brillo en su mirada. En su mano derecha, había aparecido la daga.

	Casandra también lo notó. El aprensivo chico parecía haber perdido el miedo desde que había aparecido el centauro, cosa que asustaba mucho a la pobre roedora.

	Víctor y Casandra se quedaron en ese lugar mágico, que cambiaba de forma según los deseos del centauro de la montaña. A la hora de comer, se transformó en un magnífico comedor con vitrales de colores y una mesa enorme de madera sobre la cual había todo tipo de manjares, hasta una pizza con queso y salsa barbacoa para Víctor, su favorita. Durante la noche, la habitación dejó espacio en el techo para que las estrellas brillaran y las paredes se cubrieron de estanterías con millones de libros. Además, había una cómoda camita en el centro, muy acogedora. Víctor encontró varios libros, pero, sobre todo, llamó su atención uno muy rústico, de tapa dura, de título Inveteratus Brugensis, que tenía algunos hechizos y muchas historias de las brujas. Hablaba de cómo había comenzado la magia, de cómo estaba relacionada la idea de madre y divinidad y que, históricamente, las primeras sacerdotisas habían sido mujeres. Tenía un apartado de rituales y de los lugares donde se celebraban. En la mitad del libro pudo ver una pintura en la cual aparecía la imagen de una mujer muy bella vestida de forma elegante. Era Hidra. Había algo en ella que le llamaba mucho la atención, quizá fuera su mirada, aunque le asustaba pensar en eso, por lo que prefirió cerrar el libro.

	Al día siguiente, después de un sueño reparador, la pierna de Víctor estaba completamente curada gracias a la pomada de hierbas y los vendajes de los duendecillos. Únicamente quedaba una cicatriz que rodeaba su tobillo en forma de tres ondulaciones paralelas, muy conveniente, para demostrarle a Rubí y a las demás niñas sus grandes hazañas. Víctor se sentía seguro y quería probar sus nuevos poderes. Empezó escalando un gran árbol que tenía delante. Sus manos enseguida se notaron diferentes, era como si se adhirieran al árbol, como si él fuera parte del mismo, y tuvo toda la confianza en escalarlo hasta la rama más alta. Víctor nunca había trepado a ningún árbol, de hecho, le daba mucho miedo, pero con sus nuevos poderes tenía la seguridad de que nada le pasaría. Ahora se sentía como si hubiera nacido para trepar y lo hubiera experimentado toda su vida.

	—Pero, ¿qué has hecho? —le recriminó Casandra al centauro—. Ahora ha perdido la sensatez.

	—El chico me ha pedido un nombre mágico y se lo he dado.

	—Será mejor que se lo quites —dijo la roedora ansiosa.

	—No se puede quitar un nombre una vez se ha dado, nada ni nadie se lo podrá quitar. La única manera de dejarlo sería que volviera a su planeta. En ese caso, el nombre junto con los poderes transmitidos no podría viajar con él, se quedarían en este planeta.

	—Has oído, Víctor —dijo Casandra subiendo hasta la rama donde estaba el chico disfrutando del viento y la libertad que sentía.

	—Casi, mi nombre es Obsidien —la corrigió cuando se posó sobre su hombro.

	—Cuando volvamos a casa perderás todos tus poderes —dijo intentando infundirle un poco de cordura.

	—Esta es mi casa —respondió el niño con toda seguridad, mientras bajaba del árbol.

	—No, esta no es tu casa y sabes perfectamente que tenemos que volver con Iván, Olivia, papá y mamá, que seguramente estarán preocupados.

	—Si me lo permites —dijo el centauro interrumpiendo a Casandra, que empezaba a enfadarse—, sus padres ni siquiera notarán su ausencia y él volverá exactamente en el mismo instante y lugar en el que desapareció, sin poderes, ni cicatrices y, siento decir esto, pero con muy vagos recuerdos de su estancia en este lugar.

	El niño sintió un gran vacío en su interior al escuchar eso.

	—Pero no tengo que volver hoy, ¿verdad? Así que, mientras esté aquí puedo explorar lo que quiera y ser libre. Estoy pensando en quedarme una temporada, no quiero volver todavía.

	—¡Lo que nos faltaba! —se quejó Casandra—. ¿Ves lo que has hecho? —le recriminó al viejo centauro.

	—Cuando sea el momento de decidir, el chico tendrá la última palabra y nadie le puede quitar ese derecho.

	—¿Qué significa eso? —preguntó alarmada la roedora. Pero el centauro no le contestó.

	—No nos podemos quedar aquí. Este sitio no es... apropiado para un chico como él.

	—Tienes razón Casi —dijo el niño, y, por un momento, ella tuvo la esperanza de que hubiera entrado en razón—. Me encantaría quedarme aquí y leer un par de esos libros que hay en las estanterías, pero tengo que volver al campamento; Teca y los demás deben de estar preocupados por mí, además, tengo un par de cosas que enseñarles—. La hámster suspiró abrumada.

	—Teca sabe que estás aquí, le he enviado un ave mensajera en cuanto supe quién eras —dijo el centauro de luz.

	—De todas maneras, tengo que volver —insistió Obsidien.

	—Sí, por la niña esa... —refunfuñó Casandra con desagrado.

	—Se llama Rubí, Casi, y sí, estoy dispuesto a demostrarle que no es mejor que yo, que puedo ser tan valiente como ella.

	—Puedes llevarte el libro que estabas leyendo anoche —dijo el centauro—, te podría ser útil.

	
	Atardecía cuando Obsidien y Casandra bajaron de la montaña. Ya no le daba miedo la oscuridad y ahora disfrutaba de lo escarpado del camino. Casandra no paraba de repetirle que era un chico humano, que pertenecía al planeta Tierra y que debían regresar a casa, pero él no tenía ganas de escucharla. Las palabras que la noche anterior habían sido una promesa de esperanza, de volver a ver a los suyos, ahora resultaban un mal pronóstico. Él estaba fascinado con sus nuevos poderes, se deslizaba entre los árboles y experimentaba una sensación increíble de euforia y libertad. La noche anterior habría dado cualquier cosa por volver a su mundo y ahora únicamente quería regresar al campamento para ver a Rubí y demostrarle lo valiente que era. Eran tan impresionantes sus poderes que, al llegar al final de la montaña, vio un río violeta que el día anterior no había visto… debió cruzarlo, cegado por la niebla, por un puente natural formado por grandes piedras. Pero ahora podía flotar encima del agua sin tocarla. La sensación era fantástica.


9

	Brasa
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	Cuando llegó al campamento, lo esperaban Teca y los demás en la habitual fogata donde se reunían todas las noches. A pesar de que Teca no estaba nada contento con lo que había hecho la noche anterior, lo presentó con su nuevo nombre.

	—Familia, él es Obsidien—. Era como si cada vez que lo pronunciara alguien, este adquiriese más fuerza, sobre todo en su interior. El otro nombre cada vez era más un vago recuerdo.

	Rubí y las niñas también estaban allí. Obsidien la miró con recelo. Algo en él, definitivamente, había cambiado, pero, por alguna razón, se seguía sintiendo rechazado por ella. Obsidien avanzó hasta que quedó frente a Teca. El centauro lo miró con firmeza.

	—Nos has asustado mucho al alejarte del campamento. Espero que ahora que ya has obtenido lo que querías no vuelvas a hacer algo así —dijo con el ceño fruncido—. Pronto volverás con tus padres. Al decir esto, el estómago del chico dio un vuelco.

	—Rubí —nombró el centauro mientras se giraba hacia ella, que estaba sentada al lado de sus compañeras en la fogata—. Tu tarea será vigilar que no se meta en problemas, ¿entendido? —continuó, hablándoles de forma severa a los dos niños. Rubí hizo una mueca de fastidio y Obsidien otra al ver la cara de desagrado de ella.

	Esa noche se sentaron uno al lado del otro en la fogata, pero la niña seguía portándose indiferente hacia él y lo ignoraba a pesar de la consigna de Teca. Las demás sí le hablaban, estaban muy emocionadas por saber cómo había sobrevivido en la montaña, porque ninguna de ellas había subido nunca.

	—Pues yo sí que he subido a la montaña y sólo es una montaña —dijo Rubí con un tono soberbio a Obsidien—, no te sientas tan valiente, porque no te has enfrentado a Hidra y nosotras sí.

	Obsidien sintió mucha cólera en su interior, estaba dispuesto a demostrarles a todas, pero sobre todo a ella, cómo podía trepar árboles y flotar sobre el agua. Quería más que nada que ella reconociera su superioridad y que él era tan valiente y válido como cualquiera de las niñas. Tenía una nueva confianza en sí mismo, hasta el punto en que había momentos en los que se olvidaba de su vulnerabilidad y se sentía realmente invencible y superior. Pero Rubí aún lo trataba fatal, se seguía burlando de él y de su nuevo nombre.

	—¿Qué clase de nombre es Obsidien? —decía mientras miraba con complicidad a las demás—, es horroroso, ¿te lo pusieron por «obstinado»?

	Las burlas y el rechazo de Rubí le restaban poder a su nuevo nombre y le hacían perder los papeles a causa de la ira. La niña le seguía tratando mal a pesar de estar en igualdad de condiciones, y el mero hecho de pensar en sus burlas lo dominaba, por ese motivo estaba dispuesto a hacer lo que fuera para que ella le respetara. Pero la niña, displicente, subió a otro árbol casi sin mirarlo.

	Obsidien se volvió a quedar solo y no pudo controlarse, golpeó con fuerza el árbol con el puño cerrado, haciendo que miles de flores cayeran al suelo. Estaba furioso y lo único que lo tranquilizaba era que tenía un libro. Los libros eran sus grandes tesoros en momentos como ese. Trepó al árbol que le habían asignado, entró en el habitáculo vacío que le había señalado Sequoia para que durmiera en él y enseguida se puso a leer. Pronto se quedó dormido y sus sueños se llenaron de imágenes. Entonces una idea cruzó por su mente en sueños. Al día siguiente, con la cabeza despejada, todo parecía más claro. Estaba impaciente, quería bajar cuanto antes a donde estaban las niñas para darles la buena noticia. Cuando lo hizo, Rubí le estaba dando la espalda mientras hablaba con las demás, ignorándole como siempre.

	—Entraré en la mansión y recuperaré los nombres con los recuerdos que perdisteis —anunció Obsidien, haciéndole frente a la niña.

	—No puedes hacerlo, tonto —dijo Rubí en tono de burla—, las brujas te harían cosas que aún no has imaginado, se comerían tus ojos y usarían tu cabeza como olla para freír tu cerebro. Además, los niños cobardes nunca dejan de ser eso... unos lloricas—. La niña lo intimidaba de alguna manera, pero Obsidien no desvió la mirada y, al final, fue ella la que se apartó, un poco asustada por la actitud amenazadora del chico.

	Cuando estuvieron solos, Casandra trató de disuadirlo de lo que quería hacer.

	—No pensarás sostener esa promesa, ¿verdad?

	—¿Qué? —preguntó el chico distraído en sus propios pensamientos.

	—Eso, quiero que me digas que no intentarás entrar en la mansión de Diana —puntualizó Casandra.

	—Por supuesto que entraré.

	—¡Pero, Víctor! —protestó la hámster.

	—No tiene derecho a tratarme así, con todo lo que he conseguido —berreó con furia.

	—Por favor, no lo tomes así, es únicamente una niña caprichosa. Cuando volvamos a casa...

	—Entraré y regresaré con los recuerdos de las niñas —dijo convencido.

	—Víctor, escúchame bien, tú has visto el poder que tienen esas mujeres. Es muy peligroso, de verdad, no quiero que te pase nada.

	—Casi, no me pasará nada —dijo confiado—, ah, y mi nombre es Obsidien.

	—Obsidien —dijo Teca, acercándose por el camino empedrado. Venía con un hombre, un ser humano vestido de blanco. El chico sintió que le daba un vuelco el estómago al verlos, era imposible... o quizá estaba teniendo visiones, pero aquel tipo era el mismo del banco, el que había ido con la corbata y la camisa impecable a echarle a él y a sus padres de su casa. Su cara se le había quedado grabada en la memoria y hasta podía jurar que había soñado con él, pero no esperaba verle allí. Por un segundo dejó de respirar. ¿Qué hacía él en el campamento? ¿Por qué? Obsidien quería huir de allí, no obstante, se quedó paralizado mirándolo. El hombre no pareció reconocerlo, por fortuna parecía algo disperso. Aun así, su presencia le producía incomodidad y hasta malestar en el cuerpo. Casandra se escondió en su bolsillo, asustada.

	—Está decidido —le anunció Teca—, él es Ferro, un Wiccan de la Tierra, que ha venido para llevarte de vuelta con tus padres.

	Ahora sí que no cuadraba nada.

	—Tienes el día de hoy para despedirte —puntualizó Teca—. Aprovecharemos que será la última noche en que las lunas estén alineadas, así Ferro podrá utilizar la energía para abrir un portal y volver contigo.

	Obsidien tenía poco tiempo, él creía que tendrían que esperar bastantes meses hasta su regreso a la Tierra. Ahora resultaba que, en realidad, le quedaban apenas unas horas. Eso le dejaba muy poco tiempo. Tenía que entrar en la mansión cuanto antes para recuperar los recuerdos de las niñas y así todos podrían volver a la Tierra juntos, y Rubí tendría que aceptar que él era tan valiente como ella y, quizá, podrían ser al fin amigos. Le presentaría a sus padres y jugarían juntos. Sin pensarlo dos veces se encaminó hacia la mansión de Diana con una única idea en la cabeza: recuperar los recuerdos de las niñas y volver a casa.

	Casandra empezó otra vez con su discurso interminable para intentar disuadirlo. Obsidien, agobiado, tomó una cáscara gigante de un fruto que parecía una especie de coco y la encerró dentro, asegurándose de que tuviera comida, agua y que le entrase oxígeno, pero que no pudiera alertar a los centauros de sus planes.
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	Los tres soles se reflejaban sobre la laguna. Rubí estaba en la orilla y sus compañeras jugaban en una ronda, a unos cuantos metros. Se había sentado sobre una piedra después de correr detrás de una especie de ardilla blanca que, ahora, también se divertía en la ronda. Mientras jugueteaba con los pies en la charca, miraba cómo las flores de un árbol cercano caían en el agua. De pronto, el aire removió la superficie, que apenas se movía por las flores que caían.

	—Obsidien te gusta —la importunó un hada volando a ras del agua sin salpicar esta vez a Rubí, la cual se apartó instintivamente, acostumbrada a que siempre le hicieran bromas.

	—¡No es verdad! ¡No me gusta!

	—Y tú le gustas —dijo pasando de nuevo.

	—Eso tampoco es verdad. Tramontana, ¡vete de aquí! —dijo Rubí fastidiada—. Desde que tiene su nuevo nombre y sus nuevos poderes, es más insoportable que cuando llegó y lloraba por todo. Me gustaba más cuando era un quejoso.

	—Nosotras sabemos dónde está ahora —dijeron cantando las otras dos, flotando hasta donde estaban Tramontana y Rubí.

	—¿Dónde? — preguntó ella, picada por la curiosidad.

	—Dicen que se fue a la mansión de Diana, que quiere recuperar los nombres de las niñas —dijo Gregaria.

	—¡No! —exclamó Rubí horrorizada, dándose cuenta de que Obsidien cumpliría sus amenazas. Teca estaba en la aldea con el Wiccan recién llegado, pero no se lo podía decir, se pondría furioso. Tenía que seguirlo e intentar de cualquier manera que no se metiera en problemas, porque, si él se metía en problemas, ella también los tendría. Corrió por el camino que llevaba a la mansión y, afortunadamente, lo encontró delante de la gran verja metálica, detrás de la cual estaba la imponente mansión de Diana, la casa de las brujas y el sitio donde Rubí juró no volver nunca en su vida. La imponente construcción se erguía ante ellos como un gran palacio. Los jardines tenían un toque majestuoso y estaban muy bien cuidados, aunque parecía que el otoño se había instalado para siempre en ellos.

	—¿Qué haces aquí? —dijo Rubí casi sin aliento cuando lo alcanzó—. No puedes entrar en la mansión oscura.

	—¿Por qué no?

	—Porque las brujas te chuparán la esencia vital y morirás, tonto.

	—No lo harán, vete —le ordenó él.

	—No me iré, si tú entras, entraré contigo.

	—No es tu problema.

	—Tuyo tampoco —protestó ella insistente.

	—No me iré hasta que consiga los nombres—. Para cuando había dicho esto, ya había cruzado la verja de la casa. Millones de hojas secas crujían bajo sus pies.

	—Estás loco, nos verán —protestó Rubí susurrando.

	—¿Quieres callarte? —dijo él sin perder el paso. Cruzó el atrio a toda velocidad y Rubí detrás de él. Había un gran portón de entrada, pero Obsidien, por muy impulsivo que fuera, no quería arriesgarse de esa manera, así que rodeo la casa y se coló por una ventana que daba a una habitación subterránea. Lejos de lo que se esperaba Obsidien, la habitación estaba muy limpia, había un piano de cola y una chimenea. Bajaron por una estantería robusta, llena de libros que no tenían ni una mota de polvo. Todo estaba impecable y ordenado.

	—¿Qué clase de brujas son estas que lo tienen todo limpio?

	—Unas muy poderosas —dijo Rubí nerviosa—. Bien, ya hemos entrado, ¿podemos irnos ya? Te juro que nunca más me burlaré de ti. Eres valiente y se lo diré a todas.

	—No, no volveré sin los recuerdos. Dije que los recuperaría y lo haré.

	A Obsidien se le había metido en la cabeza que tenía que recuperar los recuerdos y por mucho que le pidiera Rubí que volviera, no lo haría. Aun así, la imponente habitación se presentaba ante ellos como un lugar misterioso, desconocido y amenazante. No obstante, él no quería pensar en los peligros, sino en la posibilidad de salirse con la suya. 

	—¿Cómo vamos a encontrar los recuerdos? —dijo más para sí mismo, pensando en voz alta, que como una pregunta para ella.

	—¿Y yo qué sé? —respondió Rubí. Estaba preocupada, en cualquier momento alguna de las brujas, si no la misma Hidra, podía entrar por la puerta y hacer que sus peores pesadillas se volvieran realidad.

	—Tú estuviste aquí, tienes que recordar algo —insistió.

	—¡Baja la voz! —ordenó ella—, vas a hacer que nos descubran. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo.

	—¡Venga! —dijo él impaciente bajando la voz—, tenemos que encontrar los recuerdos antes de que amanezca, porque así todas los recuperareis y podremos volver juntos a casa—. Rubí hizo un gesto extraño que él no supo interpretar—. ¡Vamos!, no tenemos tiempo.

	—No sé dónde están los recuerdos.

	—Piensa, trata de recordar —imploró el chico.

	—Obsidien —dijo ella muy seria—, nos encerraron en una parte del sótano. ¿Cómo quieres que sepa dónde los puso?

	Él se quedó pensativo. Le encantó que ella dijera su nombre de esa manera. Pero ahora tenía otras preocupaciones. Estaba claro que la bruja no habría dejado a nadie ver dónde escondía los recuerdos.

	—Si yo tuviera algo importante que proteger, ¿dónde lo guardaría? —pensó en voz alta otra vez—. ¡En mi habitación! —exclamó emocionado por haber encontrado una respuesta rápidamente.

	—¿Quieres entrar en la habitación de Hidra? —dijo Rubí incrédula.

	—Vamos, no seas cobarde—. La actitud del chico y su comportamiento rayaban la soberbia, pero ella no estaba nada cómoda.

	—¡Estás loco! Yo me voy de aquí antes de que alguien nos descubra —dijo decidida a abandonarlo, a pesar del castigo que le pudiese imponer Teca.
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	En el campamento de los centauros, Teca le había ofrecido comida y bebida al Wiccan que acababa de llegar. El viajero estaba muy atento y asombrado con todo lo que había a su alrededor.

	—Gracias, señor Ferro —dijo Teca—. Nos alegramos mucho de que haya podido venir tras mandarles el aviso con tan poco tiempo de antelación. Celebro que Lutecia lo haya enviado. Creímos que sería ella quien vendría, pero igualmente, sea bienvenido.

	—Sí —dijo Ferro con inseguridad—, al parecer el caldero me ha elegido a mí—. Se encogió de hombros.

	—¿Que lo ha elegido? —preguntó Teca incrédulo. Ferro se limitó a asentir.

	—Me preocupa el chico y me parece que tiene que volver a la Tierra con su familia lo antes posible —dijo el centauro con una voz muy formal.

	—Sí —respondió el recién llegado, que estaba algo desubicado—. Es magnífico el planeta de las brujas —dijo fascinado mirando a su alrededor con asombro.

	—Agtiud —corrigió Teca con seriedad.

	—Sí, eso —dijo sin darle importancia. Teca lo miró con desagrado. No le gustaba la actitud del extranjero. Era como si estuviera de vacaciones o de paseo en un sitio exclusivo y exótico. Para Teca la situación era muy grave y quería que el otro se la tomara con la misma sensatez que él. Pero su invitado parecía descolocado, fuera de lugar, parecía tener muchísima curiosidad y se asombraba inmensamente por lo más sencillo.

	—¿Cree que veremos alguna bruja? —preguntó para completar el enfado de Teca.

	—Me parece que no entiende usted la seriedad del asunto, Señor Ferro —recalcó Teca con reproche—. Las brujas, como usted las llama, están en su mansión y si yo estuviese en su lugar preferiría que se quedaran allí y no molestarlas. Le aseguro que no querría probar la furia de ninguna de ellas. Además, el que un Wiccan esté aquí no les gustará nada. Será mejor que no se enteren de su presencia. No entiendo por qué Lutecia no envió a una Wiccan. Las cosas hubieran sido más fáciles —dijo fastidiado entre dientes—. Lo que tiene que hacer es esperar a que se iluminen las ocho lunas, una detrás de la otra, entonces podrá volver con el niño a la Tierra y nos hará un favor a todos—. Diciendo esto, Teca se alejó galopando con gesto de fastidio por el bosque.

	—¿Dije algo malo? —preguntó Ferro sin entender por qué se habría ofendido el centauro.

	—Déjalo —dijo Sequoia—, se lo toma muy en serio. Yo soy Sequoia —estrechó su mano—. Teca está preocupado porque Hidra es muy imprevisible. Por otro lado, desde que llegó, el chico no ha dejado de causar problemas. Se escapó del campamento y se perdió en la montaña. Teca estará más tranquilo cuando esté de vuelta en su casa con sus padres. Además, no le gustó nada que Hidra mandara a uno de los duendes, le altera que lo pueda volver a hacer.

	—¡Ah! —asintió Ferro recordando lo que le había dicho la matriarca—. No te preocupes, Lutecia me indicó que os dijera que los Wiccans están alerta de los duendes y no podrán volver a la tierra. Ninguno, aunque sean buenas sus intenciones. Su lugar es este, y aquí se quedarán—. Lo decía como si se lo hubiera aprendido de memoria y estuviera tratando de repetir exactamente lo que le habían ordenado que dijera.

	—Te daré una vuelta por la aldea para que la conozcas mejor —dijo Sequoia condescendiente con el viajero, que accedió encantado a la propuesta.
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	–Si somos más rápidos que ellas y nos escondemos bien no nos encontrarán —dijo Obsidien mientras caminaban en silencio por uno de los pasillos. Rubí estaba muy enfadada. Habría querido salir de ese lugar cuanto antes, pero se sentía culpable de que Obsidien estuviera allí, además, no podía volver si no lo llevaba de vuelta. Teca estaría tan enfadado que no quería ni imaginárselo, así que decidió seguir al chico, a pesar de que era una locura. Afortunadamente, los pasillos estaban vacíos y no había rastro de ninguna bruja o duende. Avanzaron hasta llegar a una escalera.

	—Si no nos matan las brujas, Teca lo hará cuando volvamos, estará furioso.

	—No, si volvemos con los recuerdos —dijo Obsidien, con brillo en la mirada.

	—Estás muy loco, nos atraparán seguro—. Rubí sabía que les esperaba un sermón de Teca si no volvían pronto, porque se daría cuenta de que no estaban. Su única salvación era encontrar una salida rápidamente y convencerlo de huir de allí sano y salvo, y ella también. Pero ¿cómo? Ya se había dado cuenta de que asustarlo no serviría de nada.

	De pronto, una de las puertas se abrió, alguien estaba a punto de aparecer por el pasillo donde se encontraban. Los dos niños corrieron instintivamente. No tenían ninguna oportunidad de escapar esta vez. La madera del suelo chirriaba a su paso, a pesar de que intentaban caminar rápidamente y de puntillas. En ese momento, se tropezaron de frente con una bruja.

	—Es Sodia, ¡corre! —ordenó Rubí, tratando de cambiar el rumbo por aquel laberinto de pasillos y escaleras en el que buscaba la salida. Pero Sodia ya los había visto y, por supuesto, estaba dispuesta a atraparlos. Rubí intentó utilizar en su carrera el caracol silbato que llevaba al cuello, para alertar a los centauros, sin embargo, estaba atorado y no lo pudo sacar. Su daga no funcionaba en la mansión de las brujas, así que estaba perdida. Corrieron escaleras abajo regresando por donde habían venido, hasta que una bruja de piel canela, alertada por el ruido, puso fin a su escape y los acorraló, inmovilizándolos al instante con un encantamiento.

	—Hidra se va a poner muy contenta cuando le presentemos este regalito —dijo la bruja, que tenía una tarántula caminando por su cuello.

	—¡Déjanos, bruja! —gritó Obsidien, dándose cuenta de que apenas podía mover los labios, aunque al menos sí mantenía la voz.

	—Teca te atravesará con su arco si no nos dejas en paz, bruja —amenazó Rubí, mientras las otras dos les conducían por los pasillos. Cada una llevaba a un niño.

	—¡Uuuuyyy!, qué miedo nos das, mocosa—. Ambas rieron.

	—¡Qué lista te crees!, pero al final te hemos atrapado, ¿lo ves?, siempre fuiste nuestra.

	—¡Suéltanos! —gritaba Rubí, mientras las malvadas les conducían por un largo pasillo. Se detuvieron ante una gran puerta. El corazón de la pequeña palpitaba deprisa. Sabía que Hidra se encontraba al otro lado y no quería estar allí por nada del mundo.

	Tocaron a la enorme puerta de doble hoja de madera.

	—Adelante—. Se oyó la inconfundible voz de Hidra dentro. Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Rubí. Las puertas se abrieron, dando paso a una habitación redonda y muy elegante. Sentada sobre un elaborado trono negro, estaba Hidra, ataviada con un vestido largo rojo, muy aparatoso, y la acompañaban sus incondicionales Litia y Berilia.

	—Pero ¿qué tenemos aquí? —dijo Hidra con una gran sonrisa, como si no lo pudiera creer.

	—Pero si son mi billete de vuelta a la Tierra, y precisamente hoy que las lunas están alineadas.

	—Sodia los encontró merodeando por los pasillos —explicó Ytria

	—Mocosa estúpida —espetó Hidra cogiendo la cara de Rubí, mientras ella, furiosa, intentaba luchar en vano contra la bruja—. ¿Qué creías, que podías entrar y salir de aquí? Te crees muy espabilada, pero esta vez no te será tan fácil.

	—Y tú… —le dijo a Obsidien con falsa dulzura—, no hemos tenido tiempo de conocernos, soy Hid… —no había acabado de decir su nombre cuando sus miradas se cruzaron y la expresión de Hidra cambió. Por unos instantes se quedó mirándole a los ojos y no pudo terminar de pronunciar su nombre.

	—Hidra, ¿qué pasa? —preguntó Berilia, que estaba a su lado.

	Hidra palideció y su expresión se nubló.

	—¿Estás bien? —Litia estaba preocupada.

	—Me encuentro mal, dejadme —imperó encrespada volviendo en sí, pero visiblemente afectada por algo. Las brujas se miraron unas a otras sin entender qué estaba pasando.

	—¡Maldito mocoso!, ¿qué le has hecho? —dijo Litia golpeando la mejilla de Obsidien, que se había vuelto a marear y estaba con los ojos cerrados. Pero Hidra, furiosa, enseguida la apartó con un rayo haciendo que Litia cayese sentada sobre un elegante sillón que estaba colocado en uno de los extremos de la habitación—. ¡Déjalo, Litia!, el niño es mío, ¡salid!, ¡salid todas!

	—¿Qué vas a hacer, Hidra? Le preguntó la imprudente Berilia.

	—¿Quieres callarte?, ¡he dicho que salgas! —gritó Hidra enfurecida. Atadlos a una silla —ordenó—, pero no les hagáis daño. 

	Las brujas obedecieron al instante y colocaron a los niños de espaldas en dos sillas y ataron sus manos con lazos mágicos.

	Con un movimiento de mano, Hidra hizo que una silla se acercara para sentarse delante de Obsidien, mientras las demás observaban sorprendidas. Con delicadeza, tomó el tobillo del chico entre sus manos y levantó el calcetín para descubrir la cicatriz que se había hecho al caer en la trampa del duende en la montaña. Obsidien, cada vez que la miraba, sentía más y más confusión, como si estuviera encantado. Miles de pensamientos confusos invadían su mente y no podía parar de sentir que estaba cayendo al vacío, a pesar de seguir en la misma habitación. Hidra lo sostuvo antes de que se cayera desmayado del todo y lo depositó con suavidad sobre el sillón, con un cojín bajo la cabeza.

	—Estará bien —suspiró con alivio—, dejadlo descansar. Necesito pensar —dijo saliendo de la habitación.

	Sodia e Ytria asintieron, terminaron de atar a los niños. Con dos rayos color violeta envolvieron y ataron los brazos y piernas de Rubí, que quedó sentada en la silla de cara al gran caldero negro. Un rayo dorado cayó sobre Obsidien con un encantamiento para que no pudiera levantarse del sillón. Desde donde estaba recostado, veía a Rubí de espaldas y más adelante el gran caldero forjado. Todas las brujas salieron de la estancia haciendo gestos entre ellas. Algo pasaba claramente, pero ni Rubí ni las demás brujas sabían qué ocurría.
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	El caldero
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	Rubí y Obsidien se quedaron solos en la majestuosa habitación. El techo era cónico y daba a la intemperie. Si hubieran podido utilizar sus poderes podrían haber escapado por allí, pero no funcionaban en la mansión y, además, estaban atados.

	Rubí intentó por todos los medios deshacerse de los lazos, pero la magia era demasiado fuerte y no podía romper lo que aprisionaba sus pies y sus manos. Obsidien, poco a poco, fue recobrando la consciencia, hasta que Rubí lo escuchó moverse.

	—¿Estás bien? ¿Qué te pasó? ¿Qué te hizo la bruja?

	—Estoy bien —dijo él dándose cuenta de que no podía levantarse del sillón—. No sé qué pasó, de pronto todo se desvaneció y ahora no puedo moverme.

	—Te dije que eran mujeres muy poderosas. Nos han puesto un encantamiento y no podremos escapar. De verdad que soy estúpida —se lamentó Rubí.

	—¿Qué pasa ahora?

	—Hidra quiere nuestros recuerdos —sollozó la niña.

	—Los míos, querrás decir —replicó él.

	Rubí guardó silencio y Obsidien se percató de que estaba llorando, aunque no podía ver su cara porque estaba de espaldas.

	—Teca me matará —suspiró.

	—Tranquila, saldremos de esta —trató de calmarla Obsidien.

	—¿Cómo? —ella se oía desesperada.

	Otra vez guardaron silencio, un rato largo, hasta que Rubí dijo: Elisa.

	—¿Elisa? ¿quién...?

	—Yo, me llamo Elisa y fui la única de las niñas que escapó con sus recuerdos. También mi hermana pequeña...

	—Pensé que no lo recordabas —Obsidien estaba muy sorprendido.

	—Sí, yo también le pedí al centauro de la luz un nombre mágico.

	—¿Cómo es eso posible? Las hadas no lo saben —dijo Obsidien, que recordaba cada historia que le habían contado y estaba seguro de que se lo habrían dicho de haberlo sabido, ya que les encantaba chismorrearlo todo—. ¿Teca lo sabe? —preguntó extrañado.

	—Sí, lo sabe. Pero nadie más lo sabe, ni siquiera las demás niñas. Mucho menos las estúpidas hadas, que siempre se meten en lo que no les importa.

	—¿Y por qué no te ha devuelto a la Tierra?

	—Porque yo no quiero volver y si yo no quiero volver él no puede hacer que vuelva. No hay nada para mí allí, mis seres queridos no están ya.

	—¿Qué le pasó a tu familia?

	—No me queda nadie —dijo ella casi como un susurro—. Verás, la culpa fue de Berilia... y mía, pero se trató de un accidente —se justificó—, yo no pensé que pasaría eso. Empujé a mi hermana Isabel dentro de ese caldero mágico para que escapara—. Rubí hizo un gesto con la cabeza para señalar el enorme caldero de hierro forjado al lado del gran trono negro de Hidra, el cual tenía grabados dos elefantes enfrentándose dentro de un triángulo—. Hidra abrió un portal dentro del caldero para traernos a este lugar y el portal se mantuvo abierto cuando llegamos, pero, en cuanto mi hermana cayó dentro, Berilia le lanzó un maleficio y ella se quedó perdida en él... Es una larga historia —confesó Rubí entre sollozos.

	Los niños no se dieron cuenta, pero el caldero negro de la bruja había despertado de alguna manera cuando Rubí lo había mencionado en su historia. A pesar de que el fuego estaba apagado, el interior del caldero se había iluminado con una pequeña lucecita casi imperceptible que brillaba desde el fondo.

	—Pues... me la puedes contar —dijo el niño—. Estaremos un buen rato hasta que vuelvan las brujas o nos encuentren los centauros.

	—Teca no puede entrar aquí —dijo Rubí decaída—, Hidra hizo un encantamiento para que ningún centauro pudiera nunca entrar —se lamentó.

	—Pues entonces recemos para que no nos pase nada —se lamentó Obsidien—. Aunque, de todos modos, me puedes contar tu historia, si quieres.

	—Te la contaré —su voz era suave, ya no era la voz prepotente que se sentía superior a él—, pero te advierto que no es una historia bonita... —Ahora ya no le hablaba en tono de burla—. Verás, yo también nací en tu mundo y mis padres poseían muchas tierras. Pero mi madre murió a causa de una epidemia. Ella era muy buena y siempre quería ayudar a los demás. Iba a los pueblos de los alrededores a llevar alimentos a los habitantes más pobres y fue así como enfermó. No me acuerdo de muchos detalles, pero creo que todo empezó porque en un poblado cercano se hablaba de que había brujas, se decía que ellas habían provocado las epidemias y las plagas que habían destruido las cosechas. Sí, Hidra y las demás brujas también pertenecen al mundo de donde vinimos.

	»Papá era el señor de esas tierras y estaba completamente en contra del desorden. No recuerdo muy bien qué pasó, pero habían condenado a dos mujeres a morir en la hoguera. Hubo una gran quema de brujas en aquella aldea.

	Obsidien se estremeció al oír la historia. 

	—Parece sacado de El Señor de los Anillos o de una serie, papá solía ver una así por la tele.

	—¿El qué?

	—Tu historia, parece como si estuviera sacada de una película—. Obsidien comenzaba a darse cuenta de que algo no cuadraba: epidemias, brujas, hogueras, eso únicamente pasaba en los libros, no era parte de su realidad.

	—No sé de qué hablas —dijo Rubí y, sin darle mayor importancia, continuó su relato—. Mi padre tuvo que ir a la ejecución como señor de las tierras, sin embargo, algo fue mal y murió esa noche por culpa de Hidra —dijo Rubí con odio—. Mi hermana y yo estábamos en casa, cuando, de repente, llegaron varias mujeres que lograron entrar con engaños y conjuros. Nos atraparon a las dos. Ellas ya traían a otras ocho niñas, a las cuales tenían secuestradas en nuestro castillo.

	—¿Castillo? ¿Vivías en un castillo? —interrumpió Obsidien impresionado—. Tus padres debieron haber sido muy ricos.

	—Sí, lo eran —dijo Rubí orgullosa—, pero entonces Hidra abrió por primera vez el portal mágico y fuimos traídas hasta aquí, aunque no queríamos.

	—¿Y qué pasó con tu hermana?

	—Platina intentó por todos los medios que Hidra nos devolviera a nuestro hogar. Pero ni ella ni las demás brujas accedieron.

	»Cuando llegamos aquí, estábamos en esta misma habitación. Isabel, mi hermana, me ayudó a desatarme las manos, y yo a ella. Esa vez las amarras no eran mágicas. El portal continuaba abierto y en un descuido de Hidra empujé a mi hermana dentro del caldero. Cayó dentro del portal, pero Berilia se dio cuenta y con un rayo cerró el camino de vuelta a casa. Hidra intentó recuperarla, pero ya era demasiado tarde, aquel acto hizo que mi hermana ya no tuviese la manera de volver al momento en que fuimos secuestradas y se perdió en un gran agujero negro —apuntó Rubí, a la vez que su voz se quebraba. Parecía que en cualquier momento empezaría a llorar—. Yo también quería ir con ella, estaba segura de que, si hubiera podido acompañarla, habríamos encontrado la salida juntas en ese agujero negro lleno de sombras, pero Hidra pudo detenerme a tiempo y, con el resto, fui conducida al calabozo.

	»Una por una, Hidra fue robando los recuerdos y los nombres de las otras niñas. Yo era la última. Creo que Hidra estaba cansada, así que decidió dejar la tarea de robar mis recuerdos y mi nombre para el día siguiente. Aquella misma noche, mientras las brujas dormían, Platina nos ayudó a escapar. Abrió una puerta de salida al exterior y todas corrimos hacia el bosque, donde nos esperaban los centauros.

	—¿Y para qué robó Hidra los recuerdos y los nombres? —preguntó él con curiosidad.

	—Al parecer, quería hacer un hechizo de las tablas del caldero.

	Obsidien había leído en el libro que le había dejado Prunus todo sobre las tablas del caldero. Eran una especie de panfletos escondidos en el caldero mágico que contenían, no sólo las recetas de las pociones y encantamientos, sino toda la sabiduría milenaria que durante siglos habían guardado dentro del recipiente forjado.

	—Son una especie de tablones mágicos, con recetas de magia —explicó Rubí asumiendo que Obsidien no sabría qué eran—. Aparecieron flotando sobre el caldero cuando Hidra pronunció una palabra, algo así como Nistovec —susurró Rubí recordando el sonido que reprodujo Hidra aquel día. De repente, las tablas se hicieron presentes y esta vez los niños sí que se dieron cuenta de que algo estaba pasando.

	—¿Qué has hecho? —preguntó Obsidien asombrado al ver lo que ocurría.

	—Son las tablas —dijo ella entre entusiasmada y asombrada—, las mismas donde se encontraba el hechizo que quería usar Hidra aquella noche y que no pudo completar porque le faltaban los recuerdos de mi hermana, y, al final, como escapamos, también le faltaban los míos.

	De pronto, sin saber por qué, las amarras que los sujetaban cedieron mágicamente y los niños se liberaron. Corrieron el uno hacia el otro y se abrazaron felices.

	—¡Mira! —exclamó Rubí conteniéndose para no gritar, por si las brujas no estaban lejos. Obsidien enseguida se acercó poco a poco a las tablas, que resplandecían.

	—Quisiera poder entender lo que dicen —dijo Obsidien con cuidado—, pero no sé qué significa, tiene demasiados símbolos—. En su libro ya había visto aquellos símbolos y estaba seguro de que si lo tuviera consigo podría haber hecho una interpretación, pero no lograba acordarse de nada.

	—¿Crees que podríamos hacer magia y escapar? —preguntó Obsidien, que intentaba acordarse de los significados para poder hacer algo.

	A Rubí le daba un poco de desconfianza acercarse a las tablas. Su corazón latía a toda velocidad y una ráfaga de emociones encontradas recorrió todo su cuerpo. Seguía teniendo miedo, no obstante, era más la curiosidad y la agitación por la posibilidad de escapar que sentía, que también se aproximó. Sin embargo, no respondió a la pregunta, en vez de eso, besó al chico en los labios y una pequeña luz se formó en ese preciso instante.

	—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Obsidien, confuso.

	—Quizá nuestra vida termine hoy —dijo ella apartándose—, o quizá no, pero si tú mueres, al menos quería saber cómo era. Una vez vi a los centauros hacerlo. La pequeña lucecita les rodeo a los dos, que estaban un poco sorprendidos de que lo hiciera, y después se metió dentro del caldero. El pestillo de la puerta hizo un clic, como si se hubiera cerrado. Ambos se miraron sin entender qué estaba pasando. Rubí se estremeció y a Obsidien le dio un vuelco el estómago. La habitación se oscureció y todo comenzó a desaparecer. El gran trono negro, los sofás, los adornos de las paredes y hasta el suelo que los sostenía desaparecieron. Simplemente quedó un enorme espacio vacío y ambos niños flotando en torno al caldero, desconcertados y muy, pero que muy asustados. 
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	Burbujeo
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	Mientras tanto, Ferro, acompañado por la chica centauro, estaba en la laguna, justo debajo del árbol guía, y miraba cómo las hadas se deslizaban de un lado a otro jugando entre las hojas y el agua. Sequoia le había explicado algunas historias del lugar y el significado del árbol guía, lo cual le tenía fascinado.

	—Cada vez que el amor se manifiesta, surge una pequeña luz —dijo ella explicándole en su papel de anfitriona amable—. Cada una de estas luces fue colocada por dos seres que pudieron ver el brillo de su amor. Es un pacto de luz y, dicho pacto, es el hechizo de amor más poderoso que hay. Los seres que lo invocan se comprometen a cuidar el alma del otro y proteger su energía para que siempre brille durante toda la eternidad.

	—Sequoia, ¿verdad? —dijo Ferro con inseguridad—. ¿Puedo confiar en ti? Pareces una buena... centauro.

	—Sí, por supuesto —dijo ella. Su actitud, definitivamente, era más abierta y coloquial que la de Teca.

	—Es que yo no soy un Wiccan —confesó Ferro con un gesto de pedir indulgencia.

	—No digas tonterías —dijo Sequoia—. Si no lo fueras, no tendrías la energía para atravesar el portal.

	—De verdad —contestó temeroso—, no sé qué es lo que hago aquí. Aunque todo esto me parece maravilloso. Todavía creo que estoy dentro de un sueño y que despertaré en cualquier momento—. Su voz se sentía como si estuviera desesperado.

	Sequoia suspiró, empezaba a hartarse un poco de la inseguridad e incredulidad de su invitado.

	En ese instante, ambos vieron cómo enormes rayos y truenos de varios colores rodeaban el área de la mansión de Diana.

	—Es muy extraño —dijo Sequoia mirando en esa dirección. Sobre sus cabezas aún había luz del día y estaba despejado, se podían ver con toda claridad los tres soles en el horizonte.

	Ferro estaba maravillado con el espectáculo. Jamás había visto algo parecido en su vida, pero tenía que confesarle a la mujer centauro la verdad, para que no tuvieran grandes expectativas sobre él. Porque ellos esperaban que fuera él quien abriera el portal y no tenía ni idea de cómo podría hacerlo. Se sentía un impostor.

	—Por favor, déjame que te lo explique —continuó, no dándole demasiada importancia a los truenos—. Mi nombre, en realidad, es José Ferrando, y yo era un hombre normal—. Se veía tenso—. Normal... quiero decir, que en mi vida nunca había visto ni brujas, ni hadas, ni centauros—. Se arrepintió de lo que acababa de decir, pero continuó—. Yo tenía una vida común, trabajaba en un banco, pero un día horrible me llamaron los bomberos, pues, justo el piso de debajo de mi vivienda, que estaba supuestamente vacío, tuvo una fuga inesperada de gas y explotó. Nadie resultó herido, ni culpable, aunque los daños materiales fueron tan graves que la Policía no me dejó volver a mi propia casa. Intenté hacer valer mi seguro, después de todo, yo trabajaba en un banco y estaba asegurado, pero por alguna razón, el banco me dio la espalda. Había una cláusula muy extraña, que yo desconocía a la hora de firmar la póliza, la cual invalidaba el seguro en mi caso concreto. Enfadado, escribí una carta de reclamación y me despidieron por querer cobrar una indemnización por algo en lo que no estaba asegurado. Después de trabajar ocho años en la empresa, me veía sin empleo y no tenía dónde ir. Estaba desesperado, entonces subí a mi coche y comencé a conducir sin rumbo.

	»Estaba tan afectado que no me di cuenta de que el tanque de gasolina estaba casi vacío. Me quedé parado en medio de la nada ya entrada la madrugada. De casualidad, y casi diría que, por fortuna, me encontraron los miembros de una comunidad rural a poca distancia de donde se había detenido mi coche. Ellos vivían en casitas rurales ecológicas, sembraban su propia comida y vivían al margen de la sociedad que yo conocía —Ferro evitaba a toda costa utilizar la palabra secta, porque no quería ofenderla, aunque estaba convencido de que los Wiccans eran una secta en toda regla—. Ellos me dieron un hogar y apoyo en esos momentos en los que todo estaba perdido para mí, sin embargo, no me considero uno de ellos—. El cielo se iluminó de color lila y enseguida se oyó un gran trueno en dirección a la mansión. Sequoia comenzaba a ponerse un poco nerviosa.

	»Allí conocí a Lutecia—. Ferro seguía hablando, pero Sequoia solamente buscaba a Teca—. Ella me llamó, casi ni nos conocíamos cuando me dijo que había sido elegido para cumplir con mi destino en el planeta de las brujas—. Se percibía el tono de queja en su voz—. Al principio creí que era una broma, pero ni siquiera la cuestioné, simplemente la tenía que obedecer porque todos en la comunidad lo hacían. Lutecia me dio esa noche un nuevo nombre en una ceremonia un poco tribal ante la comunidad.

	—¿Lo ves? —interrumpió Sequoia, que estaba un poco aturdida con el relato y su actitud—, ya tienes un nombre, por lo tanto, eres un Wiccan—. Teca no aparecía por ningún lado, para comentar con él los extraños rayos.

	—Pero es que no lo entiendes —replicó Ferro con impotencia—, hace sólo unas cuantas horas de lo que te estoy contando.

	De pronto llegó Teca, galopando sin aliento.

	—¿Dónde están los niños? —preguntó preocupado.

	Las niñas se reunieron en el centro de la aldea.

	—¿Dónde están Obsidien y Rubí? —volvió a preguntar molesto al no verlos entre las demás. Mientras, a lo lejos, los rayos que rodeaban la mansión se intensificaban.

	—No lo sabemos —respondieron las niñas.

	Esmeralda subió al árbol de Obsidien y encontró a Casandra atrapada en una cáscara.

	—Tenemos que detenerlo —dijo la roedora histérica, mientras bajaba el árbol lo más rápido que podía y se adentraba en el bosque para buscar a Víctor.

	Entonces Teca sospechó lo peor.

	—¡Tramontana! —rugió, y enseguida las tres hadas aparecieron con cara de sobresalto delante de ellos—. ¿Dónde está Obsidien?

	—Dicen que él y Rubí fueron a la mansión de Diana —contestó Tramontana acusando a los niños.

	—Dicen que ella lo retó para que entrara y él le quiso demostrar que es igual de valiente que ella —añadió Gregaria.

	—Se rumorea que quieren recuperar los recuerdos de las niñas —concluyó Mistral con un tono suave, casi inocente.

	Teca no se lo podía creer, estaba furioso. Rugió como si fuera una fiera y su rugido llenó el ambiente. Ferro se estremeció.

	Teca cogió dos arcos mágicos y le indicó a Ferro que debía acompañarle. Ferro no acababa de entender bien lo que estaba pasando, pero siguió al centauro.

	—Esto no es un juego —Teca lo miró con determinación mientras le daba uno de los arcos—. Es muy serio y peligroso, tendrá que entrar en la mansión de las brujas y sacar de allí, como pueda, a los dos niños.

	—¿Y por qué yo? —protestó Ferro desamparado. Nunca había utilizado un arco, no tenía ni idea de cómo disparar con él.

	—Porque yo no puedo entrar. Hidra hizo un encantamiento y ningún centauro puede entrar en su territorio, además, y por el momento, no hay ninguno contra Wiccans.

	—Pero es que yo no soy... —Ferro estaba completamente fuera de lugar, pero no se atrevía a contrariar al centauro, que lo miraba con recelo—. ¿No dice que ella estará furiosa porque yo esté aquí? —se excusó Ferro para evitar tener que entrar en la imponente casona, a la que se acercaban por un camino rodeado de bosque y zarzas.

	—Sí, pero ahora ya no importa, si Hidra les hace algo a esos dos niños sería horrible para todos, así que no le queda a usted más remedio que entrar.

	—¿Y qué?, ¿entro y ya?

	—Sí, señor Ferro —dijo Teca con aspereza—. Usted ha de entrar y exigirle a las brujas que le entreguen a los niños, puede utilizar todos los trucos y artimañas que conozca. No hay otra forma. Intente buscar a una bruja mayor de cabellos plateados llamada Platina. Si la encuentra, podría ayudarle, ella está de nuestra parte.

	—De acuerdo —dijo Ferro viendo que no había manera de disuadirlo. Aunque no estaba seguro de en qué se había involucrado y tampoco sabía ningún truco o artimaña.

	Teca, Sequoia y otros dos centauros lo acompañaron hasta los límites de la casa.

	Ferro atravesó la verja de la entrada, que se cerró detrás de él sin darle paso a los centauros. Ferro tragó saliva y caminó a través del atrio.

	Se sentía bastante inseguro. Sí, por supuesto que tenía curiosidad por ver a una bruja, de verdad, al igual que le hacía gracia ver duendes y centauros. Su miedo no era excesivo, porque creía que todo sería un mal sueño y en algún momento se despertaría. Aunque parecía tan real que una parte de él también se sentía inseguro, confundido. Después de todo, era un impostor y, definitivamente, no sabía lo que le esperaba. Ese viaje era lo más extraño que había hecho, no estaba preparado para enfrentarse a lo que fuera que hubiese dentro de esa casa. Antes, su vida era de lo más común y corriente, la única magia que conocía era la que pasaba cuando recibía su sueldo a final de mes y podía comprar lo que quisiera. Y, ahora, estaba en ese planeta extraño a punto de entrar en una mansión llena de brujas sintiendo desconfianza e inseguridad, y sin ningún apoyo. Lo único que tenía claro era que tenía que encontrar a dos niños que, según el centauro Teca, podían estar en problemas.

	Miró hacia atrás desde el pórtico, los centauros se asomaban entre los árboles cubriéndole con los arcos y flechas preparados. Sin embargo, eso todavía le hacía sentirse más inseguro.

	Cuando finalmente estuvo frente al gran portón, miró desesperado, pero no podía volver, ya que los centauros no lo permitirían. Sobre la gran puerta había un letrero de hierro forjado con la palabra Diana grabada. La luz de los rayos de colores iluminaba todo y la tierra temblaba bajo sus pies con el sonido de los truenos. Lentamente, intentado no hacer ruido, giró el picaporte de la entrada, que se abrió sin mayor dificultad, y puso un pie dentro de la gran casona. De pronto, una energía que no podía controlar se apoderó de su ser, el arco y las flechas cayeron al suelo y él empezó a flotar transportado por esa energía contra la cual no podía hacer nada. La puerta se cerró a sus espaldas. Pasó por varios pasillos vacíos y bajó las escaleras sin tocar el suelo, hasta que llegó a un amplio corredor que estaba lleno de mujeres, las más hermosas que había visto en su vida. Todas parecían querer entrar en una habitación y hacían encantamientos, que no estaban funcionando, para abrirla. Pero la enorme puerta doble estaba completamente cerrada y no había manera de desbloquearla. En cuanto se percataron de la presencia de Ferro, empezaron a atacarlo con descargas de diferentes colores, que salían de sus manos, pero él estaba envuelto en una energía muy poderosa que lo protegía y nada podía dañarlo, excepto, quizá, la velocidad que llevaba y que le estaba aproximando al final del corredor. Ferro pensó que se iba a estrellar contra la puerta. No quería mirar e, instintivamente, se llevó las manos hacia su cara para cubrirla. Cuando se dio cuenta que su cuerpo había atravesado el marco sin problemas se asustó aún más de lo que ya estaba. Las bellas mujeres que lo atacaban quedaron detrás del gran portón de madera.
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	De pronto, Ferro se dio cuenta de que estaba flotando en un espacio vacío muy oscuro. Sus ojos tardaron en adaptarse y su cuerpo comenzó a girar alrededor de un enorme caldero de hierro forjado del cual salía la única luz que se veía. A su lado derecho había una niña vestida con retazos de diferentes materiales y, a su izquierda, el niño que había conocido momentos antes, vestido con un pijama de superhéroe y zapatillas de deporte. Delante de él estaba la mujer más hermosa que jamás habría imaginado.

	—Maldito Wiccan, ¿qué haces traspasando mi propiedad? Tú eres el responsable de esto —increpó Hidra, que estaba tan atrapada como Ferro y los dos niños dentro de la misma energía girando alrededor del caldero.

	—¡No! —se quejó Ferro—. Yo no he hecho nada.

	El gran caldero flotaba en medio, parecía que era el que lo controlaba todo y su interior estaba iluminado. Era la fuente de energía que lo envolvía todo.

	Empezaron a girar más deprisa, hasta que de pronto se quedaron estáticos, mirándose los unos a los otros. Víctor-Obsidien y Elisa-Rubí se miraron asustados sin tampoco saber cómo detener lo que estaba pasando.

	En ese instante, la luz del caldero se intensificó, lo iluminó todo y la habitación desapareció. La claridad los había cegado por completo. 

	Cuando Víctor recuperó la vista y miró a su alrededor, vio que estaba en un sitio diferente, en una pradera muy amplia a la intemperie. Era consciente, o al menos una parte de él lo era, del frío que hacía, no obstante, su nuevo cuerpo no tiritaba. Vestía con ropas de piel muy básicas y calzaba una especie de rudimentarias botas, atadas a sus pies con cordones. Estaba frente a una gran fogata. Una parte de su voluntad, la más pequeña y la que aún le pertenecía, quería mirarse en algún espejo porque sentía su cuerpo muy diferente. La otra parte, la más grande y fuerte, actuaba con autonomía, esa pertenecía a aquel lugar y estaba familiarizada con el clima, los demás habitantes y la realidad que le rodeaba. Su cuerpo se movía por sí solo y no obedecía a lo que él le indicaba. sólo podía observar y experimentar los sentimientos y las sensaciones.

	Amanecía, y el único sol de la tierra asomaba en el horizonte. Se celebraba una ceremonia junto a una gran hoguera alrededor de la cual dos tribus se encontraban en paz. El clan de las praderas se unía al de los cazadores de lobos. Ambas tribus compartirían conocimientos y sabiduría, además de la técnica para construir las lanzas de los guerreros de los lobos con la que sería más fácil para todos obtener comida.

	Víctor vio por un instante su imagen reflejada en el agua de un pequeño charco, pero era muy diferente, en el reflejo vio a una muchacha joven de cabello enmarañado, ojos claros y ropa muy primitiva, que cojeaba y andaba con un palo largo a modo de muleta.

	Ese día estaba previsto que el gran guerrero rojo, el hijo de la matriarca de los lobos, escogiera a una joven de la tribu de la pradera para unir los lazos de ambos clanes. 

	Utilizaban una especie de lenguaje gutural para comunicarse que, por alguna razón, a pesar de que Víctor no recordaba haberlo escuchado nunca, entendía a la perfección.

	Todos los miembros de ambas tribus estaban reunidos en la fogata. Al lado de Víctor estaba un muchacho joven que también vestía con pieles similares a las suyas, además de una pechera con una especie de conchas, o quizá escamas, al que reconoció como parte de su familia. Cuando le miró a los ojos le pareció que estaba al lado de Hidra. Tenía su misma energía, aunque su aspecto era diferente. Los dos se observaron, siendo reconfortante para ambas partes encontrar una mirada familiar. Víctor se dio cuenta de que su nuevo yo caminaba con dificultad, apoyándose en la muleta hecha de palos. Pero no podía experimentar su nueva condición completamente, ya que su voluntad no le pertenecía del todo. De pronto, tenía destellos en la memoria. Había estado en una cacería con sus familiares y otros miembros de la tribu. Había un gran mamut y luchaba por su vida. Con un fortísimo golpe, el animal le había roto la pierna derecha y lastimado la izquierda también. Aún podía sentir los ecos del dolor que le había provocado el colmillo despostillado de la fiera cuando impactó con su tobillo, pero ahora podía volver a caminar de forma muy lenta y torpe. Unos años se interponían entre el momento de la ceremonia con la tribu nueva y el incidente del mamut.

	Víctor miró a su alrededor, estaba resguardada por su propia tribu, algo que le reconfortaba; el sentimiento de pertenencia le daba cierta seguridad en contraste con lo que sentía al ver a los de la otra tribu, quienes eran muy diferentes. La vestimenta de los otros era aún más básica y llevaban el cuerpo salpicado de barro rojizo con dibujos rudimentarios sobre la piel. Todo era muy extraño.

	Los tambores redoblaron y los presentes guardaron silencio. El gran guerrero rojo, con actitud soberbia, se aproximó a la matriarca de su tribu e intercambiaron unas palabras. La matriarca señaló con la mano a la chica de la muleta en cuyo cuerpo se había metido Víctor de alguna manera y la marcó con unas hierbas en la frente, señalando de esta forma que el gran guerrero la elegía a ella para ser su pareja.

	Hidra, que ahora era un muchacho robusto que estaba al lado de la chica coja, enfureció. 

	—¡Ella no! —dijo con rabia—. La comunidad no aprobó su impulso. Era una ceremonia muy solemne y que el gran guerrero de la otra tribu hubiera escogido a una chica impedida era una decisión acertada para todos, una especie de honor.

	—El gran guerrero la ha elegido —dijo la matriarca con voz muy tranquila—. Los espíritus favorecen su unión—. La mirada y la energía de la matriarca de la tribu de los lobos le recordaba al banquero que acababa de llegar, a pesar de que eran muy diferentes; la matriarca era una mujer robusta, también vestida con pieles, de cabello canoso y rastas adornadas con escamas da algún animal. Pero su mirada era la misma. 

	Ferro se negaba a creer lo que estaba pasando e intentaba evadirse. Se decía que todo era un sueño, aun así no podía huir de la situación y, como los demás, estaba obligado a observar lo que pasaba a su alrededor sin poder hacer nada al respecto.

	Por un momento, las miradas de Víctor en el cuerpo de la chica coja y el arisco guerrero de los lobos que la pretendía, se cruzaron. A Víctor le pareció distinguir la mirada de Rubí, era exactamente la misma. Por un segundo, ambos se reconocieron desde el pequeño pedazo de ser que aún les pertenecía. Aunque, enseguida, la mayor parte de su yo, el cual no gobernaban, apartó la mirada. Su piel estaba erizada y le faltaba la respiración.

	Víctor sintió un gran vacío en el interior del cuerpo desde el cual observaba. Las demás mujeres de la tribu le llevaron dentro de una choza hecha de paja y comenzaron a adornar su cara y su pelo con flores y pigmentos. Harían una ceremonia de unión entre ella y el guerrero que la había elegido en la fogata. Tenía mucho miedo y no lo controlaba. Ahora, además del impedimento de sus piernas, sentía todo su cuerpo paralizado por el pánico. La matriarca entró en la choza. Todas la miraron mientras le entregaba a la prometida una pequeña estatuilla negra con forma de mujer obesa de formas exageradas que sabía simbolizaba la fertilidad. Era un regalo de la tribu de los lobos para su tribu, consolidando la unión y la paz entre los dos clanes. Cuando se quedó sola se dio cuenta de que estaba llorando.

	El muchacho que estaba a su lado en la fogata entró en la choza, no habló, sólo la miró, y con la mirada lo dijo todo. No quería que sufriera y estaba dispuesto a protegerla a toda costa. Volvió a salir de la choza y otra vez la joven se quedó a solas. 

	La ceremonia tuvo lugar al atardecer, mientras el fuego se avivaba con más leña. El gran guerrero rojo llevaba puesto un collar hecho con dientes de todos los lobos que había matado, y también vestía pieles de dicho animal. Su comportamiento y movimientos eran iguales a los de Rubí y, sin embargo, el sentimiento incontrolable e inexplicable que tenía Víctor seguía siendo el mismo: un miedo enorme y opresión en el estómago. Apenas podía respirar.

	Durante la ceremonia, las dos tribus se unieron con cantos y bailes. Entonces, Víctor, con los ojos de la chica coja, vio cómo el guerrero lobo se apartaba. Algo o alguien había llamado su atención entre las sombras, pero debido a la debilidad de sus piernas no podía ir a investigar con facilidad y siguió en el festejo en torno al fuego. Llevaba la estatuilla negra en la mano.

	Entonces el muchacho de la pechera de escamas, por el cual sentía mucho cariño y en cuyos ojos se reflejaba el alma de Hidra, la tomó en sus brazos y la apartó del grupo. Se veía perturbado.

	—El gran guerrero rojo ha muerto —declaró. Estaba temblando y sudaba.

	—¿Lo has matado? —preguntó ella escandalizada.

	—Fue un accidente, no era mi intención matarlo, sólo quería que se alejara de ti.

	—¡Noooo! Te condenarán, ¡has matado al gran guerrero! —La novia, enfadada, tomó la estatuilla y la estrelló contra una piedra—. Estamos perdidos, la comunidad nunca nos lo perdonará.

	—Yo sólo quería que estuvieras a salvo. No fue mi intención matarlo.

	El cuerpo del guerrero rojo estaba en el suelo, parecía dormido.

	—¿Estás seguro de que está muerto?

	El muchacho abrió su mano y le dejó ver unos pequeños frutos rojos y amarillos.

	—¿Lo has envenenado? —soltó la chica de la muleta.

	—Quería que durmiera, para que no te hiciera daño —se excusó Hidra con la voz del chico—. Pero me parece que su aliento ha dejado su cuerpo. ¿Podemos hacerlo volver?

	—No lo creo—. Su corazón parecía que se iba a salir del pecho y otra vez le costaba respirar.

	Rubí volvió a respirar, aún tenía en la memoria el regusto de las bayas que le había dado con falsa amabilidad el muchacho del clan de las praderas, en cuyos ojos veía reflejada a la bruja que tanto detestaba. Ya no estaba en el gran festejo en su honor, ya no llevaba el aparatoso collar de colmillos de lobo atado a su cuello, volvía a estar en el espacio vacío, junto al caldero. Miró en el interior del puchero y pudo ver la proyección de lo que sucedía en el lugar en el que había estado instantes atrás: la chica que caminaba con una muleta, la de los ojos celestes, a la que había elegido de la tribu de la pradera y el muchacho que estaba a su lado, asustados, trataban de devolverle la vida al cuerpo del guerrero rojo, sin éxito.

	La matriarca comenzó a sospechar que algo no andaba bien cuando los homenajeados faltaban en la fiesta, así que se dispuso a investigar dónde estaban o qué ocurría.

	—No puedo huir de aquí... mis piernas —señaló la chica coja con desesperación, al percatarse de que la matriarca se aproximaba a la choza. Ambos sabían la reacción que tendría al ver a uno de los suyos muerto a manos de alguien de la otra tribu—. Nunca lograremos escapar.

	—Ya lo sé —dijo el chico del veneno, con lágrimas en los ojos, y ofreció la mitad de los misteriosos frutos rojizos a la chica.

	Ambos comieron las bayas venenosas. Sabían que, si no lo hacían, las consecuencias para ambos serían terribles. La comunidad nunca perdonaría las ofensas: el guerrero rojo estaba muerto y la estatuilla estaba rota. El agravio era enorme. Sus cuerpos cayeron uno al lado del otro abrazados, al lado del cuerpo del guerrero rojo.

	Cuando volvió en sí, Víctor estaba con Hidra y Rubí flotando en el espacio vacío. Su corazón aún estaba acelerado. Las miradas de los tres se cruzaban, mas ninguno se atrevía a hablar. Por momentos se le escapaban miradas de confusión y arrepentimiento. Habrían querido explicar lo que acababan de ver y experimentar, pero era tan fuerte que costaba digerirlo.

	Dentro del caldero, pudieron observar la imagen de la matriarca cuando encontró los tres cadáveres sin aliento. Ferro sintió la rabia de la matriarca, que se contenía delante de los miembros de ambas tribus, a pesar de que su ira era muy grande. Era una mujer fuerte, la líder, tenía que dar ejemplo de entereza. Entre varios llevaron los tres cadáveres a una de las rudimentarias cabañas más apartadas y edificaron un altar, untaron sus cuerpos con hierbas aromáticas, ocre rojo y tierra. La matriarca entonó una sencilla melodía muy primitiva pero poderosa, con la que convocó a los espíritus para que los preservaran y protegieran sus almas hasta una próxima vida, en la cual tendrían que responder por sus actos. Sin embargo, estaba tan enfurecida que todo nublaba su razón y fuera de sí pronunció el maleficio: “gahashtod”. Hasta que no sufrieran una pérdida como la que ella había tenido no habría descanso ni paz para los implicados. Al hacerlo sabía que se estaba condenando a sí misma, pero era más grande su deseo de venganza. Varios truenos quebraron el cielo y la tierra tembló.

	Ferro apareció junto a ellos. Su mirada era la misma que la que tenía la matriarca reflejada en el caldero, con la cólera y la rabia que encendían sus ojos y convulsionaban su cuerpo. Enseguida, él volvió en sí, impresionado, sorprendido, avergonzado y muy asustado por lo que acababa de vivir.

	Cuatro sombras de color pardo se colaron dentro del caldero. Todos sintieron un gran vacío y un miedo inexplicable con las sombras que opacaban la luz que provenía de la gran olla forjada. Nadie se atrevía a pronunciar palabra, y estas se les acumulaban en los labios sin poder ser expresadas. La mirada de Rubí se cruzó con la de Víctor por un instante e, instintivamente, él apartó los ojos de la niña. Prefería no mirarla de frente porque no sabía explicar lo que estaba pasando y se sentía muy avergonzado. Ella entendía su silencio, de alguna manera también ella sentía la necesidad de callar y buscaba desahogo en Ferro. Pero Ferro estaba demasiado conmovido y choqueado como para mirar a nadie, él era un simple banquero y seguía sin entender qué estaba pasando.  
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	Volvieron a girar a gran velocidad alrededor del caldero y, otra vez, una luz brillante les cegó. Cuando Víctor pudo volver a enfocar, vio que le rodeaba una ciudad preciosa, con enormes columnas blancas y mosaicos de colores. Él ya conocía la sensación de no ser dueño del cuerpo en el que estaba, siendo un mero observador de lo que pasaba. Ahora se encontraba en un mercado. A diferencia de la experiencia anterior, esta vez hacía mucho calor y bastante humedad. La gente vestía con túnicas; él mismo vestía con una túnica color hueso y sandalias que calzaban sus pies. Era mucho más alto y corpulento. Se quedó por un momento contemplando su imagen distorsionada en un platón de cobre de uno de los puestos. Llevaba el cabello muy corto, blanco, era mayor, como su abuelo quizá, aunque más corpulento; hasta podía asegurar que se veía fuerte y atlético. Le habría gustado verse por más tiempo, pero como no lo controlaba, al menos estaba contento de haber podido, por unos instantes, ver su imagen. Se percató de que unos metros más atrás, lo seguía un adolescente que parecía débil y enfermizo. Era su hijo, el heredero de su legado, de todas las tierras que poseía. Otra vez reconoció a la bruja Hidra en el chico delgaducho, y una parte de él se reconfortó por verla a su lado. El joven caminaba lentamente y tenía que parar a recobrar el aliento. Él sabía que su hijo estaba enfermo, siempre había sido muy delgado y débil a causa de una extraña enfermedad que afectaba a sus pulmones, provocando que hubiera veces que se asfixiara. Únicamente su médico sabía tratarlo.

	Atravesaron el mercado bullicioso. Mucha gente se detuvo a saludarlo y muchos de los que pasaban lo miraban con respeto. Anduvieron por un sendero empedrado hasta una gran casona a las afueras. Por el camino, el adolescente, que iba unos pasos más atrás, se empezó a encontrar mal. Hidra, ahora en el cuerpo del débil muchacho, tenía dificultades para respirar. El calor, el esfuerzo por seguir el paso de su padre por el camino y la pesadez en el ambiente, le provocaron un ataque que cerraba su garganta. Sintió la ansiedad del chico que luchaba por volver a respirar.

	Víctor corrió hacia él, pero pisó mal y su tobillo derecho se dobló. Enseguida dos esclavos que les seguían les ayudaron a volver a la casa, donde, dentro de una enorme estancia, había agua fresca, al igual que fruta madura, y ambos fueron atendidos.

	—No es nada grave, atendedlo a él, yo estaré bien —se oyó decir a sí mismo Víctor en la voz del hombre y en otra lengua que, a pesar de que nunca antes la había oído, comprendía perfectamente—. Siempre he tenido el tobillo derecho más débil.

	Sus hombres fueron a toda prisa a buscar un médico. Recostaron al muchacho en un camastro y éste perdió el conocimiento. Víctor sintió mucha angustia al ver a su hijo tan pálido y desvanecido. No podía soportar la idea de perderlo. Afortunadamente, el médico no tardó demasiado en llegar. Era un anciano de piel ajada y ojos casi blancos. En él reconoció a Rubí. Llevaba muchos años atendiendo a su familia, pero ahora estaba casi ciego; no obstante, era el mejor doctor de los alrededores y había salvado muchas vidas gracias a su experiencia.

	Cuando por fin Hidra, atrapada en el enfermizo cuerpo del muchacho, abrió los ojos, encontró a su lado a un joven con ojos brillantes que sostenía un paño con hierbas aromáticas que le habían devuelto la respiración. La parte del chico que aún le pertenecía a Hidra reconoció en el otro a Ferro. Era un adolescente sano y rápido, el esclavo de su médico y su mejor amigo desde que tenía memoria. sólo sentir sus manos y su presencia cerca ya era suficiente para devolverle lo que necesitaba. Ambos se conocían desde hacía tiempo. Cada vez que alguien en casa enfermaba o cuando él tenía un ataque que le impedía respirar, el esclavo que acompañaba a su médico, venía y se hacía cargo de él. Debido a que el anciano cada vez veía menos, el chico se había convertido en sus ojos.

	Ferro sostenía al débil muchacho cuando abrió los ojos y sonrió al verlo repuesto. También lo consideraba su mejor amigo, aunque ambos sabían que sus posiciones sociales no eran equiparables. El senador Oberón, el padre de Hipólito, que así se llamaba su paciente y mejor amigo, lo detestaba. Ya en una ocasión lo había acusado de ser un ladrón y fue golpeado por uno de sus hombres. Pero el respetable médico había intervenido a tiempo para evitar que la cosa llegara a más.

	De todas formas, Oberón, exclusivamente soportaba su presencia porque le tenía un gran respeto al anciano médico de la familia. Por todo esto, el esclavo se comportaba con mucho cuidado en su presencia, pero se alegraba mucho cuando llamaban al médico a la gran casona y él tenía que ayudarle, porque era el único que tenía los conocimientos suficientes para hacer las cosas como se tenían que hacer.

	Por su parte, Rubí experimentaba sensaciones muy diferentes en el cuerpo del médico, porque, aunque estaba ciego, lo percibía todo y, además, tenía imágenes muy claras en su mente del presente, del pasado y del futuro. Sabía que el dueño de la casa, el rico senador, era Víctor, que su hijo era la bruja Hidra, y que el joven esclavo que lo ayudaba a caminar era Ferro.

	A éste le tenía un especial cariño, lo crio y protegió desde su nacimiento. Además, desde muy joven, había sido listo y aplicado, por lo cual, le había transmitido todos sus conocimientos de medicina. Era como un hijo para él y quería protegerlo, porque Rubí conocía exactamente qué era lo que iba a suceder. Sabía que no podía evitarlo y sentía una gran impotencia, ya que no le quedaba mucho tiempo de vida.

	Tanto Rubí como su alter ego, eran conocedores de que esa amistad no tendría un buen destino, pero tampoco podían hacer nada al respecto. La voluntad de su esclavo era demasiado fuerte como para evitar el desastre que se avecinaba. Esa noche, cuando volvieron a su casa, Rubí sintió los primeros síntomas de su propia muerte.

	—Federo, pronto tendré que irme —le dijo a su esclavo.

	El chico comprendió lo que quería decir al tomar su mano. El pulso era cada vez más débil y, aun así, era muy difícil aceptarlo.

	—¿Qué será de mí? —pensó, y sus ojos se llenaron de lágrimas, sin embargo, no dijo nada.

	Rubí sabía que lloraba y no necesitaba ver sus ojos para sentir su desolación.

	—Tú serás libre —dijo el médico.

	—Soy un esclavo y sin usted no seré nada —sollozó Federo.

	—La libertad no está en el exterior, está en la mente, y en mi mente tú ya eres libre.

	—¿Cómo puede...?

	—Yo veo con otros ojos —interrumpió el anciano—, y sé que serás libre.

	Durante un instante, Rubí pudo ver varias imágenes y en una de ellas vio a su esclavo sobre un barco rumbo a la libertad, la visión cambió y vio a un niño que tenía la misma mirada, que lloraba junto a un árbol. La estampa le era familiar de alguna manera, pero al mismo tiempo muy borrosa. 

	—Tienes que estar bien, te he enseñado todo lo que sé de medicina.

	—Soy un esclavo, jamás me tomarán en serio—. Por segundos, el anciano perdía el conocimiento y la desesperación invadía a Federo. Ferro sentía la angustia del joven esclavo al perder a su amo y maestro. Una parte de él también estaba mezclada con esos sentimientos, la otra, ya se había dado cuenta de que no estaba en ese lugar por casualidad. Su destino estaba ligado a los que giraban a su lado en torno al caldero. Por más que quisiera que todo ello fuera un sueño, era tan tangible y real que ya no podía negar la evidencia. Los sentimientos tampoco los podía negar; tenía que reconocer que desde que había visto a Víctor en la aldea de los centauros y después en la ceremonia de la tribu de la pradera, algo en él le provocaba sensaciones inexplicables de rechazo. Federo también lo odiaba. En cambio, el tener a Rubí cerca, en cualquiera de sus aspectos, lo tranquilizaba en todos los sentidos. E Hidra, la bruja, le provocaba sentimientos encontrados extremadamente fuertes. De todos los presentes, a Ferro era al que más le costaba aceptar lo que pasaba y se sentía un juguete en manos de un destino que no podía controlar.

	Cuando el anciano recobró el conocimiento le quedaba muy poco tiempo.

	—Hay un barco de mercaderías que zarpará dentro de dos días —susurró con lo poco que le quedaba de habla. Federo lo escuchaba con atención—, el capitán necesita un grumete y tú tienes conocimientos de medicina, le serás de mucha ayuda. La vida de los marineros es muy dura y tendrás que aprender, pero alcanzarás la libertad que deseas.

	»Toma tus pertenencias y vete, no te detengas para nada. No te despidas de nadie, no mires atrás y serás libre, pero si miras atrás y no lo haces como te digo, la situación podría volverse en tu contra, pues los dioses no lo aprobarán —protestó el ciego, y su mente se llenó con escenas de tormenta.

	Ferro sabía que lo que decía el anciano era verdad, recordó las cuatro sombras que se habían colado dentro del caldero y la sensación tan terrible que había experimentado, pero su voluntad no le pertenecía y, al igual que los demás, sólo podía observar y sentir lo que pasaba a su alrededor.

	—Encontrarás todas las monedas de oro y plata que necesites en la bóveda —dijo el anciano—. No cometas ningún acto por el cual tengas que responder en el futuro. Sálvate, busca una vida nueva lejos de este lugar y comienza de nuevo.

	Pero, a pesar de las advertencias de su amo, él no iba a dejar de despedirse de su mejor amigo, lo tenía muy claro. En cambio, Ferro, dentro de su mente, luchaba por no dejarse invadir por los sentimientos que por momentos le dominaban. Porque de alguna manera sabía que lo que decía su maestro era verdad. Tenía que irse sin mirar atrás, si no las cosas no irían bien. Esa noche fue la última del anciano.

	Cuando Rubí recobró la consciencia, estaba de nuevo sola ante el caldero. Mientras recuperaba la visión, dos lágrimas le recorrían sus mejillas. Se sentía impotente, había visto el futuro y, sin embargo, no lo podía evitar. Al menos podía llorar sin que los demás la vieran. Se asomó al caldero y vio las imágenes de lo que pasaba.

	El esclavo volvió al día siguiente a casa de Oberón, alegando que su amo no se encontraba bien y que lo enviaba a revisar al enfermo. Víctor lo miró con sospecha. No le gustaba nada el muchacho y lo trataba con prepotencia y superioridad. Él era capaz de ver más allá de las apariencias, sabía que dentro del anciano doctor estaba el alma de Rubí, y que el esclavo que lo ayudaba era Ferro. Sabía que aquello no estaba bien y que tramaba algo, podía verlo en sus ojos. Tenía que pararlo, para que no creciera esa sensación de vacío que se había generado cuando las cuatro sombras horrorosas se habían colado en el caldero. Pero no sabía cómo, por más que luchara en contra de lo que sucedía, no podía hacer nada para evitar lo que estaba a punto de ocurrir. Su voluntad ahora pertenecía al señor mayor que había visto en el reflejo, el dueño de la casa y sí, también se reconocía a sí mismo, mas su visión nueva de las cosas no influía en él para nada. A veces era difícil saber cuáles eran sus pensamientos y cuáles los de ese alter ego, con el cual se veía obligado a convivir. Soñaba con la tribu de la pradera y cómo se había sentido amenazado por la otra tribu y por el guerrero del collar de dientes de lobo. Y ahora, percibía esa amenaza con aquel joven esclavo que estaba dentro de su casa.

	El esclavo fue a ver al paciente que, por supuesto, ya estaba en pie y repuesto del ataque de la tarde anterior. Se alegró mucho de verlo.

	—El viejo médico ha muerto —dijo con ansiedad—. Yo tengo poco tiempo para irme y no ser subastado a la familia con sus pertenecías y su herencia. Escaparé de aquí en un barco que zarpa mañana al amanecer.

	—Llévame contigo —dijo Hipólito sin reflexionar demasiado.

	—No puedo, los presagios no son buenos —respondió el esclavo.

	—Qué importan los presagios, imagina las aventuras que podríamos vivir juntos. ¿Somos amigos o no? Tú eres el único que sabe curarme cuando tengo mis ataques. Si vamos juntos podremos recorrer el mundo y yo estaré a salvo contigo.

	La mirada de Ferro se encendió y las advertencias de su mentor se desvanecieron con la promesa de poder compartir el viaje y la libertad con su mejor amigo.

	Cuando Víctor despertó al día siguiente, todo lo había visto en sus sueños y sabía a la perfección lo que había pasado, aunque su alter ego no poseía tanta conciencia como él. Tenía un mal presentimiento. Corrió a la habitación de su hijo, pero no había nadie. Gritó con mucha rabia mientras su esposa lloraba sin consuelo. Enseguida fue a buscar al médico anciano, porque de alguna manera sabía que su maldito esclavo estaba involucrado en el asunto. Encontró al anciano muerto en su cama, pero el esclavo no se hallaba en el lugar.

	Víctor estaba destrozado por la pérdida de su hijo, así que mandó a sus hombres a buscarlo por todos los rincones de la ciudad. Nadie lo había visto, salvo uno que habló de dos pordioseros que coincidían con sus descripciones, contó que estuvieron por la zona, pero que no sabía a dónde habían ido.

	Por su parte, ambos muchachos se habían puesto a las órdenes del capitán de una galera que transportaba semillas. El capitán necesitaba ayudantes y, a pesar de que se lo pensó bastante al ver a Hipólito tan delgado y de apariencia débil, al final terminó por aceptarle a bordo.

	Hipólito nunca había salido de su casa ni de la protección de su familia, sin embargo, ahora dependía de su amigo. A medida que pasaron las horas las cosas empezaron a torcerse, una enorme tempestad azotó el barco en altamar, había algo que perturbaba la navegación. Los vientos y tormentas eran cada vez peores.

	Hipólito estaba asustado. Escuchaba las voces de los marineros que decían que la cólera de los dioses se debía a una ofensa muy grande por parte de alguno de los tripulantes. Se decía que lo habían leído en las entrañas de un pescado. La situación era crítica y el barco comenzaba a hundirse golpeado por las tremendas olas que llegaban desde el horizonte como enormes montañas de agua. Los marineros gritaban y trataban de controlar la nave. Hipólito lloraba en silencio y Federo tomó su mano con fuerza. Finalmente, la tripulación no pudo con la fuerza de la naturaleza y se hundieron tragados por el aterrador océano. Los dos amigos se ahogaron luchando juntos contra las enormes olas, siendo las mismas olas que acabaron con sus vidas las que depositaron sus cuerpos en una playa. 

	Oberón, que buscaba a su hijo desde hacía varios días, fue alertado por uno de sus hombres de que habían encontrado los despojos de una galera en una playa cercana. Con un dolor enorme que le rompió el pecho descubrió que su heredero había muerto. Y maldijo al esclavo con toda su energía.

	Todo se volvió a desvanecer y otra vez estaban los cuatro juntos en el espacio vacío alrededor del caldero. Otras cuatro horribles sombras de color pardo entraron en el caldero. Víctor no podía mirar a la bruja de la misma manera, ni a Ferro, ni a Rubí. Estaba unido a todos ellos. El corazón le latía muy deprisa y tenía la piel erizada. Ansiaba en ganas de decir «lo siento». Rubí se sentía avergonzada e impotente y Ferro se estaba volviendo loco. Su expresión de incredulidad lo decía todo, aunque, a pesar de no aceptar del todo que su realidad fuera lo que estaba viviendo, sentía que tenía que proteger a la pequeña niña que continuaba a su lado, quería abrazarla, pero no podía moverse.

	—Princesa —le salió decirle—, todo saldrá bien—. La sentía indefensa, por eso lo dijo, a pesar de que no tuviera la certeza de que todo fuera a ir como le había asegurado, más bien sentía lo contrario. El vacío era muy grande y la sensación desconcertante de caos y oscuridad la que reinaba en esos momentos en los corazones de los cuatro.
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	Evaporación
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	Como las dos veces anteriores, volvieron a girar en torno al caldero. Pero esta vez únicamente Hidra y Ferro desaparecieron. Quedaron Rubí y Víctor a cada lado del recipiente mágico, mareados y con el corazón acelerado. Cuando volvieron a enfocar, se vieron frente a frente mirándose, sin poder moverse.

	El caldero se iluminó y dentro contemplaron proyectada la imagen de una niña pequeña, muy blanca, de cabello negro y labios rojos. Era Hidra de niña. Corría por una pradera verde con varias flores en la mano. Llegó a una casita hecha de madera. Dentro había una mujer mayor con el cabello plateado. Ambos, Rubí y Víctor, al mismo tiempo exclamaron: ¡Platina!

	Para, acto seguido, decir él: 

	—¡Calla mocosa! —De forma inmediata se llevó las manos a la boca, pues no comprendía el por qué le molestaba tanto que Rubí mencionara su nombre. No recordaba haber visto a Platina. ¿Cómo era posible que la reconociera? La cabaña era acogedora y rústica a la vez, pero lo que más espacio ocupaba era el caldero, que estaba colgado sobre la hoguera. Era exactamente igual que el que Obsidien y Rubí tenían delante, hasta el grabado con dos elefantes era el mismo.

	—Veamos qué has traído, preciosa —dijo Platina con una amplia sonrisa al ver a la pequeña Hidra llegar.

	—Belladona, muérdago y gordolobo —dijo la niña, señalando cada una de las plantas de su racimo.

	—¡Muy bien! —exclamó Platina—, y ahora me dirás las propiedades de cada una.

	—La Belladona es un buen sedante y, en grandes cantidades, puede ser venenosa. El gordolobo sirve para curar males respiratorios. Las semillas del gordolobo pueden causar intoxicación, pero las flores y las hojas no son dañinas y contienen taninos que son benéficos. Y el muérdago es muy bueno para curar heridas y alejar a los malos espíritus, aunque, si se come mucho también es tóxico.

	—¡Muy bien! —se alegró Platina.

	Hidra salió de la casita y corrió de nuevo por la pradera. A medio camino había un niño que se unió a ella. Era Ferro, en el cuerpo de un niño de cabello claro.

	Ambos chiquillos corrieron hasta llegar a un gran ciruelo, al que treparon y comieron sus frutos.

	—Cuando sea mayor seré como Platina —dijo ella subiendo a la rama más alta del árbol.

	—Y yo seré como mi padre —dijo él—, pero estaremos juntos, ¿verdad? —preguntó esperanzado.

	—No lo sé —dijo ella y mordió una ciruela—. Platina dice que nos iremos al cambio de estación—. Estaba pensativa.

	—Ya lo sé —dijo el pequeño con tristeza—, pero regresaréis cuando vuelva el buen tiempo—. Al decirlo, su mirada se iluminó.

	—Puede ser —contestó ella, al tiempo que se dejaba caer de espaldas para quedar colgando únicamente sostenida de una rama por las piernas. El chico, que estaba en la rama de abajo, pensó que ella se iba a caer y se asustó, aferrándose al tronco y cerrando los ojos. Ella se rio de él.

	—No es gracioso —le reprochó—. ¿Qué pasaría si te cayeras y te rompieras la cabeza?

	Ella lo miró divertida y, haciendo una pirueta acrobática, bajó hasta su rama, donde casi perdió el equilibrio. Él, tomando su mano, evitó que cayera al suelo para quedar frente a frente, se acercó y le dio un beso en los labios.

	—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Hidra, desconcertada y curiosa.

	—Quizá nuestra vida termine hoy, o quizá no —dijo él bajando entre asustado y entusiasmado de la rama—, pero si tú mueres, al menos quería saber cómo era. Una vez vi a mis padres hacerlo y quería descubrir qué se sentía. 

	Atardecía y no sabían muy bien si era un rayo de sol u otra cosa, pero una pequeña lucecita que había surgido del beso les rodeó y se perdió en el horizonte. Rubí y Víctor, fuera del caldero, siguieron al pequeño destello, hasta que llegó a la casita de Platina y se metió en un gran caldero en el centro de la estancia. Era la misma luz que estaba en el fondo del recipiente mágico que tenían delante.

	La escena cambió, ahora era de noche en la cabaña de Platina, y una mujer con capa y capucha se acercaba con una antorcha en la mano. Tocó la puerta, Platina salió.

	—Artemisa —dijo sorprendida—, ¿qué haces aquí?

	—Eres una bruja, Platina, y tu hija, o lo que sea que sea la niña para ti, no es para mi hijo. Que se aleje de él o te denunciaré ante las autoridades por practicar magia negra. Mi hijo está destinado a gobernar estas tierras y quiero lo mejor para él.

	—No te preocupes, Artemisa, mañana nos iremos —dijo Platina. Parecía tranquila.

	—Sí, pero volveréis al cambio de estación —se quejó la visitante.

	—No esta vez, haremos un viaje largo, tienes mi palabra de que cuando volvamos habrá pasado suficiente tiempo para que tu hijo la olvide. Ya de ti depende que le busques una mujer digna de él —dijo con una nota de agravio.

	El caldero aceleró las imágenes. Hidra y Platina emprendieron un largo viaje en el cual ella aprendió muchas cosas nuevas y conoció lugares remotos y maravillosos, mientras Ferro entristecía porque su amiga no volvía. Una y otra vez volvió al árbol donde la había visto por última vez, y también a la cabaña de Platina, que permanecía vacía, como si siempre hubiera estado de esa manera. Ferro sentía una opresión terrible en el pecho, ambas partes de su percepción sufrían con la escena. Rubí ya había visto antes esa imagen en su mente cuando era un médico ciego.

	De pronto. Obsidien desapareció y Rubí se quedó sola mirando las imágenes que le mostraba el caldero. Hidra y Platina habían llegado a una aldea donde un matrimonio joven tuvo una niña. La niña se llamaba Diana, Obsidien en esa otra vida, y todo el mundo la rechazaba porque decían que era una bruja. Platina había sido llamada a dicha aldea, para identificar la cicatriz del tobillo que tenía la niña y determinar si era o no una bruja. Platina negó que fuera una bruja y con hierbas y ungüentos logró disimular la vistosa marca del tobillo de la pequeña.

	Platina e Hidra se establecieron en esa aldea porque Platina había tenido un sueño en el que alguien le decía que tenía que proteger a la pequeña de la marca. Curiosamente, en ese pueblo habían nacido únicamente niñas en los últimos años, así que, Platina, decidió quedarse y tomar en sus manos la educación de las pequeñas.

	Hidra y Diana crecieron juntas y se hicieron muy amigas, corrían de un lado a otro en hermosas praderas verdes recogiendo hierbas y flores y jugando con la brisa. Para Obsidien, que ya estaba acostumbrado a usurpar otros cuerpos como observador, estar en el cuerpo de Diana le resultó más agradable que las otras dos veces. Al menos sus sentimientos y pensamientos eran más positivos y a su lado tenía a Hidra, a su hermana, que le enseñaba a ver la vida con una nueva luz. De todas las regresiones que había tenido hasta ahora, esta era la que más le gustaba.

	Por otro lado, Ferro cumplió la mayoría de edad y sus padres lo comprometieron con una chica noble cuyos padres también tenían tanto tierras como ganancias. Ferro aún volvía al árbol donde había visto a Hidra por última vez, pero no le quedaba otra que acatar lo que sus padres querían. Además, Hidra quizá no volviera nunca. Temía que ella le hubiera olvidado.

	Ferro se casó con Eloísa y al poco tiempo nació una niña a la que pusieron por nombre Elisa. Cuando murió su padre, Ferro se convirtió en el señor D'aferro, amo y gobernante de numerosas tierras.

	Por aquellos días hubo una revuelta en una de las aldeas de los alrededores. Los aldeanos querían ahorcar a una mujer joven de cabello negro acusada de causar una sequía. Todos los aldeanos estaban reunidos en el centro de la aldea. La tenían amarrada, aunque ella parecía divertida con la situación. Y era verdad, ella había desviado el río construyendo una presa que estaba causando el descontento entre los habitantes, que se habían quedado sin agua. Entonces llegó D'aferro a caballo con un cura. Enseguida la reconoció, después de tantos años, era aún más bella de lo que él recordaba. D'aferro notó que todavía tenía sentimientos hacia ella, así que decidió parar la ejecución diciendo que el cura la santificaría y que no causaría más problemas. Mandó a sus hombres destruir la presa que había edificado la acusada para demostrar a los aldeanos que el río había vuelto a fluir.

	Así Hidra quedó libre. 

	—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó D'aferro, que aún estaba hechizado por ella.

	—Estaban maltratando a una de mis hermanas —aseguró la bruja—, su padre la tenía encerrada, lo único que dije es que si no la liberaban se quedarían sin agua y eso hice. Si no fuera por mí, Berilia aún estaría prisionera.

	—Vete de estas tierras, no quiero problemas, se te acusa de ser una bruja. Yo sé quién eres, pero no me des motivos para perseguirte, no puedo protegerte de la superstición de los aldeanos. Te lo advierto, es la última vez que evito algo así —dijo D'aferro, aunque Ferro, su yo presente, sintió con todo su ser el deseo de poder abrazarla y protegerla. A pesar de que D'aferro también se sentía igual, tenía que cumplir con sus obligaciones como señor de esas tierras. Obligado por la presión popular tuvo que firmar un acuerdo por el cual autorizaba la quema de brujas en casos concretos.

	Poco tiempo después, una gran epidemia de peste azotó la región y muchas personas murieron. La gente estaba desesperada y volvieron las conjeturas y habladurías acerca de las brujas en la región. Los supersticiosos aldeanos se armaron con picas y antorchas yendo de casa en casa buscando signos de brujería.

	—Sí, esta tiene una marca en el tobillo —acusó una mujer a Diana, alter ego de Obsidien.

	—Ese es un signo claro de que es hija de Satán —dijeron dos hombres mientras aprisionaban a Diana, que se sentía impotente y vulnerable ante la furia de la multitud.
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	Deflagración
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	Era una plaza pública en medio de varias casitas rústicas. Había una fuente y un par de pilas con dos mujeres atadas a ellas. Diana era una y la otra tenía el cabello rojo. Estaban atadas sin escapatoria posible. Su impotencia y las ganas de huir eran su realidad en ese momento. Había un sacerdote que pronunciaba palabras sin sentido y un verdugo que encendió las pilas. Diana sintió cómo el fuego le hacía daño, su mirada estaba enfocada en su interior. Sabía que era el final. La sensación era lo más doloroso que había experimentado nunca. La vista se nubló, la angustia se apoderaba de su ser por momentos. Sentía el olor a quemado y el dolor en su piel, así como las bocanadas de humo que la imposibilitaban para respirar. La infusión que le había dado Platina la mantenía un poco sedada y le hacía soportar todo de otra manera, pero en esos momentos la locura, el miedo, la ansiedad y el desconcierto estaban instalados en su frágil cuerpo. A pesar de que estaba adormilada, en su delirio reconoció a Ferro en el Señor D'aferro, el dueño y gobernante de aquellas tierras. Obsidien lo miró desde los ojos de Diana entre la cortina de llamaradas y humo.

	D'aferro había sido llamado para asistir a la ejecución pública. Ferro, enseguida reconoció a las ejecutadas y también podía sentir la aversión que tenía su alter ego por aquella ejecución. D'aferro era un hombre pacífico y no estaba de acuerdo con que las mataran, e intentaba hacer que los aldeanos recapacitaran, pero también se debatía entre el deber, la autoridad que se le presuponía como señor de esas tierras, y la debilidad de carácter que su padre siempre le había criticado. Sabía que en esos momentos no podía mostrar debilidad ante sus súbditos, a pesar de que quería que liberaran a las dos chicas. La locura comenzó a invadir el espíritu de Ferro, que trataba de justificar a D'aferro y, por otro lado, sentía la culpa, la vergüenza y el arrepentimiento que lo atormentaban.

	Obsidien lo experimentaba como si estuviera allí, pero, por otro lado, todo parecía una mala ensoñación y su mente divagaba. Reconoció la sensación de mareo, que había estado sintiendo durante los últimos días a medida que su pasado se hacía visible. Era muy extraño: estaba, pero al mismo tiempo su presencia era muy efímera, hasta que cerró los ojos y todo se desvaneció otra vez para encontrarse de nuevo en el espacio vacío. 

	—¡Noooo! —gritó Obsidien con desesperación—, ¿por qué yo?— Se asomó al caldero y pudo ver todo lo que ocurría como si se tratase de una película.

	Hidra llegó cinco minutos más tarde con un séquito de brujas muy hermosas montadas a caballo. Todos los presentes las temían y se apartaban a su paso. Obsidien miró cuando ella vio su cuerpo sin vida, ardiendo aún en la hoguera, y sintió un dolor todavía más grande del que había sentido con las llamas en su cuerpo.

	Ferro estaba completamente trastornado, no quería enfrentarse a la mirada de dolor que tenía Hidra en ese momento. D'aferro estaba también aturdido y afectado, pero tenía que aparentar fortaleza ante los aldeanos. A pesar de que Ferro quería huir de allí, D'aferro le hizo frente a la bruja.

	—Te has equivocado, has matado a la que no era bruja —gritó Hidra, y su voz resonó con fuerza—, mi hermana no estaba aún iniciada—. Se veía el dolor y la rabia en su mirada, pero permanecía rígida y tensa sobre su caballo—. Te maldigo, D'aferro. Te arrepentirás de haber tomado su vida y la de otra chica inocente. A una verdadera bruja no la mata el fuego —dejó caer un puño de tierra roja y el cielo, que antes estaba prácticamente despejado, se llenó con enormes nubarrones y rayos que envolvieron el ambiente. Hidra estaba furiosa e hizo retumbar un par de truenos más. Los presentes en la plaza estaban asustados. El señor D'aferro se encontraba de rodillas a los pies del caballo de Hidra e intentaba decirle algo, pero ella no quería escucharle. A pesar de que el odio y la rabia estaban con ella, se contuvo. 

	—No te mataré, cobarde, deseo que sufras y que experimentes lo que es perder a alguien que amas. Y vosotros escuchad —dijo a la muchedumbre—: la brujería no es la responsable de las epidemias. Los verdaderos responsables son la ignorancia y la falta de higiene —estaba verdaderamente enfurecida—, pero, sobre todo, los responsables de este oscurantismo son vuestros gobernantes —dijo señalando a D'aferro, que estaba abatido en el suelo, suplicante. Atizó a su caballo, que salió disparado a todo galope. Detrás de ella, las demás mujeres que cabalgaban a su lado azuzaron los estribos dirigiéndose hacia la multitud que se había congregado. La gente, asustada, comenzó a correr mientras las brujas los perseguían y subían a los caballos a las niñas pequeñas que se encontraban. Las sacaban de sus casas mientras los atormentados padres suplicaban y lloraban por sus hijas. Hidra cabalgó hasta el castillo de D'aferro, llevaba con ella las piedras del deseo y, a voluntad suya, las cosas se movían y se comportaban como ordenaba. Entró sin mayor dificultad dentro de la muralla y no tuvo problema para encontrar a Rubí, que en ese momento aún se llamaba Elisa, y a su hermanita Isabel, que estaban asustadas y llorando de miedo en un rincón.

	Hidra hizo aparecer un gran caldero negro y dijo la palabra Nistovec, y en ese momento aparecieron las tablas del caldero. Hidra estaba fuera de sí, debido al odio que sentía en su interior.

	—Pagarás por esto, D'aferro. Vivirás para ver cómo me llevo a tus hijas. Las llevaré a un sitio donde mi belleza y juventud serán eternas y con los recuerdos y nombres de diez niñas podré abrir un portal para mí y mis hermanas con el que regresar siempre que nos apetezca y ajustar cuentas con nuestros deudores.

	Platina apareció de la nada. 

	—Hidra, ¿qué estás haciendo? La magia nunca debe de usarse para esos fines y lo sabes, te condenarás para siempre.

	—No me importa, quiero ser inmortal. Quiero que mi belleza le duela como me dolió a mí que matara a Diana —dijo con odio.

	—No puedes hacer nada por Diana, ella sabrá encontrar su camino, déjalo, por favor —suplicó Platina.

	—No puedo —su voz estaba llena de rencor.

	En ese momento llegó Litia cabalgando con las demás.

	—D'aferro está muerto, los aldeanos y su propia escolta se rebelaron en su contra y lo atacaron por la espalda para que les devolviera a sus hijas.

	—¡¡Nooooo!! —gritó la bruja.

	Frente a Obsidien apareció Ferro, al otro lado del caldero. Obsidien estaba furioso y Ferro, con lágrimas en los ojos, estaba desesperado y avergonzado. Ninguno de los dos quería decirle nada al otro y ambos observaban lo que pasaba dentro del caldero.

	Todo lo que le había contado Rubí a Obsidien cobró vida, las mujeres bellas fueron entrando una a una por el portal abierto con las diez niñas robadas, mientras Platina y otros Wiccans terrenales las instaban para regresar. En cuanto hubieron cruzado, Rubí, en un descuido de Hidra, que aún estaba muy afectada por todo lo que había pasado, empujó a su hermana dentro de la gran olla forjada. Berilia, al percatarse, lanzó un rayo color fucsia dentro del recipiente mágico, provocando que la niña se perdiera en una especie de agujero negro. Obsidien y Ferro fueron testigos de cómo la joven se disipaba en el gran túnel del tiempo sin poder regresar ni a su época ni a donde estaba la bruja. Hidra enfureció y lanzó un rayo que inmovilizó a Berilia por unos instantes.

	Las pequeñas fueron conducidas al calabozo donde, una por una, Hidra las mandaba llamar al salón del trono, donde estaban justamente en el momento actual, para robarles sus recuerdos y sus nombres. Nada más faltaba una, Elisa D'aferro.

	Hidra estaba sola, su mirada reflejaba el odio que sentía, era una noche similar a la que vivían en el presente, porque las lunas también estaban alineadas.

	—¿Que pretendes, Hidra? —preguntó Platina, apareciendo mágicamente en la habitación donde estaba la bruja sola frente al caldero.

	—Quería tener la energía de los nombres y los recuerdos de las niñas para dejar el portal abierto eternamente —dijo con impotencia—. Pero la mocosa esa y la tonta de Berilia lo han estropeado todo. Ahora no podré volver a la Tierra. Al menos tengo nueve. Únicamente me falta una niña y la conseguiré.

	—¿Para qué quieres volver a la Tierra si Diana y D'aferro ya están muertos? Sabes que no puedes evitar sus muertes de ninguna manera, ni la magia más poderosa te serviría para ello.

	—No lo sé —dijo ella confundida—. No devolveré a las niñas.

	—Al menos dales libertad aquí —insistió Platina.

	—Bueno, hasta que decida qué hacer, les podría dar libertad. Pero la pequeña hija de D'aferro merece ser castigada y únicamente a ella la dejaré conservar sus recuerdos —dijo Hidra con resentimiento—. Tendrá que recordar la noche en la que perdió a su padre, de la misma manera que yo recordaré a Diana. Y si quiere puede volver a la Tierra, no me importaría que lo hiciera, aunque no tendrá nada por lo que volver. Si algún día encuentro a la décima niña, ya me encargaré de que Elisa D'aferro sea despojada de su nombre y sus recuerdos. Pero de momento, que se quede con ellos.

	Al decir esto, ambas aparecieron en torno al caldero, esta vez conscientes de lo que en realidad había pasado. Hidra lloraba, no podía dejar de mirar a Obsidien y no quería mirar a Ferro por ningún motivo, evitando a toda costa que sus ojos se cruzaran con los de él. Por su parte, Ferro, lo único que quería era proteger y abrazar a su pequeña niña que no podía parar de llorar. Él también quería llorar y por momentos se sentía muy débil y vulnerable. También habría vuelto a dar su vida para que Hidra lo perdonara. Pero, en esos momentos, estaba preso de la energía.

	Cuatro sombras pardas entraron en el caldero y un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Ferro.

	—¡Yo sólo soy un banquero! —gritó—, un empleado, no tengo nada que ver con esto —aunque una parte de él sabía que lo que estaba diciendo no era verdad, así que, comenzó a decirse a sí mismo—: despierta, por favor, despierta.

	Un trueno terrible retumbó en el ambiente. Los cuatro estaban asustados y querían que se acabara esa experiencia que los había trastocado de una forma tan inexpresable. Dentro de cada uno de ellos, algo había muerto.
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	Cenizas
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	Todo volvió a girar sin que nadie pudiera evitarlo. Entonces, Ferro y Obsidien desaparecieron, y, tanto Rubí como la bruja, fueron testigos de cómo José Ferrando, el hombre del banco, tocaba fríamente a la puerta de la familia Artemis con la orden de desalojo. Iba muy bien vestido y engominado y no tenía la más mínima consideración para con Víctor y su familia, que estaban perdiendo su hogar.

	Entonces la imagen cambió; Truqui volaba hacia la Tierra a través de un portal que había abierto Hidra previamente. El torpe duende había perdido el control de su escoba y estaba sobrevolando una ciudad que desconocía. Hidra le había dejado las piedras del deseo para que lo condujeran a su objetivo y le había dado una única consigna: «Encuentra a Isabel D'aferro. Y si no, a cualquier otra niña humana para completar el hechizo».

	Llevaba una farola verde con la que iluminaba su camino. Por un instante, intentó sujetar la farola con la misma mano con la que cogía la escoba, y así, dejar la otra libre para sostener una de las piedras y que pudiera guiarlo hasta Isabel D'aferro. Pero unos fuegos artifíciales que venían de una fiesta le hicieron perder el equilibrio y el control. Entonces, la piedra del deseo que sostenía se le escapó de la mano, cayendo muchos kilómetros hacia abajo. 

	Truqui estaba muy desconcertado mientras trataba de gobernar su escoba, le fastidiaba mucho que se le hubiera caído una de sus piedras. Tenía que recuperarla, pero la montura parecía tener vida propia y no obedecía sus decisiones. Truqui comenzaba a desesperarse. 

	Víctor, por su parte, estaba en el terrado de su casa y había encontrado la piedra que, caprichosamente, cayó sobre uno de los muros de protección. El niño miraba las estrellas imaginando su pasado, sin darse cuenta de que las imágenes que veía en su mente eran su propio reflejo. Al igual que tampoco se percataba de que los deseos que pedía a las estrellas se materializaban gracias a la piedra del deseo con la que jugueteaba entre sus dedos. 

	Después de varios intentos por controlar a la endiablada escoba sin éxito, Truqui se estrelló a unos metros de donde estaba Víctor. El duende se lastimó con la caída, lo cual le hacía estar de muy mal humor. La maldita escoba le había llevado hasta allí y su farola estaba rota. Truqui se levantó del suelo con el cuerpo adolorido. Lo único que quería era alejarse de ese lugar tan extraño y desconocido lo antes posible. La magia no duraría para siempre y no se quería quedar allí. Además, el mocoso tenía la piedra, ¿qué le importaba a él si era niño o niña lo que le había pedido Hidra? 

	—En la oscuridad todos los gatos son pardos —masculló. Tomó la piedra del deseo que el chico había dejado caer y la utilizó para inmovilizar al asustado Víctor, que trataba de escapar. El delgado duende cargó a Víctor en su escoba con la magia de la piedra y se alejó volando con él. Ya había tenido suficiente por una noche, quería volver a su mundo.

	Las imágenes dentro del caldero eran muy claras, pero cambiaban rápidamente. Los deseos del niño se vieron cumplidos al día siguiente, cuando una fuga inexplicable de gas hacía explotar el piso de José Ferrando, el cual, desesperado por las objeciones y dificultades que le estaba poniendo el banco tras su despido laboral, había marchado y llegado al azar hasta una comunidad de Wiccans modernos.

	Lutecia, la matriarca de los Wiccans, solía despertar temprano porque las hierbas recogidas en la madrugada eran las más adecuadas para los ungüentos que estaba preparando. Le gustaba ver el amanecer en medio del bosque rodeada de la vegetación de la montaña, era su momento de meditación y agradecimiento para con la naturaleza. Vio cómo uno de los miembros de su comunidad se acercaba con un extraño. Se le hizo raro ver a alguien ajeno a su gente por allí. La localidad estaba a muchos kilómetros de cualquier urbanización, además, los Wiccans habían hecho varios encantamientos para mantener a los mirones e intrusos fuera de su territorio. Hacía muchos años que nadie se aventuraba por su zona.

	Cuando estuvieron más cerca reconoció al extranjero como el señor D'aferro y se estremeció. La última vez que lo había visto, ella estaba atada a una pila ardiendo y él era el que había firmado su sentencia. Resultaba muy extraño que estuviera allí. Él no la había reconocido. Lutecia no sabía qué hacer, pero decidió acogerlo durante un tiempo. Intuía que estaba allí por alguna razón y antes de tomar cualquier decisión, tenía que consultarlo con Platina. Esperó a que se hiciera de noche y pudo establecer comunicación con ella a través del caldero.

	—Ha llegado a nuestra comunidad D'aferro —había cierta aprensión y urgencia en sus palabras.

	—Entiendo —apareció Platina del otro lado—. Diana está con nosotros —su tono de voz era tranquilo, como si eso que estaba pasando fuera algo lógico—. El tiempo se ha sincronizado, la energía se está moviendo, ha llegado el momento del balance y no podemos evitar la fuerza de las leyes anímicas. Únicamente podemos ponernos al servicio de las corrientes del destino. D'aferro debe cruzar a nuestro mundo y dejaremos que las almas se encuentren para que fluya lo que tenga fluir. Es posible que el maleficio se rompa de una vez y las niñas puedan volver a su mundo para que todo se coloque en su sitio.

	—Haré lo que me pides —respondió Lutecia.

	—Teca me ha solicitado de todas maneras que inste a los Wiccans para que alguien recoja al niño para regresarlo con sus padres. Esa será la excusa para que él venga.

	—¿Diana es un niño? —preguntó Lutecia asombrada.

	—Sí, ahora es un niño.

	—¿Prevendrás a Teca de esto?

	—No, eso sólo entorpecería las cosas. Intervendré lo menos posible en este asunto y dejaremos que sea la energía la que los mueva. D'aferro llegará al bosque de los centauros a través del caldero. Hidra tampoco se enterará de nada y dejaremos que se den las cosas por sí solas.

	De pronto, Ferro y Obsidien estaban otra vez presentes en el espacio vacío con el caldero en medio. Todo volvió a girar en torno a este, que desapareció, y con él también los sonidos, los colores y todas las sensaciones. Únicamente había un vacío lleno de oscuridad; las sombras que estaban en el caldero habían emergido y ahora lo llenaban todo en medio del caos. Solamente había dos pequeñas partículas de luz que flotaban en aquella masa oscura de sombras y vacío. 
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	Luz
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	Hidra recordó el instante en el que le había dado las piedras a Truqui. Lo único que deseaba era volver a ver a Diana. Se sintió muy mal por haberle reñido, cuando descubrió que había traído a un niño en vez de a una niña. Ahora todo estaba oscuro, lleno de sombras y temores. Todos flotaban en ese espacio inhóspito.

	—¡Diana! —gritó Hidra, sin embargo, de su boca no salió ningún sonido. Obsidien se esforzaba en llegar hasta ella, pero no podía, estaba como Isabel D'aferro, la hermanita de Rubí, perdido en la opacidad sin poder moverse. Ferro también quería llegar hasta donde estaba Rubí y ella hacia él, pero le resultó imposible.

	La melodía que había entonado la matriarca del clan de los lobos se hizo presente como un aviso latente en el ambiente lúgubre. Una de las tablas apareció en medio del caos y se iluminó con una inscripción en letras de luz, para que todos pudieran verla. Una voz lejana unió la melodía y las palabras de la tabla.

		

	Asúmelo, habrás de regresar

	Garantizado que has de renunciar

	Un maleficio de complicado remiendo

	Implica sacrificio el enmiendo

	Usa tu saber para la encuesta

	Donde el perdón es la respuesta

		

	Todos comprendieron en ese momento que el maleficio que había lanzado Ferro al encontrar a su hijo, guerrero de los lobos, muerto, había trascendido a lo largo de la historia y todos habían perdido de una u otra manera a un ser querido.

	En el fondo del caldero las dos pequeñas luces comenzaron a disolver las sombras que estaban alrededor y se quedaron suspendidas en el aire. Ferro tomó una y Rubí tomó la otra entre sus manos. Entonces el caldero dejó de girar y todos volvieron a la habitación donde estaban al principio. Como la sala tenía un enorme tragaluz que daba a la intemperie, pudieron observar que las lunas ya no estaban alineadas. Por un segundo permanecieron en el suelo unos enfrente de otros mirándose sin saber qué decir o qué hacer. El caldero seguía flotando a unos metros del pavimento hasta que volvió al sitio en el que estaba originalmente. Arrastrándose unos metros, Hidra llegó hasta donde se encontraba el niño y se abrazó a Obsidien. Ferro se giró y tomó entre sus brazos a Rubí, que temblaba. De repente, las puertas se abrieron y varias brujas furiosas pudieron por fin entrar en la habitación, todas ellas dispuestas a atrapar a los intrusos Obsidien, Rubí y Ferro. Hidra, a pesar de que estaba agotada, creó un encantamiento con lo que le quedaba de fuerza que las detuvo y también hechizó una escoba que estaba al lado de su trono para que saliera volando. Afuera estaba amaneciendo, Obsidien la miró, no quería irse y dejarla, ahora que se habían encontrado.

	—Vete, te lo pido —suplicó la bruja—, ellas no lo saben y te harán daño—. Ferro lo cargó contra su voluntad en la escoba mágica y salió volando con ambos niños a bordo.

	Ferro y los dos niños cruzaron el jardín a toda velocidad, huyendo hacia donde estaban los centauros. Mientras, un montón de rayos los perseguían y fallaban gracias al encantamiento de Hidra.

	Hidra utilizó lo que le quedaba de energía para contener a sus hermanas y asegurarse de que Ferro y los dos niños salieran de la mansión y llegaran al bosque de los centauros a salvo. Después del esfuerzo, se desvaneció. Cuando Obsidien se giró para mirar atrás, la vio caer dentro del caldero.

	Una vez fuera de la verja de la mansión, los encantamientos de los centauros los protegieron repeliendo los rayos de las brujas.

	Cuando estuvieron a salvo, la escoba bajó para dejarles sobre el suelo. Teca, que había hecho guardia toda la noche frente a la mansión, no sabía qué había pasado. Quería preguntar por qué habían estado tanto tiempo, qué había pasado y cómo habían escapado. Pero como todos estaban muy serios y afectados, no se atrevía a reñir a los niños, ni cuestionar a Ferro. Por otro lado, estaba contento de que hubieran podido escapar porque tenía pocas esperanzas de que lo lograran.

	Pero ni Obsidien ni los demás estaban bien. Una parte de cada uno se había quedado en el caldero. Rubí, al menos, había recuperado a su padre y Ferro a ella. Pero Obsidien estaba más triste que nunca, lo que más temía era que Hidra hubiera muerto, o, peor aún, que se perdiera en las sombras del caldero. Porque no le había podido decir lo importante que era para él y lo mucho que la quería. Ahora tendría que volver a su mundo con Ferro y perder a Hidra para siempre. El chico parecía más afectado que los demás. Teca no se atrevía a reprenderlo por la impertinencia de haber entrado a la mansión oscura, a pesar de que se lo había prohibido.

	En un arrebato, Obsidien subió a un árbol y, saltando de rama en rama por lo más alto, huyó. No quería hablar con nadie, sólo quería respuestas, aunque quizá ya las tenía, pero estaba confuso, no sabía qué debía hacer. Teca gritó su nombre, pero no lo siguió. Por prudencia envió a Casandra, que a causa del encantamiento tampoco había podido entrar en la mansión durante la alineación de las lunas, a que lo buscara. La noche había sido larga y dura para todos.

	¿Cómo podía seguir, ahora que conocía la verdad? ¿Cómo ser valiente y enfrentarse a la realidad? Quería huir, pero, ¿a dónde? No podía hacerlo de sí mismo. Casandra había estado muy preocupada por él y se alegraba de que no le hubiera pasado nada, pero no sabía cómo podía consolarlo esta vez. Subió detrás de él, pero Víctor se apartó.

	Mientras tanto, Rubí se aferraba a Ferro como si se estuviera ahogando y fuera la única tabla de madera flotante a su alcance. 

	—Papá no me dejes, por favor. Te necesito—. Aún estaba mareada por las miles de vueltas que había dado el caldero.

	—No te dejaré, princesa— le aseguró Ferro, y Rubí se abrazó a él con fuerza. Pero a lo lejos vio como Obsidien estaba subido en el árbol, mirando en dirección a la mansión oscura. Entonces se dio cuenta de que, a pesar de que ella se sentía muy contenta de haber recuperado a su padre, tenía que ir tras él. Le veía demasiado agobiado, y si lo dejaba solo y no hablaba de lo que había sucedido, sabía que Obsidien era capaz de volver a la mansión oscura a buscar a Hidra y que las otras brujas podrían hacerle daño.

	Obsidien, que había saltado de árbol en árbol, ya había cruzado la colina de zarzas y estaba a unos metros de la verja, por la que instantes antes habían escapado. Los rayos se habían apagado y las rejas estaban cerradas con una gruesa cadena rodeada por una serpiente y varios encantamientos. La enorme mansión de Diana estaba en silencio, parecía apagada y vacía. Obsidien se dio cuenta de que no podría entrar esta vez, la valla no se lo permitiría. La serpiente que rodeaba la cerradura era venenosa y hacía ademanes de morder cada vez que se acercaba. Tampoco podía cruzarla volando, sus poderes estaban limitados por algún encantamiento. Tendría que tener paciencia y esperar que todo fuera bien, así que, para vencer la confusión y las sombras de su interior, corrió hacia el bosque y subió a toda velocidad por las ramas de un árbol con gran destreza. Quería superar sus propios límites y no pensar más en lo que había pasado, aunque no lo estaba consiguiendo. Su desesperación era visible, a pesar de que se esforzaba por concentrarse al máximo para no caerse.

	Rubí subió por otro árbol hasta llegar a la misma altura en la que él estaba. Pero no se atrevía a decirle nada y se quedó un rato observándolo hasta que él se percató de su presencia. Ella lo miró expectante y un poco angustiada por las maniobras peligrosas que realizaba.

	—No tengo nada en tu contra Rubí —dijo mirándola—, es sólo que no puedo con esto. Tú no tuviste la culpa y si mi hermana muere no culparé nunca más a nadie.

	—Tú ya no eres Diana —dijo Rubí al darse cuenta de que él hablaba como si lo fuera.

	Obsidien negó con la cabeza.

	—Diana murió en la hoguera —susurró Obsidien—, y yo sentí esa muerte.

	—Lo sé —dijo ella bajando la cabeza—. No vine hasta aquí para atormentarte, sólo quiero arreglar las cosas. Pero quizá el caldero no funcionó y necesitamos aún muchos siglos para poder perdonarnos.

	Obsidien paró de trepar y la miró. Ella estaba allí para arreglar las cosas y, definitivamente, era el momento de hacerlo. Obsidien flotó hasta llegar a donde estaba Rubí en el otro árbol. El viento sopló e hizo mover la rama en la que se encontraban, ayudando a que ambos niños se abrazaran.

	—No quería que las cosas fueran así. ¿Le tenías miedo al guerrero de los lobos? —preguntó Rubí con mirada inocente.

	—Pánico. 

	»Y tú… cómo pudiste, como mi médico te apreciaba, confiaba en ti—. A Rubí estas palabras le sonaron a reproche, aunque Obsidien no las había dicho con intención de recriminarle nada.

	—Lo siento mucho —dijo cabizbaja—, no quería traicionarte, únicamente quería salvar a Ferro, era mi esclavo. Sentía que merecía su libertad y no sabía que se llevaría a Hidra con él.

	—Lo entiendo —dijo Obsidien—. Yo tampoco quería que muriera el guerrero de los lobos, además, no fue culpa tuya que tu esclavo se llevara a mi hijo. En realidad, fue mi responsabilidad, no debí de oponerme a su amistad.

	—Yo tampoco debí de elegirte a ti de entre todas las chicas del clan de la pradera, debía de haberte conocido primero, quizá así no me habrías tenido tanto miedo.

	—La comunidad te obligó a hacerlo, pero Hidra sólo quería protegerme. No quería matarte, pero al hacerlo no nos quedaba otra opción que quitarnos la vida, porque si no sabíamos que el castigo sería peor.

	—Fue peor de todas maneras —reflexionó Rubí.

	—Ferro, con su maldición, nos condenó a todos —se lamentó Obsidien.

	—Creo que fuimos todos —dijo Rubí—. Él únicamente pronunció el maleficio, pero todos actuamos de forma incorrecta, ¿no crees?

	Obsidien suspiró, porque lo que decía Rubí era verdad. Todos habían contribuido a que las cosas fueran de mal en peor, todos se habían lastimado de alguna manera y cada uno había perdido a un ser querido por malos entendidos y miedos. 

	—Sí, tienes razón —dijo finalmente.

	—¿Y qué piensas de la hija de D'aferro? —preguntó Rubí.

	—Rubí, eres la niña más linda y con la voz más dulce que he conocido —dijo con sinceridad.

	—Si arreglamos esto, nunca más nos tendremos miedo —dijo ella mientras sonreía y abría los brazos dejándose caer de espaldas, sostenida de una rama únicamente por sus piernas. Con una acrobacia Obsidien descendió para ponerse a su altura e, instintivamente, la detuvo tirando de su ropa para que no cayera al vacío.

	—Y ahora me tienes que dar un beso —dijo ella divertida, besándolo.

	—El beso de D'aferro —aclaró él.

	—¡No!, nuestro beso —dijo abriendo la mano, donde una pequeña luz brillaba con poca intensidad—. Antes de que volvamos a nuestro planeta y nos tengamos que separar, me gustaría que fuéramos amigos—. La luz se intensificó.

	—¿Tenemos que volver? —preguntó él con angustia. Aunque sabía que así era, ya que el caldero lo había predicho.

	—Tus padres te esperan, estoy segura de que les dolería mucho no volver a verte.

	Obsidien bajó la mirada con tristeza, entonces tuvo una idea.

	—Con las piedras del deseo, ¿no podríamos hacer que me olviden y que fuera como si yo nunca hubiera existido para ellos? —dijo con ilusión—. Entonces me quedaría aquí contigo y con Hidra, y tú podrías estar siempre con tu padre.

	—Bien sabes que eso no funcionaría, este no es nuestro mundo, tú escuchaste el conjuro. Además —continuó Rubí—, Hidra tiene que devolver a las demás niñas con sus padres para terminar de enmendar el encantamiento, y yo tengo que hacerlo para enterrar a mi padre. Ferro tiene que regresar para corregir su parte también, y tú deberías volver para actuar correctamente.

	—Sería muy diferente si todos pudiéramos regresar juntos, ¿no crees? —preguntó Obsidien, a lo que Rubí asintió—, y que el hechizo que tejimos entre todos se rompiera sin tener que volver cada uno a su época—. Ambos niños sonrieron porque comprendían que por mucho que fantasearan tendrían que volver a la Tierra separados.

	—No quiero perderte —dijo él tomando sus manos—. ¿Qué pasará si regresamos y no recordamos nada?

	—Sé que nunca te olvidaré —dijo ella, y el beso de su mano brilló con mucha más intensidad.

	
	Por su parte, Ferro y Teca esperaban abajo, en silencio. Ferro parecía ausente, su mente estaba en otro lugar. Teca no sabía cómo proceder. Entendía que no era el momento de presionarle, además las lunas ya no estaban alineadas.

	—¿Así que usted no es un Wiccan, señor Ferro? —le preguntó Teca intentando abrir la comunicación de alguna manera.

	—No, señor Teca, no lo soy. Pero Elisa es mi hija—. Tenía una nueva seguridad en su voz y ya no parecía tan extasiado con el lugar, como lo estaba al llegar.

	—Pertenecéis a épocas diferentes, ella es hija de D'aferro.

	—Es igual, no puedo dejarla —su voz era débil—. Sé que prometí devolver al chico con su familia, pero no puedo regresar, no tengo nada —dijo Ferro—. Únicamente quiero ver de nuevo a Hidra y cuidar de mi hija.

	—¿Y qué ha pasado con la bruja? ¿Cómo la ha vencido, señor Ferro, si usted no conoce el poder de la energía?

	—Ella… —suspiró Ferro—, no la he vencido—. Aparentemente era él quien estaba derrotado al decir estas palabras. Ferro tuvo que sentarse porque no tenía fuerzas para estar en pie. Teca, a pesar de que no conocía la historia, intuía algunas cosas y era lo suficientemente discreto para no preguntar más allá.
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	Hechizo
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	Ferro estaba agotado pero inquieto. Cuando pudo recobrar un poco las fuerzas, decidió volver a la gran mansión. Rubí y Obsidien estaban a salvo con Teca. Ambos niños, sobre el alto árbol negro, lo miraban y sabían que dependían de él.

	El aire gélido de una mañana ventosa golpeaba su rostro. Ferro sudaba frío y temblaba. La única fuente de calor que sentía provenía de su mano, pero, cuando la abrió, vio cómo la pequeña luz se estaba extinguiendo. Sintió mucha angustia, sabía que algo no iba bien. Sin pensarlo dos veces, cruzó la colina de zarzas. Tenía que verla, no podía dejar las cosas así. Esta vez no estaba dispuesto a que su orgullo se interpusiera. No le importaban los peligros a los que se tuviera que enfrentar, ella lo necesitaba y él la necesitaba también.

	Llegó hasta la verja, que estaba cerrada. La serpiente rodeaba el candado hechizado. No había otra manera de entrar que no fuese por allí y las brujas la habían cerrado después de la intrusión del día anterior. Pero Ferro tuvo una intuición: «Si toco el candado, este se abrirá». «Vaya tontería», pensó, pero no perdía nada por probar. Puso su mano sobre el candado, la cerradura cedió y la serpiente cayó al suelo sin hacerle daño.

	Ferro cruzó el pórtico hasta llegar a la puerta de la mansión. Otra vez sabía que, si tocaba el picaporte, a pesar de que era obvio que estaba cerrado, este se abriría, y así fue. Entró en la oscura mansión. Todo estaba en silencio. A pesar de que sintió escalofríos, tenía la necesidad de seguir y su intuición le decía por dónde se debía dirigir para encontrarla. Llegó a una gran escalera y comenzó a subir. El corazón se le iba a salir del pecho cuando, al final de la escalera, vio una figura humana. Por un momento tuvo miedo, pero continuó.

	—Señor Ferro —escuchó en la oscuridad una voz familiar. Todo estaba en penumbra y no veía nada, pero enseguida la reconoció.

	—Platina —respondió él.

	—Sígame por favor. 

	Caminó tras ella hasta la vacía habitación donde estaba el caldero. Por un instante, Ferro tuvo reparo de entrar en aquel lugar donde había tenido que experimentar tantas emociones la noche anterior, pero aun así se obligó a ello. Platina, que estaba a su lado, desapareció dejándole solo ante el amenazante caldero. Poco a poco se acercó a él, sabía que era lo correcto. Se asomó dentro y pudo ver que Hidra estaba aún perdida entre las sombras. Comprendió que, cuando huyeron, al llevarse las dos únicas luces, la habían dejado a ella sin la posibilidad de volver de entre las sombras. La luz del beso que portaba en su mano estaba cada vez más fría y opaca. Reuniendo todo su valor, Ferro se dejó caer dentro del caldero, tenía que traerla de vuelta. 

	Había mucha niebla allí dentro y era muy difícil visualizar dónde se encontraba. Gritó su nombre, pero la neblina apagó su grito. Ni siquiera se había planteado cómo haría él para hallar su propio camino de vuelta. Ahora sólo le importaba encontrarla.

	Mientras tanto, Hidra, sumida en su dolor, vagaba por el mundo de las sombras. Se negaba a aceptar que ella quería verlo tanto como él a ella, pero, al sentir su presencia y escuchar a los lejos que él gritaba su nombre, susurró: «Ferro», y la niebla se apartó. Por fin tenía la fortaleza de mirarle a los ojos, después de todo lo que había descubierto.

	—¿Cuándo será suficiente? —le preguntó él, surgiendo de entre la niebla.

	—Me niego a ser tu víctima —dijo ella con la voz entrecortada.

	—Me niego a ser tu verdugo—. Él no quería acercarse más.

	El corazón de Ferro se le iba a salir del pecho. Entre los dos únicamente se interponían un par de metros.

	—Te amo —dijo Hidra—, te he amado muchas vidas y he sufrido cada una de tus muertes.

	—¿Por qué nos tomó tanto tiempo reconocerlo?

	—No lo sé, pero ahora ya no es un simple reflejo, ahora te veo tal como eres, yo tampoco quiero ser tu villana—. Hidra caminó hacia él—. ¿Podemos aprender a amarnos de nuevo?

	—Nuestras heridas sanarán, estoy seguro, tenemos todo para curarlas, solamente necesitamos reconocernos el uno en el otro —auguró él mirándola con ternura.

	—sólo mírate —dijo ella impresionada—, hace apenas unas horas eras sólo un banquero asustado que no entendía nada, y ahora hasta hablas con profundidad. ¿Qué le hiciste al banquero incrédulo?

	—Se te olvida que ese banquero incrédulo y asustado, también fue hace tiempo una matriarca poderosa que lanzó un maleficio—. Ferro hizo una pausa y tragó saliva—. Lo siento mucho, todo...

	—Yo también lo siento. Haría cualquier cosa por cambiar el pasado.

	—Aún podemos cambiarlo —él terminó de acercarse a ella y la tomó en sus brazos—, todas las historias han quedado escritas en las cicatrices de nuestras almas. Ahora te reconozco—. Ambos se fundieron en un abrazo.

	—¿Es posible que tengamos la oportunidad de corregir nuestros errores y escribir una nueva historia? —preguntó ella, y él la besó. Mientras se besaban, la lucecita que Ferro empuñaba creció y se la dio a Hidra, pues sabía que la luz iluminaría el camino de vuelta de sus almas.

	
	Afuera era noche cerrada y las lunas, que ya no estaban alineadas, se asomaban entre los árboles del bosque negro como farolas gigantes de diferentes tonalidades. Los pasillos de la mansión oscura estaban vacíos.

	—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Ferro saliendo del caldero de la mano de Hidra. Ambos comprendían que la separación era inevitable.

	—Suficiente como para encontrar el perdón en nuestros corazones, responsabilizarnos por lo que pasó y volver a enamorarnos —respondió ella y sonrió, era la primera vez que sonreía en muchos años.

	—Tengo miedo —reconoció él.

	—Yo también —asintió ella.

	—¿Qué pasará si nos separamos y no nos volvemos a reconocer?

	—Eso no sucederá, confía en mí.
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	Magia
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	El sol ya estaba en lo más alto cuando los centauros fueron alertados por las hadas de que por el camino del bosque venían Hidra y Ferro. Esta vez ella llevaba un vestido blanco y flores del mismo color en señal de paz, como símbolo de que no utilizaría la magia en contra de nadie. En la otra mano tenía una luz brillante.

	Los centauros cogieron las armas por seguridad y los siguieron, al igual que las niñas, que aún no sabían qué pasaba. Estaban tan intrigadas como las hadas por saber lo que había sucedido dentro de la mansión, mientras ellas estaban fuera.

	Junto a Hidra, también caminaba Platina, igualmente vestida de blanco y con flores en la mano. Obsidien y Rubí fueron a recibirlos.

	Cuando estuvieron frente a frente las dos comitivas, Hidra le entregó a Rubí las flores, que recibió sonriente, y la bruja se dirigió al centauro. 

	—Las lunas ya no están alineadas, Teca.

	—Lo sé —dijo él. Había un tono de decepción en su voz.

	—No podremos volver hasta la próxima alineación de lunas.

	—¿Regresarás a la Tierra? —preguntó sorprendido Teca.

	—Sí, te librarás de nosotros—. En su voz había una nota de sarcasmo, mientras tomaba la mano de Ferro.

	—Pero tú no puedes volver a la misma época que él y él tampoco puede volver a tu época —declaró Teca.

	—No, eso ya lo sé, y tampoco puedo llevarme a Obsidien conmigo. Tendremos que separarnos, es la única manera de romper el maleficio y cambiar la energía. Creo que esta vez sé más que tú, ¿recuerdas que tengo el caldero mágico?

	—Este no será uno de tus trucos, ¿verdad, Hidra?

	—No, Teca—suspiró ella—, esta vez no es un truco, he decidido volver a la Tierra y hacer las cosas bien, enmendar lo que hice y tratar de actuar de forma correcta. Aunque hay cosas que no se pueden arreglar, hay otras que sí.

	—Devolveremos a las niñas a sus padres —agregó Platina, que llevaba una canastita con ocho pequeños frasquitos con los recuerdos terrenales de las niñas.

	—Claro que sí —exhaló Hidra—, y para demostrarte nuestra buena fe, haremos un pacto de luz —dijo Hidra, aunque Teca aún estaba incrédulo con sus palabras. No acababa de creer lo que estaba presenciando.

	Ferro e Hidra se miraron y la mirada trascendía todo, solamente había amor en sus ojos. Juntos, ambos, caminaron hasta el árbol guía y colgaron su luz.

	¿Por qué no hacemos lo mismo? —propuso Obsidien entusiasmado—. Te prometo que nunca más le desearé ningún mal a Ferro y todo lo bueno que tú hagas por ella se multiplicará tres veces en mis buenos deseos para tu padre.

	—Son lazos muy fuertes —dijo Rubí—. ¿Estás seguro?

	—Si ellos ya lo han hecho, nosotros también podemos —explicó él con suavidad.

	—Está bien —asintió Rubí y ambos subieron al árbol para colocar su luz. Un halo de claridad selló el pacto.

	Hidra abrazó a Obsidien con fuerza.

	—Creí que habías muerto —dijo él con angustia.

	—sólo estaba un poco perdida, Ferro me ha encontrado —dijo ella sonriendo.

	—Pero cuando me viste en la hoguera te volviste mala, yo me siento culpable de lo que pasó.

	—Todos tuvimos algo que ver —dijo Ferro arrepentido—. Lo siento, Obsidien, no sé cómo puedo compensar todo lo que te he hecho. Perdóname, por favor —dijo con sinceridad y arrepentimiento.

	Obsidien asintió.

	—Yo también tengo mi parte de culpa, reconozco que también estaba equivocado y por supuesto que te perdono —puso su mano sobre el hombro de Ferro—, perdóname tú a mí, nunca debí desear que perdieras tu casa.

	—No puedo reprocharte nada —dijo Ferro tomando su mano—, gracias a ti pude recuperar a mi hija y a mi alma gemela. Definitivamente, esta experiencia me ha cambiado completamente, me ha hecho crecer. Y, aunque me siento responsable, sé que lo que pasó, pasó, y no podemos cambiarlo. A partir de este momento sé que viviré de otra manera.

	—Ferro, gracias a ti soy más fuerte y he recuperado a mi hermana. Quizá estábamos un poco perdidos y ahora todo es más fácil porque nos hemos encontrado. Y si, cuando volvamos a la Tierra, todo esto es como si fuera un sueño, esperaré cada noche para veros en mis sueños.

	—Yo también esperaré cada noche para verte en mis sueños —le dijo Rubí a Obsidien.

	—Elisa —dijo Ferro abrazándola—, estoy seguro de que encontrarás tu camino y que tu luz brillará para iluminarlo.

	—Papá, aún nos queda tiempo para compartir, no pienses en la despedida. Ya no tengo miedo, nuestras luces nos iluminarán por siempre, estoy segura.

	—Elisa, ¿podrás perdonarme algún día? —preguntó Hidra perturbada—, por traerte aquí, por todo lo que he hecho en tu contra…—. Estaba realmente arrepentida.

	—Hidra —dijo Rubí abrazándola—, siempre me has cautivado de alguna manera, te temía y te odiaba, no te conocía, no me conocía tampoco. Pero ahora te comprendo y únicamente queda esa admiración, siento mucho haberte odiado tanto y haber tratado tan mal a Obsidien.

	—Tenías razón —dijo él—, fui un niño llorón y obstinado.

	—Eso no me daba derecho a tratarte como lo hice —replicó Rubí.

	—Ni a mí el haberme vengado de la muerte de Diana haciéndote sufrir —dijo Hidra.

	—Hidra, yo siempre pensé que había escapado de ti con mis recuerdos, y eso me dio esperanza. Te agradezco que me los dejaras, tenerlos me hacía más fuerte.

	—Podré olvidar todo, pero no olvidaré que os amo —añadió Ferro para, después, besar a Hidra, la cual, con un pequeño rayo que salió de su mano hizo aparecer una escoba. Subió a Ferro y ambos salieron volando.

	—Prometo que volveremos antes del atardecer—. Y los dos se alejaron.

	—Y ahora, ¿qué haremos? —preguntó Obsidien

	—Ahora seremos amigos —dijo Rubí, y la luz permanecerá en el árbol brillando hasta que nos encontremos en la siguiente vida.

	—¿De verdad crees que nos encontraremos en otra vida?

	—Estoy segura de ello, hemos hecho veinte mil pactos y si no son suficientes, en el tiempo que nos queda viviremos las mejores aventuras, las que construiremos juntos para asegurarnos de que la energía que nos une, perdure toda la eternidad.

	—¿Aventuras? —preguntó Obsidien con brillo en la mirada. Vivir aventuras era lo que más le gustaba.

	—Sí, aún tenemos que encontrar el tesoro de la cueva —Rubí corrió y Obsidien la siguió. También las otras niñas se unieron a ellos.

	—¿Me llevarás a la cueva? —Estaba ilusionado.

	—Sí, al lado del río, es allí donde nos escondíamos cuando no éramos amigos —dijo Rubí sonrojada—. Pero nos faltaba una persona para hacer la cadena y poder alcanzar la piedra. Tú eres perfecto, con tus poderes podemos alcanzar la piedra sin problemas y, de esta manera, descubriremos lo que hay dentro. Después de todo, recuperamos los recuerdos de las niñas gracias a ti. Eres muy valiente—. Entre risas los niños entraron a la cueva.

	Obsidien se dio cuenta de que la razón por la cual había deseado tanto estar allí era por eso precisamente; quería aventuras y, definitivamente, las había tenido; quería amigos y ahora tenía amigos de verdad, y también había deseado ser niño por siempre. Ahora que había visto el mundo a través de los ojos de una primitiva lisiada, de un prepotente senador y de una joven aspirante a bruja, tenía todas esas visiones integradas en sí mismo. El hacerse mayor ya no le importaba tanto. Sabía que siempre seguiría siendo él mismo. Todo dependía de la visión que tuviera de las cosas. Porque cambiar el mundo y la forma de verlo dependía de él.
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	Destellos
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	Y sí, un día las lunas volvieron a alinearse y llegó el momento de la despedida. Y las despedidas nunca son del todo sencillas. Una vez más se reunieron en torno al recipiente mágico. Incluso los centauros estaban, porque las brujas habían inhibido el encantamiento que los mantenía lejos de la mansión. Hidra abrió el portal del caldero. Ferro comprendió que era la única que podía hacerlo, después de todo, ella lo había creado.

	Litia, la bruja pelirroja, había sido asignada por Hidra como la nueva líder de las brujas. Hidra le agradeció todo el tiempo que habían estado juntas, la abrazó y también a las demás hermanas que se quedarían. Obsidien no quería que ese día llegara nunca, pero algo en su interior, o quizá en la conciencia, le decía que tenían que volver y que mientras no lo hicieran la energía se estancaría. Aun así, se abrazó a Hidra como si no quisiera que se separaran nunca.

	—Prométeme que nos volveremos a ver—. Enormes lágrimas recorrían la cara del niño.

	—Te reconoceré donde quieras que estés y cualquiera que sea tu aspecto—le prometió ella—. Tu destino está unido al mío —continuó, sosteniéndolo con firmeza entre sus brazos.

	—Cambiaría el mundo por estar contigo—. Víctor la abrazó con fuerza.

	—Lo cambiaremos, ya verás —dijo ella con seguridad.

	Litia respiró profundamente, ahora tenía una gran responsabilidad.

	—Me alegro de que alguien se quede para poner a los centauros en su lugar— dijo Hidra mirándola, y después se dio un largo beso de despedida con Ferro.

	Hidra le dio a Obsidien una de sus lágrimas que enseguida se petrificó y se convirtió en una piedra que éste guardó en el bolsillo de su pijama.

	—¿De verdad crees que nos podremos ver en sueños? —preguntó Rubí, y Obsidien sonrió porque sabía que la volvería a ver.

	Ferro miró a Hidra con nostalgia.

	—No temas —dijo ella y le besó—. Nos encontraremos.

	Le deslizó algo dentro de su bolsillo con magia y únicamente él se dio cuenta. Asintió y la ayudó a entrar al caldero, y después a Rubí, a quien le dio un fuerte abrazo y un beso en la frente.

	—Papá te prometo que cuidaré de ella, la amaré como te amo a ti, el hechizo se romperá para siempre y volveremos a estar juntos.

	Rubí cruzó el portal de vuelta de la mano de Hidra sin dejar de mirar hacia atrás, donde dejaba a Ferro y a Obsidien. Seguidas de las otras ocho niñas, de Platina y de algunas brujas que también quisieron volver, todas cruzaron al caldero que existía en el otro lado apareciendo en el castillo de D’aferro. Una vez allí, Platina llevó a cada una de las niñas hasta sus respectivas casas. Los aldeanos aún estaban furiosos, pero vieron a Platina como una salvadora en lugar de temerla como a una bruja, y quedaron agradecidos de que no les hubiera pasado nada. Las niñas recordaban muy poco de lo que habían vivido en el planeta de las brujas. Eran como sueños en su memoria y las niñas tienen mucha imaginación.

	Después, Platina volvió a su propia cabaña donde colocó el caldero en su lugar para poder pasarlo de generación en generación a las brujas que vendrían como lo decía la tradición.

	Rubí e Hidra se miraron la una a la otra. Hidra se puso nerviosa por un segundo temiendo que la niña no recordara nada. Pero enseguida Rubí sacó una piedra verde que tenía escondida entre los pliegues de su ropa y sonrió. Hidra sonrió de vuelta.

	—La magia funciona en este mundo también —dijo con fascinación

	—Ahora es parte de ti —contestó Hidra y te enseñaré todo lo que sé.

	—Prometo utilizarla para hacer lo correcto.

	—Sé que lo harás.

	Juntas, envueltas en la neblina, fueron a la plaza de la aldea para recuperar el cuerpo de D'aferro y las cenizas de Diana para hacer el funeral correspondiente. Las secuelas de la tormenta que había generado Hidra, aún se veían en el horizonte, aunque lentamente se iban alejando, quedando detrás de las montañas. Las dos sentían la pérdida, pero esta vez comprendían el dolor de la otra y estaban unidas. Hicieron una ceremonia para que las almas de sus seres queridos encontraran la luz de nuevo, porque, a pesar de que sabían que la encontrarían, era una manera bonita de darle un final de esperanza a lo que había pasado. Al amanecer montaron cada una en un caballo y se fueron a hacer un largo viaje para ver otras tierras, para conocerse mejor y poner el pasado en perspectiva. Platina las vio alejarse desde su cabaña.

	
	En torno al caldero, los asistentes observaron las imágenes con atención y se alegraron porque todo encajaba.

	Ferro tomó la mano de Obsidien y le ayudó a entrar al caldero.

	—Te buscaré cuando llegue el momento, no te dejaré solo, te lo prometo, confía en mí —le miró Ferro con firmeza.

	Obsidien respiró hondo y se dejó caer dentro, y enseguida la energía lo absorbió. Sintió mucho sueño y, a pesar de que luchaba por mantenerse despierto, pues temía quedarse perdido en el túnel, al final no pudo controlarlo y todo se desvaneció.

	
	—Víctor, por Dios, hijo, ¿qué haces aquí? —oyó la voz de su madre mientras lo levantaba del suelo. Víctor abrió los ojos, estaba en la azotea, se había quedado dormido sobre el cajón de madera. Casandra estaba en su bolsillo. Ya había amanecido y el sol le estaba picando en los ojos.

	—Vamos, ten paciencia con tu padre —dijo su madre sacudiendo el polvo que se le había quedado en el pijama—, está muy estresado por la situación. Pero todo saldrá bien—. No era la primera vez que su madre lo encontraba en la azotea, porque era el sitio a donde se iba siempre que estaba atormentado, pero esta vez ella se había preocupado mucho al no encontrarlo en su cama durmiendo por la mañana—. Anda, vete a vestir, que nos iremos al pueblo en unos momentos.

	—De acuerdo, mamá —dijo Víctor, y fue a su habitación a cambiarse. Aún estaba adormilado y en su mente todo era una gran confusión de imágenes. Iván dormía y, cuando lo vio, un impulso dentro de él le hizo decir: «Isabel». Por un momento, dudó sobre el porqué había dicho ese nombre, aunque un vago recuerdo de algo le había hecho pronunciarlo. Iván abrió los ojos.

	—Tuve un sueño muy extraño —dijo entre bostezos—. Estaba perdido en un túnel infinito, y había una bruja rubia lanzando encantamientos, era muy raro, me alegro de que únicamente haya sido un sueño. Víctor sonrió, por alguna razón se alegraba mucho de ver a su hermano.

	En cuanto estuvieron listos, Víctor y sus hermanos se fueron al pueblo de los abuelos.

	Ferro miró a Litia confundido. 

	—¿Obsidien lo ha olvidado todo? —preguntó con decepción—. ¿Qué pasará conmigo? ¿Cómo puedo arreglar las cosas si lo olvido todo?

	—Confíe, señor Ferro —dijo Litia, y, sin tener otra opción, Ferro se dejó caer dentro del caldero.

	Despertó en medio del bosque, al lado de un caldero. Los rayos del sol, que se colaban entre los árboles, le cegaron.

	—Bienvenido de nuevo, señor Ferro —dijo Lutecia, que estaba de pie a su lado.

	—Tú —dijo José—, perdón, usted —se disculpó.

	—Sí, yo —respondió ella, resignada.

	Ferro estaba adormilado y parecía que su mente pretendía olvidar todo lo que le había pasado. Se sentía como en un sueño desordenado, sin sentido. Enseguida notó algo que estaba oprimiéndose contra su muslo. Metió la mano en el bolsillo y sacó una piedra verde. En ese momento su mente quedó ordenada y las imágenes que parecían hechas del material de los sueños, adquirieron sentido y cronología.

	Volvió a mirar a Lutecia y la reconoció avergonzado.

	—Lo siento mucho —dijo él con sinceridad, al darse cuenta de que ella había muerto al lado de Diana en la hoguera.

	—El pasado ya es pasado —respondió, ayudándole a incorporarse—. No podemos quedarnos estancados en asuntos que sucedieron en épocas tan pasadas—. Ambos se dieron la mano en señal de paz—. ¿Y bien? ¿Qué quiere hacer ahora? —le preguntó ella.

	—Tengo que reparar algunos daños que he hecho —dijo él.

	—¿Se lo pensará dos veces antes de firmar documentos que afecten a terceros esta vez? —dijo ella con ironía.

	—Sí —sonrió él—. Y usted se lo pensará antes de azotar a un esclavo indefenso.

	Lutecia bajó la cabeza 

	—Lo siento— suspiró al darse cuenta de que Ferro conocía ahora sus vidas pasadas tan bien como ella.

	—Su coche ya tiene gasolina y está listo. Los Wiccans tenemos nuestra manera de arreglar las cosas. Puede marcharse cuando lo desee.

	—¿Y puedo volver? —preguntó él intentado ver la indulgencia en los ojos de Lutecia.

	Lutecia lo miró de vuelta y comprendió que ahora Ferro era un Wiccan.

	—Por supuesto que puede volver, usted ya es uno de los nuestros.

	—Lo que no puede hacer es desbloquear la memoria de Víctor hasta que él encuentre la piedra. Lo sabe, ¿verdad? —Lutecia conocía la existencia de las piedras.

	Ferro asintió y con esta promesa subió al automóvil y se dirigió a la ciudad a arreglar sus asuntos.

	Víctor y sus hermanos estuvieron apenas unos días con los abuelos, cuando recibieron una llamada de su padre, que estaba muy emocionado del otro lado de la línea, casi no podía ni hablar de la alegría.

	—Ha ocurrido un milagro —gritaba.

	—¿Qué pasó? —preguntaron los tres niños, que se peleaban por coger el auricular para poder escuchar las buenas noticias.

	—Una persona del banco, llamada José Ferrando, ha pagado nuestra deuda. La casa es nuestra, podemos volver y vivir en ella y hay mucha gente involucrada que quiere ayudarnos. Además, me han ofrecido un trabajo—. El padre de Víctor estaba muy contento con la noticia.

	De alguna manera para Víctor todo tenía sentido y al mismo tiempo era de verdad un milagro. En su recuerdo, las imágenes de lo que había vivido se difuminaban como si fueran sueños intangibles y otras se habían borrado por completo.

	Ahora, su realidad era otra, lo que sí había cambiado era la relación con su hermano Iván, ya no le veía como una amenaza ni una competencia, se había vuelto un amigo y un aliado. Ya no tenía miedo de aprender a jugar a fútbol ni le importaba si no lo hacía bien, mientras pudiera compartir todo con él se sentía seguro y acompañado. El verano lo acabó de pasar con sus hermanos en casa de los abuelos, aunque sentía que algo no cuadraba. Por las noches tenía sueños y sentía que eran importantes, pero por la mañana no recordaba nada e intuía que lo que le faltaba estaba oculto en sus sueños de alguna manera. Aunque, por más que se esmeraba, únicamente rememoraba pequeños fragmentos sueltos sin sentido. 

	Decidieron regresar lo antes posible y, al llegar a su habitación, Víctor pudo observar como todas sus pertenencias estaban en la misma caja que su padre utilizó para guardarlas la noche en la que habían discutido. La familia pudo recuperar la tranquilidad y volver a estar juntos.

	—Esta habitación es un desastre, niños, a recoger —dijo su madre al ver el desorden en que la habían dejado. En eso estaban cuando Víctor levantó su pijama del suelo de la habitación donde lo había dejado al principio del verano y algo se desprendió de uno de los bolsillos. El niño trató de cogerlo, pero se le escapó de entre las manos y rodó por el suelo. Atravesó la puerta de su dormitorio hasta el pasillo y después salió por la puerta de entrada hasta el rellano, cayendo escaleras abajo. Víctor, desde arriba, escuchó cómo rodaba durante tres pisos y se rompía en el último escalón. Bajó corriendo para encontrar una piedra verde rodeada de un pequeño charco de agua. La tomó en sus manos y, de pronto, todo lo que parecían sueños se clarificaron en su mente. Recordó a Rubí, a Hidra y a Ferro. Tenía en sus manos una de las piedras del deseo que había estado escondida en una lágrima de Hidra y guardada en su bolsillo sin él saberlo. Sintió que la parte que le faltaba se evidenciaba y con ella, además, una gran responsabilidad, pues ahora tenía una de las piedras mágicas y no podía hacer mal uso de la magia, porque sabía que todo ello tendría consecuencias. Tenía que encontrar a Ferro, porque no se atrevía casi ni a tocar la piedra. Por un momento se asustó y la dejó caer al suelo, e Iván, que acababa de entrar con una pelota bajo el brazo, la recogió. 

	—¿Qué es esto? —preguntó intrigado. Víctor intentó detenerlo, pero no pudo, su hermano ya sostenía la piedra y, al tocarla, también las visiones se hicieron presentes para él. Todos los recuerdos de Isabel y del túnel del tiempo se agolparon en su mente y, asustado, la dejó caer. Ambos niños se miraron asustados. 

	—¿Qué narices fue eso? —preguntó Iván.

	—Tenemos que encontrar a Ferro —dijo Víctor tomando la piedra.

	Iván no acababa de entenderle, pero Víctor no le dejó tiempo para verbalizar nada.

	—Dame tu mano —le dijo a su hermano. Iván vaciló, no estaba seguro de lo que quería hacer, pero confió en él, al fin y al cabo, era su hermano. Entre ambos tomaron la piedra y Víctor dijo: 

	—Deseamos ver a Ferro.

	Enseguida aparecieron en un castillo en ruinas sobre una montaña. Frente a ellos estaba Ferro, que se alegró de verles.

	—Creía que nunca la encontrarías —dijo sorprendido, y abrazó a los niños

	—¿Tú también tienes una? —se sorprendió Víctor.

	Ferro sacó su piedra. 

	—Hidra decidió compartir su poder. Ahora que la habéis encontrado y que todo ha vuelto a la normalidad tenemos que cuidar estas piedras y utilizarlas con mucha responsabilidad. No podemos ir apareciendo por allí y haciendo magia a capricho—. Ambos niños asintieron. Sabían que no eran un juguete y que el tenerlas llevaba consigo una gran responsabilidad que debían de asumir juntos. Al menos Víctor estaba contento de tener a su hermano a su lado para repartir lo que le tocaba a él, y Ferro también estaba agradecido de recuperar de alguna manera a Isabel, aunque ya no era la misma. 

	—Este era mi castillo —dijo Ferro mostrando las ruinas a su alrededor—, aquí vivieron Rubí e Hidra por muchos años, ahora sólo quedan ruinas—. Abajo hay ahora un pueblo y una estación de trenes que serpentea y se pierde en el horizonte.

	—Y, ¿por qué estás aquí?

	—Porque aquí hablo con ellas —respondió Ferro—. Me siento más cerca suya.

	—¿Con la piedra? —preguntó Víctor entusiasmado.

	—No, el poder de la piedra no tiene tanto alcance. Hablo con ellas en mi mente y me imagino lo que me responderían.

	—¿Las volveremos a ver? —preguntó Víctor, que no quería perder la esperanza.

	—Algún día —dijo Ferro—, estoy seguro de ello. Algún día todos volveremos a casa.

	
	Fin

	
Guía de personajes:


	Ámbar, Amatista y Ágata.- Trillizas idénticas que acompañan a Rubí en sus aventuras.

	Artemis Sr. y Sra.- Padres de Víctor.

	Berilia.- Otra bruja amiga de Hidra que es un poco torpe e infantil.

	Casandra.- Hámster de Víctor, que en Agitud puede hablar.

	D’aferro.- Señor feudal que firma una sentencia la cual condena a dos mujeres a morir en la hoguera una de ella es Obsidiana, la otra es Lutecia. Es Ferro en una vida pasada.

	Elisa D’aferro.- Nombre que tenía Rubí en la tierra. Hija mayor del señor D’aferro y hermana de Isabel.

	Esmeralda.- Mejor amiga de Rubí, otra niña de la Tierra secuestrada por Hidra.

	Federo.- Esclavo, ayudante de médico y mejor amigo de Hipólito. Es Ferro en una vida pasada.

	Ferro.- Hombre del banco que echa a Víctor y a su familia de su casa. Después viaja a Agitud para buscar a Víctor y llevarlo de vuelta a la Tierra. 

En otra vida es una mujer mayor, la matriarca del clan de los cazadores de lobos y madre del guerrero Rojo que lanza un hechizo que los une a todos.

En otra vida también es Federo y en otra D’Aferro.

	Gregaria.- Ninfa del aire que ríe y su risa se escucha cómo parte del viento.

	Hidra.- Bruja rebelde y poderosa que tiene cuatro piedras del deseo y puede hacer mucho daño. Secuestra a diez niñas de la tierra y les roba sus recuerdos para crear un hechizo que le permita abrir un portal para poder ir y venir de la Tierra a su antojo.

En otra vida pertenece al clan de las praderas, es un pescador joven fuerte y valiente.

En otra vida es también Hipólito.

	Hipólito.- Muchacho débil, hijo del senador Oberón que tiene asma. Es Hidra en una vida pasada.

	Isabel D’aferro.- Hermana de Rubí.

	Iván.- Hermano de Víctor.

	Jade.- Otra niña de la aldea.

	Litia.- Otra bruja, la mejor amiga de Hidra y su mano derecha.

	Lutecia.- Bruja Wiccan de la Tierra.

	Mistral.- La más cariñosa de las ninfas del aire.

	Oberón.- Rico miembro del senado y padre de Hipólito. Victor en una vida pasada.

	Obsidiana.- Chica muy joven con una cicatriz en el tobillo que es quemada por brujería. Es Víctor en una vida pasada.

	Obsidien.- Nombre que le da a Víctor Prunus, el centauro de la montaña.

	Olivia.- Hermana de Víctor.

	Perla.- La niña más pequeña de la aldea.

	Platina.- Bruja blanca, tutora de Hidra.

	Prunus.- El centauro de la montaña.

	Rubí.- Niña de ocho años, fue raptada de la tierra por Hidra y otras brujas.

En una vida pasada es el guerrero rojo, un chico joven y el gran cazador del clan de los lobos que tiene que elegir pareja ente los del clan de la pradera. Por razones políticas elije a la muchacha de lisiada que encarna Víctor.

En otra vida pasada es un médico ciego, docto en medicina, persona de confianza de la familia de Oberón.

	Sequoia.- Centauro mujer compañera de Teca.

	Smark.- Duende que pone la trampa donde cae Víctor en la Montaña y después cura su herida.

	Sodia.- Bruja aliada de Hidra.

	Teca.- Centauro líder de la aldea y protector de las niñas.

	Tramontana.- La más rápida de las tres ninfas del aire.

	Truqui.- 	

	Turquesa.- Otra niña de la aldea.

	Víctor Artemis.- Niño de diez años. Que es raptado de la Tierra por un duende llamado Truqui y llevado a Agitud.

En una vida pasada es una muchacha joven de unos trece años de edad que está lisiada por un ataque de mamut. El colmillo despostillado del animal se clavó en su tobillo y por este incidente está coja y camina con una muleta. Pertenece al clan de las praderas.

	Yrtia.- Bruja aliada de Hidra.

	Zafiro.- Otra niña de la aldea compañera de Rubí.
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